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PRÓLOGO 

EN 1888 dimos a luz un opüsculo 6 cnsayoJ 
de un centenar dc paginas en 8.0

, titulaclo 
"La lliguera y sn caltico en ft1allorca" cuya 
coeta tirada ha necesitado cliez y scis a nos paro. 
agotat'sc; pero, en cambio, fué aprovcdw.do 
gran partc dc su conl<'nido poe los colnborado­
res poco escru pulosos de cicr ta enciclopeclia 
que fué publicada en Bat'celona hacc pocos 
al1os, sin estar autoeizados para ello J' sin ci tm· 
siquiera el origen, à no see para dejar la tes­
ponsabilidad al autor cuanclo las afirmacionos 
que ha cia no cslaban al alcanco do las faculta­
des del que aprovcchaba la materia ajcna . 

No pensal)a el autor en ocuparsc nucvn­
mente dc la higucra y su ~ultiYoJ pceo la cir­
cunstancía dc haber conocido en Ban!Juls sur 
mer al distinguido profcsor dc agricultura de 
la Univorsiclad de San Francisco dc California 
Doctor Gustavo Eisen, autoe dc un magnilico 
libro rel'ercnio ú. la higuora, (1 ) y do otro no 
mc nos notable relativo a la I n.dustria, de la 
pasa (2', y hnberme manifostado su desco dc 

(J) The fig: its histori, culture and curing. Washington. Gower· 
ment printing office.-1901. 

(2) The raisin industry. A practicat treatise on the raisin grapes, 
their history culture a nd curing. By Gusta ve Eisen. San Francisco, 
H. S. Croiker & company stationers and printers.-1890. 
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conocet· las di\·ersas castas de higueras culti­
vadas en Espniia, me obliga a COl'l'CSponclet a 
su cortesia, volviendo sobre mi acucl'clo, y, al 
efecto, he mandado dibujae los higos que he 
podido encontrar en las i~las Balcares a fin dc 
que ptlcdan ser comparados con los de otras 
pt·ovincias y otl'Os paises, y utilizados por los 
tratadistas si de ello fueren j uzgados dignos . 

En la pt·imeta patte de esta olwa describi­
rernos con mayoe 6 menot extcnsión, scgún su 
importancia, las cincucnta vm·iedades observa­
das en las islas Bale~u·es, y en Ja s8guncla tm­
tarcmos de las m}\s interesantes que se culLi van 
en la~ pt'O\'Íncias cie Alicante, Almería, Cana­
rias, HuescÇL, Lél'ida, Mttlaga, Muecia y ott·as 
en clonde el cultivo de cste fl'utal tenga alguna 
intensidacl, para completa!' el estudio dc las hi­
$UCI'as cspanolas cottespondienclo al titulo de 
Ja obm. 

Autorizado galantemente pot· el Dr. Eisen 
para tomar dc su lib!'o cuantos feagmentos y 
datos pudieran facilitar la pronta publicación 
de cstas púginas, hemos ttaclucido el erudito 
capitu lo que trata del "Orígen y distribación de 
la industria higaera" que tan pel'fcctamcnte 
indica la marcha del cultivo de cstc fl'utal, 
dcsde el peinci pi o de los tiem pos h istòricos 
hasta nuesteos elias; y algunos clatos í·efercntcs 
a Ja Caprificación de la higuera, que ha hocho 
adolantar el Dr. Eisen haciendo algunos des­
cu brimientos. 

Los grabados que con profusión intercala­
mos en èl texto daran n. esta obm algún valor 
puesto que, po_r n:u.\s exactas y minuciosas que 
scan las desc~Jp~wnes que se hagan de la hi­
gueea y sus dtstmtas partes, nuuca so ol~tencll'ú 
un conocimiento tau exacto y rapi'Jo como te-
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·nicndo à la vista la fot·ma grúfic::t dc Jas hojas, 
dc Ja flor, del fruto y del úl'bol mismo. 

Et rcl<'teJo con que apn.eece esta ediGión es 
debido à lnb:;e tcnid 1 llue tenninar la impt·e­
siòn de mi obr·a: "Et almenclro y sa cultivo en 
el medio elia de Espr:uíct é islcts Baleares," cuyo 
éx.ito lisoujero me ha animn.clo a empt·endcr 
·nuevas publicaciones. 

Agradczco al público y i las cot·p ~H·acioncs 
¡)l'ovincial y rnurticipal de Pe:tlml la l>Jncvolen­
cia con que han j uzgado y pt·otegido mi libro, 
lo que me obliga à continuar publicando otros, 
poniendo en su eomposic\ón el mayof' esmct·o, 
no perdonando gasto ni sacrificio para com­
placer à los agt·icultot·es. 

Ile enconll'aclo en B,deaecs clicz ú docc va­
riedades nuevns, ó poco conocidas, tlue han 
compcnsado los teabajos pasaclos al recorrer 
gran Jnu·tc de la provincia en la cstación cal u­
rosa, hasta que me senti sin fuerzas paca con­
tinuar' mi tarea. 

En cstas Islas hay pocas hio-ueras que pro­
d uzcan· brevas, y és tas no son de gt·an tamaiio, 
cxcepto la albacor. E1 Italia tuvc el gusto de 
corner en los hotelcs brcvas dc gt·an tamailo y 
forma apconzatla, muy sabrosas, que conven­
deia introducit· en Espaí1a dondc indudablc­
mcntc pt·ospcral'ian al vegetar en un clima 
muy anàlogo. 

Entt·e los que han contcibuido a que este 
libro sal ient ú luz con mayor perfcéción debo 
citar a mi cstimado amigo y compm1eto don 
Baltasar· Champsaur, maestro en la corr·ecciún 
dc prucbas, D. Pedt·o Antonio Vcntnyol farma­
céutico dc Alcudia, D. :'lligue! Bnn:elú fai·ma­
céutico y p1·opictal'io dè POITel'as, D. Juan 
Alou propictario dc Campos, D. Juan Vidal 
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i\Iaeslro de la Escuela pública de Llubí, D. Lo­
¡•cnzo Caldentey ptopietario, D. Gabriel Fuster 
fürmacclltico, Hafael Riera (a ) Coletes labradoe 
los lt·cs dc i\Ianacoe, D. Juan Ribas abogado 
do Inca, D. Sebastiún Ramonell thr·macéutieo 
de Dinis::dem, D. 1\:Iiguel Puig Jaqueta, dc 
Uuchmayoe, D. Jerónimo M01·agues de Santa 
iVü:u·gat·ita, D. Juan Obrador y Riera dc Fela­
nitx y, por fin, D. Antonio Riem, ptopietat·io 
clc Porrcras, à quien debo el conocimicnto de 
algunas ll igueras y algunas fotogt·afias dc Jas 
mismas . 

. Reciban todos mi màs completo ageadcci­
mtcnto. 

Palma de :\lallorca Octubt·e dc 1909. 
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ficus Carica. d~ Linneo 

I 

PRELIMINAR 

La higuera común ha sido colocada por los bota­
nicos franceses (I) en la familia de las Fica cea s se­
gregandola de la de las Moreas en que venía figuran­
do desde hace bastante tiempo. Es un arbol monoico 
ó de f lores unisexuales, muy pequeñas, encerradas 
en un receptaculo carnoso, piriforme ó globoso. Las 
superiores, masculinas, situadas cerca del ojo, existen 
en corto número, y son de dos clases: las unas de 
estilo largo y las otras de estilo corto; todas las de­
mas son femeninas. 

Las primeras tienen perigonio de tres sépalos y 
tres estam bres, las segundas con perigoni o quinti-fido. 
El estilo es bífido y el fruto es unilocular y monos­
perma. 

Arbol de gran tamañò con hojas pubescentes, as­
peras, hendidas, con tres a siete lóbulos obtusos mas 
ó menos sinuosos. 

El receptaculo ó agregado de frutos, llamado hi­
go, es, en s u madurez, Violado oscuro, amarillo ó blan­
co verdoso según las variedades. 

La higuera es or iginaria del Asia y se cultiva en 
todos los países c~ílidos hasta una altura sobre el 
nivel del mar, que varía según el c!if11a. 

(I) Gil/el el Magne Nouvcllc flor e frança is e pag. 382. 

Esfcfricll, litCUEtU I 
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En España constituye el higueral (I) una explota­
ción de verdadera importancia en las provincias de 
Alicante, Almeria, Baleares. Canarias, Mólaga, Mur­
cia, Lérida, Huesca y algunas pocas mas, halland?se 
cultivada hasta la altura de 750 metro~ sobre el mvel 
del mar. . 

Ademas de la higuera co:nún ó cultivada, existe 
la higuera silvestre que se encuentra esponié'ínea en 
los distritos semitropicales del .Mediterr.:ineo, excep­
to el norte de Ital ia, la Riviera (Suiza) y el sur de 
Francia. 

En Ital ia se conoce la higuerJ silvestre con el 
no:nbre de profico, fico selvaggio, ó capri(icus nom~ 
bre es te últim o que se deriva de e apra, cabra, y ficus, 
higuera, etimologia que indica el poco valor del fruto 
como comestible. De caprificas se derivan el nom­
bre inglés caprifig y el francés caprifiguier. En Es­
paña, en algunos distritos al menos, con el de ca­
bmh¿go. En Grecia se llama erineos, mientras que 
el higo comestible es conocido con el nombre de 
sycon. En hebreo el higo común se lla:na têcna, en 
arameo tênr1 y en arabe tin. 

Las diferentes variedades de higueras así como de 
cabrahigos reciben distintes n:>:nbres en los diver ­
sos países donde crecen. 

En este libro se hace únicamente referencia a la 
higuera si lvestre con el nombre de cabrahig0, signi ­
ficando solamente el pie mach0 del Ficus Carica de 
Linneo, mientras que con la pàlabra higuera nos re­
feri remos siempre al arbol que da higos comestibles 
ó a las variedades cultivadas de la misma. 

La higuera cultivada da dos clases de IJigos: 
1.a De prim~ra flor, de San juan y mjs comun­

mente brevas. Maduran a partir de la tercera decena 
de junio. 

2.a _H igos propiamente dichos, hig.)s de otoño. 
L a h1guera silvestre también produce dos clases 

de higos pero s!n jugo y nunca comestibles. 

(I) Sitio poblndo de higueras. 



II 

ORIGEN Y DISTRIBUCIÓN 

DE LA INDUSTRIA HIBUERA (} 

La patria originaria probable de la higuera (!) co­
mestible es la parte fértil de la Arabia meridional, en 
donde actualmente la higuera se balla en estado sil­
vestre y no hay tradiciones de que haya sido introdu­
cida. Dícese que la tribu Bahra (2) llevó la higuera 
desde el sur de la Arabia a la antigua Idumea y a la 
Coelessiria, (3) de donde fué llevada por otras ra zas a 
Síria y a las orillas del Meditem1neo. La marcha de la 
higuera fué lenta é indudablemente necesitó muchos 
siglos para llegar a las costa;; meditem\neas. Una vez 
allí, las facilidades para el transporte, el extensivo 
comercio y los viajes de las naciones marítimas facili­
taren grandemente la distribución ulterior. 

Pero, aunque es probable que la patria de la hi­
guera comestible tiene que encontrarse en la Arabia 
feliz, es todavía mas probable que el origen de la-in­
dustria debe buscarse en otra parte. Casi todas las 
higueras cultivadas en el Sur que en la actualidad 
poseemos, parecen haberse originado en alguna parte 
del Asia occidental. Las almendras, las nueces, los 
albaricoques, los melocotones, las aceitunas, las uvas 

(~) Dr. Gustavo Eisen The Fig. 
(I) Solms-Laubach (2), pp. 77-78. 
(2) Lagarde, 3 c., p. 383. 
(3) ldem, p. 377. 



-12-

comunes, los dati les, los higos, las ciruelas, etc., todos 
parecen haber sido perfeccionades en un país situado 
en algun punto del Asia, pero actualmente descono­
cido para nosotros. 

El gran perfeccionamiento de tantísimas varieda­
des de frutos, indica un muy alto estado de civiliza­
ción en época muy remota, comparado al cual las re­
públicas de Grecia y Roma deben ser consideradas 
como modernas. 

Por los últimos y mas recientes descubrimientos 
arqueológicos, sabemos actualmente que tal civiliza­
ción existía ya hace diez mil años en el Asia occi­
dental, en los valies del Eufrates y del T igris. En 
ninguna otra parte han podido los arqueólogos hallar 
trazas de tan antigua y notable civilización; y como 
el origen de nuestros frutos mas preciados y de los 
vegetales, cereales y animales domésticos señalan un 
origen asiatico-occidental, no es demasiado presumir 
que en la mas antigua civilización del Nippur habi­
tasen los originadores de casi todos estos vegetales 
económicos, así comG de los pïoductos animales, de 
los cuales el hombre, en todas las regiones templa­
das, necesita actualmente para su sustento. 

Desde la cuna del género humano, Asia, la higue­
ra fué llevada al mundo occidental por dos pueblos 
diferentes y por dos distintos caminos. Estos dos pue­
blos, en la antigüedad, los grandes colonizadores del 
mundo, fueron los Fenicios y los Griegos, y, desde 
estos dos p ueblos puede trazarse la expansión del 
cultivo de la higuera. El mas antiguo colonizador de 
los dos fué el Fenicio. A fines del siglo XIV ( 1) antes 
de j. C. estos industriosos mercaderes habían termi­
nada la colonización de las grandes islas del Medite­
mineo, habiendo, en esa época, p~antado, de una ma­
nera segura, puestos comerciales en Chipre, Rodas, 
Sicilia, Malta y Córcega. El curso ulterior de su em­
presa comercial y colonial se mantenia a lo largo de 
las orillas meridionales del Meditem'tneo en la costa 
de Africa, mientras que en la parte opuesta del grao 

(I) Dunker, c. 74, p. 39, 
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mar se extendía por las costas de Fra¡¡cia y España (1) 
y a través de las columnas de Hércules por la costa 
de Portugal y hacia el septentrión hasta el canal de 
la Mancha con sus i sl as y su clima relativamentefavo­
rable. No puede caber duda que a todos estos sitios 
fué llevada la higuera en sus muchas variedades, en 
época muy remota, aun antes de la introducción del 
higo en Grecia y en la l talia propiamente dicha. 

La historia verdadera de la industria del higo, em­
pieza después de la introducción de este fruto en la 
región Meditemínea, fuera del Asia y parlicularmente 
en Grecia. Las fuentes históricas son pocas y lejanas 
entre sí. El arbol y su fruto constituyeron al principio 
simplemente un objeto de regalo para el rico. Mas 
tarde las referencias-.sobre el higo se hacen frecuen­
tes, y no simplemente como bocado exquisito durante 
el período de su madurez, sino como un importante 
articulo de alimentación para el pueblo duran te los 
meses de invierno. 

La época de la importación de la higuera por pri­
mera vez en Europa es muy incierta. En los cantos 
homéricos, la mas antigua literatura europea que 
existc hoy día, apenas se menciona el higo. En la 
Iliada, que describe la guerra deTroya, la mas grande 
empresa nacional de los griegos, no se encuentra 
referencia alguna de la higuera. En la Odisea que 
describe las correrías de Ulises después de esta gue­
rra, el higo se menciona tres veces. En la parle des­
criptiva de las Agonfas de Ttinfalo en este bajo 
mundo, leemos CO!n::> intentaba en vano llegar hasta 
los fru tos que estaban casi a s u alcance ''granadas, 
peras, manzanas, hi gos dui ces y aceitunas negras., (2) 
Se afirma generalmente que la composición de 
los Cantos homéricos fué anterior al siglo noveno 
antes de]. C., pero investigaciones posteriores se­
fialan como probable que los versos mencionando la 
higuera en la Odisea son interpolaciones de fecha 

(I) Mooers, vol. li, 512, y Meltzer, I, p. 37. Gades, C!\diz actual, 
fundada antes del ailo llOO antes dejesucristo. 

(2) Od. n. 115--116; I. 589. n. 120--121.; o. 339--340: o. 2.J5. 
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mucho méls reciente. Hesiodo que vivió en el siglo IX 
y después de Homero, no dice nada referente a la 
higuera. La mènción mas antigua, de indudnble au­
tenticidad, es la hecha por el poeta Arquíloco que 
vivia unos setecientos años antes de nuestra era. 
Cuenta éste que la higuera se cultivaba en la isla 
griega de Paros y que allí contribuïa grandemente al 
disfrute de la vida. La introducción de la higuera en 
Grecia, debe, por lo tanto, haber ocurrido durante el 
siglo Vlll antes de j. C., è indudablemente vino en­
tonces de las naciones semfticas a través de la Pales­
tina y del Asia menor . .Mas tarde, Attika y Sikyon, 
(comarca esta última cuyo nombre viene de S)'ke que 
significa lligo) se habfan hecho famosas por sus ex­
celentes higos, cuyo origen se atribuía a la diosa 
Ceres (De:neter) que hizo brotar la higuera en Phy­
kalos, como recompensa por la hospit~:tlidad que le 
fué ofrecida por los habitantes del Jugar. El cultivo 
de la higuera pronto se extendió por toda la Grecia, 
y 'el higo se hizo gradualmente un importante articu­
lo de alimentación para los pobres y los ricos. Los 
atenienses eran censurados por su afición a los higos 
y apoJados Sykophantes (comedores de higos) nom­
bre posteriormente aplicado con distinto significada 
a los espías que informaban a las autoridades sobre 
la ilegal exportación de higos del Atica. (Attika). 
Tan famosos se hicieron los higos de esta provincia 
que jerjes, rey de los Persas, se procuraba diaria­
mente en su mesa higos aticos a fin de que pucliesen 
recordarle constantemente sus deseos de añaclir a 
sus dominios un pafs ·que sabía producir fruto tan 
sabroso. (I) Desde este tiempo se hacen constantes 
referencias al higo en la literatura grieg:t, y Thcofras­
to, Aristóteles y otros escritores describen el proce­
so de caprificación en aquel entonces extensamente 
practicada. 

Desde Grecia la higuera y su cultivo se esparcie­
ron d. lo largo de ·las costas septentrionales del Me­
ditemíneo y del Adriatico, 11asta que, por grados, 

{I) Willkomm. pp. 6,9 . . 
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lle(;!aron al mediodía de Italia. Allí debió de haberse 
establecido en época tempmna, .puesto que figura en 
la mas antigua mitología romana, en que se afirma 
que la loba que crió a los niños Rómulo y Remo, lo 
hacía bajo la copa extendida de cierta higuera que se 
cree que existfa y se señalaba como objeto sagrado 
en tiempo de Plinio. Lo cierto es que, desde los mas 
remotos tiempos, el cultivo de la higuera era ocupa­
ción favorita entre los Romanos, quienes, por medio 
de siembras y cultivos, dieron origen a numerosas 
variedades. Tan distintas y características se habían 
hecho éstas en tiempo de Plinio (23-79 de j. C.) que 
excitaren la atención especial del gran naturalista, 
quien escribió: "Vemos por esto cuanto puede variar 
la ley universal que conserva los tipos de las espe­
cies, expresión sumamente notable que claramente 
hace vislumbrar la moderna teoría de la evolución. (1) 

Las muchas variedades descritas por los escrita­
res antiguos, tales como Theofrasto, C :ltón y Plinio 
no pueden ser actualmente identificadas con segu­
ridad absoluta. Muchas de estas Variedades fueron 
originadas por semilla, algunas acciclentalmente y 
otras como resultado de esfuerzos hechos con ese 
propósito. (2) Su identificación ha sido intentada por 
varios investigadores modernos tales como Porta, 
Gasp:lrrini, Gallesio, y aunque sus esfuerzos hayan 
sido muy interesantes no han dado resultades con­
cluyentes. Cuando consideramos con que rapidez 
unas variedades son reemplazadas por otras de ma­
yor valor, se hace probable que la mayor parte de 
estas higueras de la antigüedad se extinguieran hace 
siglos. 

Por las muchas variedades mencionr-~das por los 
autores griegos y latinos (5) podem os, sin embargo, 
llegar a la conclusión de que el cultivo de la higuera 
estaba profusamente extendido y que era considera­
do de gra·1 importancia. Pero, no obstante las muchas 

(1) Wi111<omm, p. 7. 
(2) Varrón, lib. 12, cap. Xl, 5. 
(3) Th~ophrasto, cap. ·III, 6; v., 2, 8; Catón, v. I, cap. 8, I; Plini o, 

!ib. XV, cap. 19. 
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variedades allí cultivadas, los higos mejores y mas 
escogidos eran los que se importaban de Siria, pues 
se refiere que durante el reinado del Emperador Ti­
berio ( 42 antes de j. C. y 57 de j. C.) (I) existí a un 
considerable comercio de higos de Síria, siendo ge­
neralmente cotizados estos higos a precios mas altos 
que los de Italia y otros distritos mediterraneos. 

En las postrimerías del Imperio Romano, a fines 
del siglo V de j. C., se puede considerar a la higuera 
extendiéndose ya a lo largo de la costa del Atlantico 
así como por todo el litoral del Mediterraneo. Hacia 
el Sur, en la costa de Africa, abundaban las higueras, 
al paso que en la otra parte, el cultivo de este arbol 
se extendía por toda la costa salvaje de Portugal, 
Francia, las islas del Canal de la Mancha y tal vez 
en la parte sur de Inglaterra. Pero en ninguna otra 
pat"te ha alcanzado el cultivo y la desecación de los 
hi~os tan considerable desarrollo como en Siria. 

- Cerca de mil setecientos años después d~ la co­
lonización fenícia, las conquistas de los Arabes em­
pezaron a seguir ese mismo camino. Estos, a su vez, 
lleva"ron consigo la higuera, ya des::trroJ I ada enmuchas 
nuevas variedades, y elevaron el cultivo de este arbol 
a un grado tal de importancia que nunca mas alcanzó 
fuera de su antiguo suelo originario, la Síria. La in· 
vasión Arabe se extendió por el nortc de Africa a 
España y a Portug3l y en estos paises el cultivo de 
la higuera empezó a florecer, y aun se hizo rapida­
~ente de mayor importancia que en !tafia y en Ore­
Cia. Los Arabes tenían al higo en elm5s alto aprecio 
Y lo consideraban superior a cualquier otro fruto . 
Hasta se refiere por Zamaklschari, (2) comentador 
arabe de) Koran, que el mismo profeta Mahoma en su 
entusiastico .disfrute de los deliciosos higos, exclamó 
u~a vez: «St yo desease que un frato fuese introdu­
~tdo ~'! el Paraíso, sería ciertamente el lz(t¿-o.> La 
~nvas10n arabe .duran te los sig!os mejioevales ha de­
Jado su huella mdeleble del cultivo de la higuera en 

(l} Willkom, p. 7. 
(2) O. Celsius, c. li, 371, según Solms Laubach p. 8~. 



17-

el territori o que ocupó y, has ta Ja fecha, las :Variedli­
des de higos allí !)ro::lucidos so:-~ co:-~ mucho diferen· 
tes y superiores a to::las las que se produjeron en los 
paises coloniz<~:bs por los Griegos y los Romanes; 
así Portúgal, la provincia mas meridional de Grecia, 
situada mas a~la de Jas columnas de Hércules, se.hizo 
especialmente famoso por sus higos. Los Algarbes, 
con un clima casi perfecta, produjo, en higos pasos, 
un articulo muy superior, cuyo comercio llegó a ser 
de la mayor Lnporta:-~cia. Los Algarbes çasi exclusi­
V2t:nente prov~yêron Ja Europa occidental de higos 
pasos por m.is de mil años, y hasta hace poco, en el 
siglo XIX, los higos portugues=s dominaban los mer­
cados ingleses. Es comparativamente de reciente fe­
cha que los higos de Esmirna han suplantada a todos 
los demas en los mercados ingleses y americanes. 
Has ta por lo que a nombres se refiere, el cultivo ara­
be de la higuera, ha dejado sentir su influencia has­
ta la fecha en las varias comarcas del antiguo Califa­
to arabe. Así, e:-~ Portugal el cabrahigo es conocido 
con el nombre de Fico de toca, siendo el nombre 
arabe correspon1iente Tokkar, mientras que en Mal­
ta el nombre Tokar se usa aún y casi sin modifi· 
cación. (1) 

Si volve:nos de nuevo al extremo Oriente, encon­
tramos que la higuera Viajó mucho mas despacio 
hacia el Este que hacia el Oeste. En tiempo de He­
rodoto, cuando en toda la Greda durante sigles en­
teros se habfa consumida el higo y en donde hacía 
tiempo que se había hecho éste una necesidad y un 
i.nportante artículo de consumo, el cultivo de Ja hi­
guera no habfa llegado todavía a Babilonia; y, ni la 
Media ni la Persia, conocían su empleo. Según Hero­
doto, Sandanis avisó a Kroisos que no hiciese la 
guerra a los bcírbaros que no conocían ni el vino 
ni los higos. (2) Sin embargo, se encuentran varieda­
des silvestres de higuera n:> muy diferentes del ca­
prahigo en Persia y en la India, de las cuales pueden 

(!) Soln1s·Laubach, p, 83. 
(2) Herodoto, I, cap. ï I, scgtin Hehm. 

Estelrich, HtGUBRA 2 
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haberse originada otras variedades de higos comes­
tibles por cualquiera inteligente raza agrícola. (1) 

Gradualmente la higuera se extendió desde el 
Asia menor y Síria a regiones de la Mesopotamia y 
Persia y a los varios oasis del gran desierto arabe. 
En los países bajos situades entre el Eufrates y el 
Tigris el cultivo de la higuera era todavía descono­
cido. En las comarcas montañosas del Taurus, Ar­
menia, y en las mesetas del Iran, el cultivo de la 
higuera alcanzó, hace tiempo, grandísimo desarrollo. 
Hacia el Este se extendió a Khorassan, Herat y Af­
ghanistan, asf como a Meru y a Chiwi. Pero la India 
ne poseyó el cultivo de la higuera en el siglo XIV, 
aunque tuviera higos indígenas de buena calidad y 
parecidos a nuestros higos comestibles, que crecían 
en estado silvestre en las laderas del Punjab. (2) 

Se supone que la higuera llegó a China durante el 
reinado del emperador Tschang-Kien, que organizó 
una expedición al Turan en el añ~ 127 de j. C. El 
higo se mencio:1a primerameote por escritores chi­
nos e·1 el siglo Vlll. Hia-tscheng-Sfzi, en su obra 
/u-yang-lsa-/sa tratando del comercio chino habla 
de un fru to lla·na:io tin-tin en un país nombrado Fo-tin 
(Palestina). Tin es el nombre arabe que significa 
higo. El escritor menciona que el fruto se originaba 
sin florescencia, etc. Esa primitiva introducción del 
fr-u to en China puede ser solamente un mito. Parece 
ser que, en el si~lo XIV, las higuerns crecian en Chi­
na, pero no es cosa averiguada si es tas higueras fue­
ron idénticas a las nuestras. En 1550, sin embargo, 
la higuera se encuentra descrita p~r el célebre escri­
tor chino Li-Shi-Tschen (3) quien afirma que se culti­
vaba en los jardines chinos, y podemos llegar a la 
conclusión que desde ese tiempo el cultivo de la hi­
guera se hallaba propiamente establecido en la ex-

(I) Solms·Lau'J::tch (:2), pag. 45. Mnch::ts de las ol>3ervaciones 
sobre la distribució~ g~ogréfica del higo en el Orie1tc so:~ tomadas de 
Jas paginas siguientes. 

(2) Solms·L:Illbach (2), p. 80. 
(3) La historia d~l higo chino es se:;:ún cartas y manuscrttos del 

Dr. Bretschneider de Pekin a Solms-Lllubach. 
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tremidad occidental del Asia. Actualmente much'as 
variedades de la higuera se cultivan en China, algu­
nas de elias de excelente calidad. En Egipto el culti­
vo de la higuera nunca alcanzó gran desarrollo, in­
dudablemente a causa del clima que no permite a Jas 
plantas crecer sin riego, el cuat, si se da con exceso, 
es especialmente dañino para la calidad de los frutos. 
En las antiguas tumbas existentes en Beni-hassam 
se puede ver una pintura mural que representa una 
cosE;cha de higos, en la cual la higuera esta pintada 
de una manera característica é inequívoca. (1) Lapa­
labra usada en los geroglíficos para significar el higo, 
es bak-ou, y se ci taba à menudo a Síria como un país 
rico envino, aceite y bak-oa. (2) · 

Con el descubrimiento del Nuevo mundo el higo 
comestible se intrvdujo en todos los países visitades 
por los misioneros españoles y portugueses. Ya se 
habían encontrada en estas comarcas. higos de dife­
rentes variedades bien caracterizadas, por estos mis­
mos misioneros, en las regiones tropicales de Méji­
co, América central y América meridional; pero estos 
higos indígenas eran muy inferiores a los importades 
a través del Atlantico. A los misioneros españoles se 
debe la introducción de la higuera en California, y el 
higo negro llamado por este origen de la A1isión es 
la variedad mas importante y mas extensamente es­
parcida en todos los países americanes catequizados 
por los misioneros españoles. Este higo de la Misión, 
se en cu entra con frecuencia por toda s las regi ones del 
norte de Méjico, así como por la baja y al ta Califor­
nia, Perú y Chile; mientras que una variedad mas 
pequeña y algo diferente se encuentra en los países 
montañosos de Méjico y de la América central. 

En las comarcas del Sur de los Estados Unidos 
el higo fué importado principalmente por los france­
ses a principios de su ocupación, mientras que mas 
tarde muchas variedades fueron importadas por fac­
torías inglesas. Recientemente, California ha sklò el 

(I) Unger, pp. 83, 110. 
(2) Chabas p. 105, 
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punto de distribución en gran escala de las higueras, 
habiendo hecho algunos cultivadores animosos, dedi­
cados a este cultivo, muchas importaciones directas 
de variedades, desde Jas comarcas mediterraneas; y 
estas variedades se introdujeron, desde California, en 
Ja Florida y otros estados. 

Es interesante hacer notar que, al paso que Ca­
lifornia ha progresado enormemente en cuanto se 
refiere al cultivo de Ja higuera, poseyendo actual­
mente mas de cien variedades importadas de varias 
partes del mundo, los estados limítrofes, Sonora y 
baja California, .que son muy adecuados al cultivo 
de la higuera, ignoran todavía que existan otras va­
riedades distintas de. la llamada de la JJ1isión. 
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CLASIPICACIÓN 

DE ú AS VARIEDADES DE DR. tJ: lGUERR. COl\'lÚf-'11 

CUL TIVADIIS EN LliS ISLAS BALEIIRES 

Clasificar es formular analogias, ha dicho un au­
tor eminente. 

A veces, sin embargo, las analogías son ·difícil es 
de encontrar, como sucede en el presente caso, en 
que hay pocos caracteres en que basar la clasifica­
ción. 

Por esta causa basamos la nuestra en la forma 
del higo maduro, porque así obtenemos analogia en 
las variedades que colocamos en cada grupo. 

La distribución hecha por algunos tratadistas 
apoyandose en el color deLhigo, ó receptaculo çar­
noso maduro, agrupa las variedades de la higuera de 
un modb tan heterogéneo, que precisa colocar en 
clases distintas los higos que tienen todos los carac­
teres idénticos, excepto el color. Son ejemplo de es­
ta verdad los h i~os llamados Cuell o de dama y Bor­
dissot, blanca y negro. 
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Los higos .s~ dividen en .sei.s cla.se.s: 
T lP o s 

l.a At'EOXZADOS. del ojo ~ terminan en Bordissot 
curva concava en el ~
Son anchos en la partel 

pezón. . 

¡Los que tienen la for-¡ 
2.a AovAoo::; . . ma de huevo, muy cur- Alicantina 

va en la parte del ojo. · 

~
Los que siendo muchoj 

3. a APEHADO:> . mas Jargos que anchos,~ Cuell o 
afectan la forma de\ de dama 
pera. J 

4.a CóNiCOS . .~Los que afectan la for-~ Albacor 
~ma de cono. 5 

5. a ESFÉRrcos . gos como anchos tie- Plata ¡Los que siendo tan lar-¡ 

nen Ja forma esferoïdal 

¡Los mas anchos que¡ 
6.a APLANADOS . al tos en fot·ma de esfe- J'!n:u 

roide aplanado. 

. , 
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Vari~òaO~s o~ la h i~ue ra común, ficus Carica Linn. 
euttivadas en tas l slas Bale::tres 

Clase t.•: Hrco APEONZADO 

I Bordissot blan-
ca ..... 

2 !d. nt'gra. 
3 B3lafl . . .. 
4 Porqueñ.1. . . 
5 Cnlderonn . . 
6 Verdal de O-

riola .... 
7 VerdAl comím. 
8 Verdnl negra . 
9 Martinenca . . 

lO Dc la Señora . 

Color 

Bla nco 
Ncgro 

Multicolor 
Nrgro 

lú. 

Multicolor 
Verd e 
Ncgro 

I d. 
Multicolor 

CI ase 2. • Aov,,oo 

I I Alicnntina .. 
12 De In Tira . 
13 De la Caseta 

.Bianco amori Ilo 
I d. 

14 Carlina. . . 
15 Carabasetn. . 
16 O)o de perdiz . 
17 Angelins. . . 
18 Jorba . . . . 
19 Agulla . . .. 
20 Bl nnca clara . 
21 Roin comtín, 

Bnrdina y de 
Son Suau .. 

22 Renyach. . . 
23 Sitsel . . . . 

hi. 
! d. 
!d. 
!d. 
I d. 
[d. 
I d. 
I d. 

Rojo clara 
Nó!gro 
Oscuro 

Clase 3. 0 APERAOO 

24 Cuello de da-
ma blanca. . Blanca 

25 ld. id. negra. Negra 
26 Mirava. . . . Oscuro 
27 Tia Penya . . Multicolor 
28 Bnnyols . . . !d. 
29 Capoll llarch .. Verde amarillo 
30 Andreva . . . Negro 
31 Blava . . . . Azuludo 
32 Victoria . . . Verde amarillo 

CI ase 4. • Cóxrco 

Color 

33 Àlbacor negra 
y de gra. . . Negro 

34 !d. blanca . Blanco 
35 Pelo de buey . Vario 
36 Cucmelln. . . Amarillo 

jal im¡ y Pare- Vario 
37 Pareja;, Pare-~ 

jal pintada . 
38 Vaca! . . . . Blanca omar. 
39 Roca, (De la) . Multicolor 
40 Gra. Alcudia . !d. 
41 Serrn (D'En) . Amarillo 
42 Clauet. . . . R•1jo· verdoso 
43 Tres cost'chas 

(De las). . . !d. !d. 
44 P~losa. . . . Blanca 

CI ase 5. a ESFÉRICO 

45 Plata, (De la) . Leonado 
46 Cosme Mnilo . Amar. vercl. 
47 Rojisca .... Rajo claro 
48 Redona dc Gn'\ Negt•o 
49 Llimoncnc·n . • Amrtril!o • 

Clasc 6." Arr .\XADO 

RESUM EN 

¡,• Clase JO 
2 . ~ !d. 13 
3." !d. 9 
4.~ !d. 12 
s.• !d. 5 
6.• !d. I 

Total variedades . 50 (I) 

(I) Se culli van, a dem as, en Menorca, las variedades catalana, 
francesa y negreta que no he podido observar y cuyas descripciones, si 
en realidad fuesen diferentes de las consignades en el cuadro anterior, 
figuraran en el apé:tdice a este libro, con las que acnso a'parezcan du­
rante su impresión. 



IV 

VARIBDADES DE LA. HIGURRA COMÚN 

CULTIVADAS EN LAS ISLA3 BALEARES 

CLASE 1. a- H ;GOS APEONZADOS. 

1.3 var.-Bordiss.ot blanca en B:1lear~s y Catalufia 

Sinonimia. Blanca, en Ibiza; Brogiotto b;'anco, 
en Italia; Bourjassotte blanche ó Bamisotte blanche 
en Francia; Btujassote branca ó de ollzo cego, en 
Portugal. 

:~ 

Esta variedad que po­
demos llamar la reina 
de las higueras blancas, 
es de gran desarrollo, 

-.._ ·"" tal lo recto, liso y cilfn-
\\. ~~\. drico; copa semi-esféri-

1\'~ ca de hermosa aparien-
• .• ~.;,·.' 

1

1 

,~~~~ cia y cuyas ramas, per:.. 
I~ fectamente repartidas, 

.. ' ¡i,' tienden, al crecer hacia 
.· , M aba¡o, a tomar la forma 
~~ esférica. 

· • .. - • ...-<: Cuando crece en te-
Fig. 1. •-B:>rdissot b'anca d f d t 
enBsleare>yCatalu~a. rrenJS e On O SUS an-

CiOSOS llega a tomar 
proporciones colosales, llaman::lo p.:>derosamente la 
atención del observador. 

Las hojas trilobadas por lo general, pentalobad(;ls 
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a veces y nunca e.1teras, tienen una brillantez carac­
terística en el h1Z, mate e:-~ el envé:>, donde se hace 
visible la nerviac1~n. 

El fruto, en form1 de peonza, tiene próximamen­
te iguallo:1gitu1 que latituj, y_ su color es amarillo 
mas ó m:;:10s claro ó verdos::> a:narillento, según la 
bondad de las tierras donde crece. Es tan dulce que, 
por serio bnt0, a muchos no agrada fresco; pero se­
co es el mcj :x de los higos pasos de la lsla. 

Cunndo el órlJol crece en terrencs fértiles y de 
fondo, el c1lor de su follaje es verde ascuro y sus 
frutos maduros toman igual coloración, lo cuat es in­
dicio de vida y salud en el mismo; pero cuando crece 
en terrenos pobres en los cuales no puede llevar sus 
raíces a gran profundidad, vegeta con menos brio y 
sus hojas tienden al verde amarillo y sus frutos al 
blanco-amarillento. No produce brevas. 

En Campos existen higuerales, de esta variedad, 
de muy herm')sa apariencia y que dan buen fruto, 
cuyo tronco a penas excede de un metro y medio de 
altura, y su copa se;ni-esférica se presenta tan agra­
dable a la vista que cautiva la atención del que lo 
contempla. 

En el predio denominada Santa Eulalia, del térmi­
no de Santa tvbrgarita, propiedad de D. Antonio Bis­
querra, e.~iste otro higueral plantada exclusivamente 
de esta mis:na variedad, que, a pesar de los pocos 
años que cuenta, es uno de ,los mas desarrollados, 
mas hermosos y mas fructíferes de la provincia. Cre­
ce en un terrenc formado por un asperón calizo en 
una capa el~ diez metros que hubo necesidad de per­
forar, hallúnJose debajo de ella una tierra os cura 
húmeda y fértil que puede proporcionar agua y sus­
tancias nutritivas a las plantas, por cuya causa nunca 
pierden las hojas en verano aunque sea excepcional­
mente caluroso. 

En los pueblos del centro de Mallorca, esta hi­
guera pien1e las hojas en agosto a causa de no po­
der llevar Sl\S raíces a gran profundidad para buscar 
allí el agua que n~cesitan y alimento para mantener 
su follaje en buen estado. La Bordissot blanca se 

Esfelriclz, HlGUEft.t 3 
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cultiva en toda la provincia, e:dendiéndose cada dia 
mas. 

z.a -Bordissot negra 

Sin: Broaiolto nero en Italia, Bourjasotte ó 
bamisotte n!Jire en Francia, Burjassote preta en 
Portugal. 

/ 
/ 
f 
\ 
\. 

Esta variedad es de lento 
crecimienlo en terrenos de 
secano y alcanza poco des­
arrollo en pleno campo en 

-.... ~ terrenos de mediana ó infe-
\ ~ rior calidad; pero en los si­

i \ '.'·\ tios privilegiades con abun­
l i ';l~ dante materia nutritiva y 
i i .ft~ bastante humedad llega a 
J r ~'¡j~ adquirir tamaño considera­

~;{' ble. Para alcanzar igual ta-
.;_.-7/ maño necesila mucho mas 

-...;:.;=---=--=-- tiempo que la bordissot 
F:g. 2.·- B)rdissot negro blanca. Prefiere los terre-

ncs sustanciosos, profundes y frescos. 
Creemos útil que esta variedad sea multiplicada 

siempre por medio del injerto sobre la bordissot blan­
ca que es la que mas crece, para obtener asf, en me­
nos tiempo, arboles corpulentes. 

Las hojas son, por ·lo-general, de un solo lóbulo 
alargado, y con menos frecuencia presentan la forma 
itilobada. 

Los higos (fig. 2) presentan hennosa forma apeon­
zada, y son muy apreciades para el consumo en ver­
de, pero son poco útiles para la desecnción. A veces. 
alcanzan doble grosor. Los ganados los apetecen. 

Empiezan a madurar a principies 6 mediados de 
septiembre siguiendo hasta el invierno. Cuando esta 
variedad crece en terrenos que le sean apropiados, 
ca~a fruto suele presentar en el ojo una gota de lf­
qUido concretado gomoso-azucarado y la piel exte­
rior muy agrietada. 
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Los frutos mas tardíos no llegan a tener el pezón 

ennegrecido. Se tiene por el mas sabroso de los hi­
gos que se comen frescos figurando en los corrales y 
en Ja proximidad de Jas casas de labor y de recreo. 

Sab-variedad de la Bordissot negra. 

En Ja Era del Conde, (Manacor) la he observado 
detenidamente el día once de agosto de 1905. 

Es de mediana edad, tronco grueso y copa redon­
deada; sus hojas difieren del tipo en apariencia, sien­
do la mayor parte trilobadas, aunque bastantes estan 
constituídas por un solo lóbulo. Su fruto es mas lar­
go y se agrieta poco. Su piel es mas dura, el sabor 
del fruto es igual al tipo de que procede y su carne 
tiene igual apariencia. Tal vez haya producido estas 
diferencias el terreno, y puede que creciendo en si­
tio mas húmedo ó mas abonado vuelva al tipo pri­
mitivo. 

Cualquiera que coma el fruto sin fijarse en él 
confunde el sabor de la sub-variedad con el de la va­
riedad. Los higos de la sub-variedad no tienen gota 
azucarada en el ojo. 

La circunstancia de no abrirse el higo con las llu­
vias le da estima y los agricultores tienden a exten­
derla. 

Dimensiones del fruto: 4,57 cm. de alto por 4 cm. 
de ancho. 

Sin: de laFuente de Balafi. 

Esta variedad, que se aprecia mucho actualmente, 
procede de una finca del término de San Lorenzo del 
Cardasar, propiedad de D. josé Francisco Villalon­
ga, en cuyo huerto nació esta higuera al Jado de una 
fuente, donde creció espontanea hasta producir fru­
to que re3ultó sabroso y a!canta gran tamaño. 

En vista de Jas excelentes circunstan~ias del fruto, 
ocurrió la idea de multiplicar el arbol, observandose 
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en Jas nuevas plan­
taciones que, a me-

~ dida que el terrenc 
, "'~ era mas rico y mas /' ¡' , I "'- ""\.~ húmedo, el fru to ad-

f · \ ' ' \~\ quiría mayor tama-

1 !:

¡ ( (. \ ) \~\ ñ o. Observabase 
1 \'~~ que cuando se plan-

} 

I · taba en tierras lige-
\ i '\ ~'-j rasy secas degene-
~ ', \ J y~l!. ra ba bas tan te. He-
~ • ~ '1/J mos visto bastantes 
'- ' ~ pies que alcanzaban 

...._ -=-=..- -::- ;:;..,_~' ~ tanto mas desarro-
Fig 3." B3l::fi gra~de. Ilo cuanto mejor y 

mas profundo era 
el terreno dondc crecían. 

Las ho jas sorr parecidas 
a la paretja!, trilobadas re­
gulares, muchas; sus fru­
tos del tipo dc la Bordis­
sot tienen un color de ca­
neta claro tirando a ver­
doso, con el pedúnculo. 
muy corto, resultando de 
forma de peonza ligera­
mente torcido (figs. 3) en 
su base. 

Piel gruesa, pulpa sa­

,/ . ! 

/ I 
f / I 

.~ i 
{ J 

; i 
\ I 

'"', 

Fig. 3."-B.l!Rfi mediano. 

brosa. Es arbol muy fecundo, algo tardío. 
Cuantos la conocen desean transpoïtarla a sus 

higuerales, viéndose en Manacor bas tantes plantacio­
nes de doce a veinte años de edad. 

4.8 - Porqueña. 

Sin: Porqueña negra en Felanitx. 

Esta variedad, de fruto negre en su madurez, ha 
tornado s u nombre, porque el higo sirve e:•:cl usiva­
mente de alimento al cerdo y se aprecia en los higue-
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raies por ser muy te:11prana, madurando su fruto el 
primero de todos en agosto y septiembrc. 

Es variedad de gran desarrollo, presentando su 
copa redondeada, y casi esférica, muy uniforme, for­
mada por ramas bastante c!aras y un conjunto de her­
mosa apariencia. Existe en muchos pueblos de Ma­
llorca, especialmente en Manacor, Felanit;-.¡ y Santa 
Margarita. 

/. 

/I 
' ¡ \ 
' 

¡ 
' I 

~ . : 
l . 

Fig. ·I. A- Porq:tciio. Dos tipos. 

La hojn, de buen tamafío, esta poco dividida; el 
fruto (fig. 4) es del tipo de Ja martinenca, casi tan an­
cho como largo; su carne es de color claro; pero, si 
esttí su fruto bien maduro, es algo dulce y los cerJos 
lo apetecen. No sue! e secarse por consumiria todo el 
ganado cuando aún no han madurada las otras varie­
dades. 

5. 0 -Calderona. 

Sin: Paretjal ne¡;ra en pocos pue.blos. 

Arbol de mediano tamai'io, a veces mayor, tron­
co liso y ramas alargadas (fig. 5) no presenta follaje 
abundante en tierras pobres y su copa es esferoïdal 
y casi regular; y ho jas uni ó trilobadas. Sus fr utos. 
del tamaiio de la bordissot y algo mayores c¡ue los 
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\. 
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f'ïg. 5. • - Calderona 

de la martinenca se 
confunden con ambos 
a primera Vista. No 
produce brevas . 

Cuando se coge el 
fruto algo verde tiene 
sabor pi cante y esco­
rifica los labios; su 
carne es muy roja, y 
para -secar ticne el 
fruto bastante apre­
cio. En general no es 
muy exfenso el culti­

vo de esta casta, que hemos visto en Campos, Fela­
nitx, Manacor, etc., etc. Madura el fruto en septiem­
bre y resistc bastante la acción de las llu'Jias. 

6.~-Verdal de Oriola. 

En el predio 
Son Porqué del 
término de Po­
rreras,propiedad 
de mi amigo An­
tonio Riera, ob­
servé por prime­
ra vez esta hi­
guera rque, en 
los terrencs de 
dicho predio, no 
se desarrollaba 
grandemente,al­
canzando un me­
diano tamaño. 
Llamóme l a 
atención su fru­
to por su gran Fig. 6.A- Verdal de Oriola. 

tamaño y por la propiedad de secarse por completo 
sobre el arbol y por su forma apeonzada ·achalada 
(fig. 6) su piel con muchas grietas y su color pardo~ 
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azulado verdoso. El sabor de su fruto es agradable y 
puede comerse verde. Tiene algún parecido al de la 
Señora, aunque éste es mas alargado y m8s sabroso. 

Después pude observar esta misma variedad en el 
predio Son Redó del término de Porreras, en dos ar­
boles que tampoco alcanzaban gran desarrollo. La 
observé después en Santa Eugenia de cuyo punto re­
cibí oportunamente hojas y frutos. 

En Manacor también se cultiva esta variedad, ci­
tada por Don Lorenzo Caldentey y Perelló, en un 
trabajo leído en el Congres::> Agrícola de Manacor 
celebrado en 1907, con el nombre con que encabeza­
mos estas lfneas. 

Es te experimentada agricultor, tan com peten te y 
tan conocedor del cullivo de la higuera en su distrito, 
nos remitió un cestito de higos en diferente estado 
de madurez, cuyo envio esclareció el nombre de esta 
variedad. 

La Ferdal de Oriola puede emplearse en verde 
para el consumo del hombre, siendo mas temprana 
que la de la Señora, faltandole poco para ser tan sa­
brosa como ésta. En vista del poco desarrollo que ad­
quiere el arbol, opino que, cuantos quieran mullipli­
carle, deben hacerlo injertando de escudetc u:1 pie 
jóven de la Bordissot blanca en las ramas, a un me­
tro y medio del suelo, así que hayan adquirida sufi­
c!ente grosor para soportarlo no esperando a que en­
vejezca. 

7.8 -Verdal com~n. <J~4c~, &t~~ 

Arbol que llega a adquirir gran tam:~fío en tierras 
fértiles y de fondo; aun en pleno campo crece mucho 
hacia arriba, pero pronto postra sus ramas claras y 
delgadas, hasta tocar el suelo. El color de su follaje 
es verde intenso; hojas asperas y grandes frilobadas; 
el color del higo es también de un verde oscuro. Su 
diametro en la base es de 5,5 centímetros, é igual al­
tura, sin el pezón coriaceo. Este mide u 1 centímetro. 
Su piel se agrieta con facilidad abriéndose por el ojo 
por efecto del rocío ó la lluvia. Es tan largo como 
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ancho y el mas pequeño ~e . los higos apeonzados: 
• S u interior es de un ro¡o tntenso; muy sabroso, st 

est<í maduro y argo picante si es verdosa. 
Se le aprecia por madurar tempranD los frutos y, 

como sue! en é3tos consumirse frescos, no es m uy 
abundante en los higuerales. Por lo regular np p~~~u­
ce brevas, aunque hemos visto alguna por excepc10n. 

Fig. 8.• -Verdalneg"o. 

sabor aspero que te 
ilusión. 

Arbot parecido a· ta vari e­
dad martinenca, con hoja 
trilobada, a veces entera, ver-
de oscura. · 

Fruto, ·muy negro en peon­
za y pequeño tamaño, muy 
parecido a la verdal co:mín 
ya que ha bmado su nombre 
con mucha propiedad, (fig. 8) 
puesto que, si se come a os-
curas se engaña uno, pues et 

comunica la savia completa la 

Se ve muy escaso en tos higuerales. 

9.a - I\'lartinenca. 

En Baleares y gran parte del Mediodfa de Espaíia. 
Sin: Bemissenqae en Francia. 

Esta variedad propia de los tcrrenos profundos y 
sustanciosos, es la que alcanza mavor· tamaño entre 
todas las cultivadas en las islas B1leares. El tallo 
grueso m:ís ó menos recto no es, ni debe ser, muy 
alto. La copa es algo irregular con mucho follaje, 
abundantísima en fruto que empieza a madurar en 
septie:nbre y continú~ hasta el invier:n, siendo, por 
co1siguiente, una variedad tardí a; pero.a diferencia de 
las otras que se halla1 en este ca;;o, é3tl madura to­
dos sus frutos, aún después de haber38 depojado de 
las hojas. 



' 

) l' p 
~:t 't' - : -

. - vv - • ~')f 
Es dtgno ·de notar que, a pes1r de esta circuns- ~ I r 

tancia, no es menor la cosech ::1 del año siguiente. - ~ j 
Al principio de la ma- ''" / .. 

durez de los frutos, no · ~ 'L",:--·.~,··{' 
reunen és tos la buena ca- ~'lt(..tl>J 
lidad que alcanzan al me-
diar la cosecha, en que ( 
son consu:1tidos verdes 

por el hombre. (( 
Sus frutos negros tic-

nen parecido <\ los de la \ 
Bordissot negra aunque 
son algo tnzís cónicos, y 
de piel mas delgada. En 
Baleares debe existir en 
todOS lOS higuerales esta Fig. g,n-Marrinenca. 

excelente variedad para alimento del ganado de cer-
da (fig. 9) cuando ya han terminada su cosecha las 

[=¡r castas mas tempranas. 
/ tJ!j!. También puede servir 

/' _ para secar. 
t?' (¡ '\ · · .. ·\~ El cultivo de esta va-
~.' _,- 1~ "' .,_ riedad au~enta much_?, 

.f 'l ¡f 1 1\ \f' .A !...- ~· \_ pues en a nos de otono . , ~ ~ ~,.,., ,r !/~?}¡ poco lluvioso, es una de 
·.. L'\~ 1 .:.~'lt.j, ~ :;.~t las que mas rinde, sien-
' ' { )¡: j Ïl '.',jf do llamada a ~a usa de 
~(f . ) ) l esto,p~r los culttvad?res, 

~ \ · f «la rema de las h!gue-
---'-=.}.;'-"~--::.::;;-;..-../-'_..,. ras neKras>. 

Fig. !O bis.-Marti:tcncn rimada El diametro mayor de 
este higo es de cinco 

centímetres y su altura de cuatro. 
Con el rocío se agrieta la piel por el ojo, no per-

dienda por esto su buen sabor. · 
¡~fartinenca rimada se llama la subvariedad que 

t iene la piel muy agrietada (fig. 10). No reune tan 
buenas condiciones como la martinenca típica, aun­
que la rimada no deja de ser apreciable. 

Estelrich, HtGUBR.\ 4 
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10.-De la Señora. 

Sin: Forastera, fpernelica, de Ori/me/a, del Am­
purdcín en Mallorca. Verguiia (d'En) en Bañalbufar. 
-De la roca, en algún pueblo (abusiva:11ente). 

Arb:>l que llega a adquirir gran desarrollo en los 
corrales y huertos donde vegeta esplénclidamente. En 
pleno campo y en terrenos regulares rara vez pasa 
de mediano ta11año, y en terrenos pobres resulta 
raquítico. Es la variedad de frutos mas tardíos de 
cuantas se cultivan en Jas Islas Baleares, de modo que 
no llega a madurar la mitad de los frutos que saca. 

Las hojas, quintilobadas por lo general., son a ve­
ces trilobadas, regulares, hermosas, de un verde ela­
ro ó agrisado. (fig. 10). 

Los frutos son apeonzados, algo irregulares en el 
o to ñ o, color pardo­
azulado, verdoso al 
exterior, rojo intenso 
en su interior, con se­
millas muy visibles, 
sabor delicado en su 
madurez. S on m uy 
apetecidos para corner 
frescos y poco útiles 
para secar, por madu­
rar muy tarde y no ha­
ber temperatura sufí-

Fig. 10. - De In Señora. cien te para ello. Se 
considera el mis fino y sabroso de cuantos higos se 
cultivan en España. 

El cabillo, al unirse al higo, presenta tres escamas. 
El mercado de Palma co:-~sume buena cantidad de 

este fruto que se adquiere de los hortelanos por to­
das las clases de la sociedad pafmes;ma, de los colo­
nos que lo cultivan en los alre:iedores, pues el higo 
no puede ser transportada de lejos, p0rque se des­
me¡ora y es rehusa1o por los compradores. 
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11.-Alicautina. 

En casi toda la isla de Mall0rca. Sin: Blancasa 
en Santa Margarita. Blanca de capollllarrlz en Ma­
nacor. Blanca clara en Felanitx. Cantina enArta. 
Blanqueta en algunes pueblos. 

Arbol de tallo recto y ramas !argas que desarro­
llan pocos ramos. Esta variedad que ha engendrado, 
al crecer en los variades terrenos de M1llorca, nume­
rosas subvarieclades que se han convertido ya en 

\ 

) 
'.::-~ 

Fig. 11.- Alicnntino. 

nuevas castas y que han to­
rnado plaza en el cultivo, 
es una de las tn <.%s extendidas 
y una de las mas apreciadas 
para secar, dada la facilidad 
con que se seca al sol, por 
ser temprana, y, a la vez, muy 
fecunda. Nunca se emplea el 
fruto para comer fresco. Los 
fru tos (fig. 11 ), de forma aova­
da, tienen 3,5 cm. de longitud 
ó altura y su pezón coriaceo 
2,5 cm. de longitud. 

La hoja, pentalobada, muy escotada, presenta los 
lóbulos de la base pequeños y algo agudos. Resiste 
bastante la acción de las lluvias que son el principal 
enemigo de la cosecha de higos en nuestros climas. 
La profusión con que encontramos esta variedad en 
toda la provincia, indica que nuestros mayores la 
apreciaban mucho, ya que, hecha pasa, era para ellos 
el principal recurso durante los meses de invierno. 

Esta casta y sus similares blancas de esta clase 
son las mas apreciadas para secar, constituyendo, 
una vez secas, el pan del pobre. 
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12.- De la Tira. 

Sin: De Hortella en Manacor. De la Filera (Hi­
lcra) en Campos. 

,1 Entre todas las \'arie-
l i.'! dades del tipo de la Ali-

-·~ cantina, la que debeocu-
0~ par el primer Jugar para 
· \ ~ la desecación es la lla-
. '--'~~ mada de la Tira, pues 

· \\~. el arbol sedesarrolla mu-
1 ~.i~~\ cho formando copa tupi-

; · ~,-, ¡\l da y hermosa, siendo sus 
\ ._, ... ¡' ,!JJd ramas delgadas y nume-

. . .¡ 'j rosas; sus hojas triloba-
·> _¿;; das y en gran número 

i~ cubren el fruto en 'parte. 
Fig. 12. - o ;!- 1'1 Tira. Este tiene ci nco centí-

metros de longitud y cuatro y medio de nncho. 
He observada esta variedacl en el Cós d'en Grúa 

cerca del pueblo de Santa Margarita; crecía a poca 
distancia de la Alic.mtbza y se podían ob3ervar bien 
las diferencias en!re ambas que son las siguientes: 
La de la Tira (fig. 12) tiene las ramas mas espesas, 
las hojas trilobadas, los higos mas gruesos y el pezón 
coriaceo mas corto . 

Cuando crece la variedad de la Tira en tern~no 
de fondo algo húmedo, se alarga y adelgnza l igera­
mente el higo, y sus hojas son mas finas y toman un 
tinte vercle-oscuro . El color del higo tiene un vercle 
mas subido que el de la Alicantina y, a medida que 
se pone colgandero, toma èl color pardo del higo pa­
so en que se convierte prontamente. 

También he observado esta variedad en los esta­
blecimientos del Pujol, del término de María, donde 
produce mucho y bueno, pareciendo que los agricul­
tores se han puesto de acuerdo para propagaria. Las 
plantaciones son jóvenes y muy hermosas. Tengo 
por excelente esta variedad, para secar. 
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13.-De la Caseta 

Se considera este arbol co­
mo procedente de la Alican­
fina, bastante distinta· de la de 
la Tira. S us ho jas son de un 
solo lóbulo por lo general, a 
veces son mas lustrosas y 
con un parecido a la Pareja!, 
es mas fuerte la piel del fruto 
y mas verde; (fig. 15) pero éste 
es mas pequeño y contiene 
bas tan te menos carn e. Ram as 
algo claras, aunque no tanto 
como la A!icantina. Para se­
car es muy superior a la Ali-
cantina, pues resiste mucho Fig. !3.-De 111 Caseta. 

mas que ésta a la lluvia. 
En Pollensa, donde parece haberse originada esta 

variedad, por efecto del terreno y del clima, y donde 
su cultivo es general, es muy apreciada y es la pri­
mera, en toda la isla de Mallorca, que sale de los se­
caderos para pasar al comercio. 

14.-Carlina. 

También consideramos a la Carlina como un ti­
po derivado de la Alicantina, tal vez por cmce con 
la Pareja!, cuyo tipo tiene su follaje. 

En Algaida, de clonde es ori~inaria, se sabe por 
tradi<:ión que todas las higueras de este nombre pro­
cedían de u:1 pie nacido dentro de una pared seca, 
que, al fructificar, llamó la atención de los vecinos 
que la propagmon, conocidas sus buenas condiciones 
para la desecación. 

Este arbol es de mediano tamaño con ramas bicn 
repartidas. La pi el del fru to es dura (fig. 1 <f) y se abre 
por el ojo alguna vez con la humedad, pero cuando 
no hay lluvia no suele abrirse. 
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Dimensiones: Alto 4 cm. Ancho 5,8 cm. Longi­
tud del cabillo coriaceo 5 milímetros. 

- La Carlina es la primera que 
· · ~ empieza a madurar los frutos y, 
~ . en mi concepto, es mas impor-

( 

) \ :..., tante que la de la Caseta y de 

1/ ¡ \ \~ . la Tira. Figura entre los higos 

1 
\ :l de color blanco que se secan 

/ \ ) } .{1 con facili?ad y se tiene en mu-l I f , . ¡~~ cho aprec1o. 
\ / l ~ .. :t1 He visto un higueral en la 
, . / ~-:· Novella (Algaida) con cuatro 

arboles de esta casta de unos 
cuarenta a cincuenta años, con 

Fig. 14.-Carlin~ . un buen tronco cilíndrica un po-
co aplastado cerca del suelo. Las ramas primarias 
medían unos dos metros con tendencia a buscar el 
suelo, formando una copa desgarbada, con la parte 
alta muy clara y la baja muy tupida. Las hojas, ente­
ras ó trilobadas con lóbulos p()CO escotados en unas, 
al paso que en otras he observada fuertes escotadu­
ras. El color de la hoja es verde-claro en el haz, con 
fuerte nerviación blanquecino-arnarillenta en el en vés. 
Higo mediano, blanco, coriaceo, con cabillo corto y 
pulpa rojiza en su interior, muy bueno para secar y 
para pienso del cerdo que lo apetece. 

Se extiende desde Algaida, su cuna, a los pueblos 
limítrofes y a los distantes. 

15.-Carabaseta. 

La variedad de la higuera común, que produce los 
excelentes higos pasos tan apreciades en Mallorca, 
que fueron premiados con medalla de oro en la Expo­
sición agrícola de Manacor, celebrada en 1896, es co­
nocida con el nombre que encabeza estas líneas. 

Es un arbol de mediano tamaño y copa redondea­
da algo irregular, ram as bien repartí das en bas tan te 
número y algo espesas; hojas trilobadas casi exclusi­
vamente, regulares, de color verde no muy intenso; 
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fruto cónico, de color verde claro, bla.1co amarillento 
al secarse; pulpa, blanca rojiza, muy dulce, de un co­
lor rojizo y sabor especial, poco agradable en verde, 
muy sabroso después de seco. La piel es gruesa, re­
sistente a las lluvias. Carece de cabillo coriaceo, ó 
mejor, es tan corto que apenas se nota. 

Alguna vez, en un mismo arbol, se presentan fru­
tos forma_ndo dos cuerpos. Uno mayor en la parte in­
ferior, de forma cónica, que esta u:1ido por su parte 
angosta ó pezón al vegetal, y, por su parte ancha, pre­
senta o tro cuerpo saliente. casi cilíndrico, que termina 
el higo, y iiene la tercera parte de la l on~itud total. 

He observado esta variedad 
en Santa María, Son Servera, ., 
Manacor, Campos, (higueral \:, 
de la Barrala) y en todas par- •

1
¡ 1 I .: \ \ 

tes he notado la irregularidad 

1 de los dos cuerpos. La mayo- Q 

ría de los frutos que se cose- ( \. \ \ ·1 
chan son del tipo del que pl'e- ¡ } " 
sentamos en la (fig . 15). i,\ /,!.~-.--.~ •• •. 

He notado que, al ponerse ;1 
colganderos los higos y em· 
pezar la desecación en el mis- \' · '/ 
mo arbol, no disminuyen de '::.:... '""' .::~,.:;." · 
V.olúmen tanto COmO Otras Va- Fig. 15. Cnrabaseta. 
n edades, y, precisamente, el 
higo Carabaseta no se recoge sino al tomar los fru­
tos el color blanco, estando ya no sólo colganderos 
sino medio secos. 

Opinamos que la Carabaseta corresponde tam­
bién al tipo de la Alicantina de que es el último es­
labón. 

Esta variedad tiende a extender su cultivo, siendo 
mas apreciada de día en día. El propietario de la fin­
ca Alcanadre, D. 1\liguel Sampol, cuya finca linda 
casi con el puerto dc Alcudia, ha hecho hace poco 
plantaciones de la Carabaseta, para secar estos higos 
que en las Baleares no tienen rival para es te objeto. 
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16.-0jo de perdiz. 

Sin: Ull de perdiu, en much:>s pueblos. 11/arfi­
rzenca blanca en Manacor. 

Observada e;1 esta vi lla, en Porreras, Campos, Fe­
lanitx y Santa Mnrgarita, (La Teulada). 

q /\ 
Arbol de buena apariencia, 

de copa redondeada: bastante 
espesa, que se carga mucho de 
fruto. Ho jas grandes, triloba-

: · \\\. das. El higo es blanco, esfe .. 

/
. / \ ·\ ~~. roid~l, un poco .alargado, .~on 

f 
. l el OJO muy abterto y rOJIZO, 

( 
1 ) ~ que recuerda el.ojo de la per-

I J J .··"ll diz de do~de h::t tornado su 

\ 
I lj nombre. (f1g. 16) 

. \ ·' 1 .fJ Fruto ~~n rulpa patida, azu-

. · .r/ carada, ut1l para cebo del cer-
do; es poco sabroso, pero al­
canza gran tamaño, casi el de 

Fig. 16. Oio de perdiz. la Pare} al. Resiste la hume-
dad sin abrirse. 

He visto en Manacor tres eje:np!ares muy hermo­
sos y desarrollados de esta variedad, que se cultiva 
también en Porrera~, Campos, Santañy, Felanitx y 
muchos otros puebiJs clonde se la tiene en bastante 
aprecio, para secar y alimentar el ganado. 

17.-Angeliua. 

Sin: Ar.l!;elina. 
Arbol de buen desarrollo 

con hojas parecidas a la Bor­
dissot blanca, copa bastanle 
hermosa con pocas desiòual­
dades; higo regular, de ~olor 
verdoso, amarillo oscuro al 
ponerse colgandero; el inte­
rior es blanquecino y su piel 
muy gruesa. (fig. 17) Madura Fig. 17.-Angelino. 

. ' 
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al mediar la cosecha de higos, n'J es una variedad fi­
na, pero deb~ tener cabi da en los higuerales de algu­
na extensión. 

La he visto cultivada en la Teulada de Santa M::.~r­
garita, en Manacor, en Campos y en Pollensa. 

18. -Jorba. 

Esta higuera, de poca importan­
cia real, es también del tipo de Ja 
Alicantina, constituyendo una va­
riedad de Ja misma (fig. 18). Sus 
higos se secan h'!cilmente hasta en 

1 
Ja misma higuera. El higo es un 
poco alargado puesto que mide 
4,3 cm. de largo por 5 cm. de an­
cho. 

Fi~. 18.-Jorba. 

~ I , 19. - Agulla. 

¡ " La higuera de la Agulla es tam­
\ ~~ bién del tipo de la Alicantina, pero 

·~~" de cabi! lo mas corto. El higo es de 
.¡ ,;\ pequeño tamaño, (fig . 19) de color 
! . .~ verde. Arbol de buen porte, con el 

' ,i' f ruto resistente a las lluvias y muy 
f faci! de secar. 

- . .f, ~ 

Fig. 19.-Agulla. 

20.- Blauca clara. 

Arbol de mediano tamaño 
y de mucho follaje; fruto de 
color amarillo claro y de me­
diano tamaño, algo alargado, 
pues mi de 5 cm. de largo 
con el cabillo coriaceo de , · 
5 mm., y de ancho 3 cm. Se 
aprecia para secar, pero no 
para comer verde ni el hom­
bre ni los ganados. En Ca'n 
Pou de la Vall de Santuiri Fig. 20.-Bianco claro. 

Eslc/riclr, HIGUERA 5 
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(Pollensa) propiedad de D. Pedro Llobera, he obser­
vada esta \'ariedad. (fig .. 20) El colo no m~ ~a dado 
las noticias que le había s11gerido el conocllntento de 
la misma. 

21 - RoJ·a comúu.~ ¡1\1\.l... '!.1\4"~~~..~ .e-. 
. (J , •• ,..w.¡y.~ 

Sin: Rojal en Ibiza y en Pollensa. 

Arbol que llega a adquirir gran 
fú. tamaño en tierras de fondo, pero 

~ ( en tierras pobres no pasa de me-
l 

1 
diano su clesarrollo. 

I '\ S u copa es algo irregular y s us 

I \
~~ hojas tienen los lóbulos muy re-

/ ~~ cortados en número de tres a 
1 \ ~ cinco. 
i : ) Es la variedad que produce 
1 

\ 1 : mayor abundancia de brevas y 
1 \ • ~ mas apetecidas. Este fruto, llama-. :!J do de primera flor, se vende en 

_.. ) gran cantidad en ·el mercado de 
-----=""' Palma, proteden te del vecino pue-

Píg. 21.- Roio ccmú~. blo de Algaida, donde se cultiva 
en gran escala. 

Las brevas, de color rojo algo subido, son grah­
des, aovadas y provistas de un pezón coriaceo, lo 
mismo que los higos que tienen próximamente la mi­
tad del tamaño de las brevas. Estas son muy sabro­
sas y los higos muy dulces. (fig. 21) Ambos frutos, 
que tienen co)oración roja méÍs ó menos oscura, se 
secany principalmente los higos, que tienen mucha 
estima. Son é3tos blanquecinos en el interior y el 
cerclo los apetece. 

No debe faltar esta variedad en los higuerales 
porque la cosecha de brevas es un buen alimento pa­
ra los cerdos destinades al cebo. Estas ahorran otro 
alimento al ga:ndero, que le costaría mas caro. Por 
esta causa se tiene en gran estima esta variedad, 
siendo tal vez la que mas rinde en tre todas, no per­
diéndose un solo fntto. 
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Resiste ta:nbién élla acción de las lluvias, siendo 
cultivada en todas las islas Baleares. 

Las brcl'as maJuran durante la seg'..lnda mitad de 
junio y primera de julio y los higos, clesde mediados 
de agosto a mediades de septiembre. 

" 

SUB.V ARIEDADES 

1.a Roja d'en Bardina.-Es u:13 sub-variedad 
de la anterior que pre.~enta las siguienles diferencias: 

(a) Madurn, por rara excepción, las brevas y los 
h(gos al mismo tiempo. 

(b) El color de ambos frutos no es de un rojo 
tan subido como en la común. 

(e) EI as pec to general del arbol es el mismo. 
2.a Roja de Son Saau.-Esta presenta diferen­

tes caracteres distintives, que se rcducen a los si­
guientes: 

(a) No produce brevas. 
(b) Ticne la pielmas encarnada que la roja co-

mún. 
En volúmen y época de madurez no se nota dife-

rencia alguna. 

22.- 'Qeuyach. 

Arbol de buen desarrollo, 
que aumenta de tamaño al 
crecer en tierras dc fondo con 
bastante humedad. Ho ja s 
grandes, trilobadas y anchas, 
cuyo conjunto que forma la 
copa es algo desigual. El hi­
go (fig. 22) es negro, de gran 
tamaño, ojo estrcllado; sabor 
con gusto de sóvia. Notable 
por su gran desarrollo y poï 
ser muy fructífero, útil para 
el cerdo y regular para se­
car. 

Fig. 22. Renyach. 

No se e:diende y eso indica que ·se le aprecia 
poco. 

/ 
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23.-Sitsel. 

Sinonímia: Sitseli, en algunes pueblos. Pelada 
enArta. 

He visto algunas higueras aisladas en distintos 
puntos de la isla de Mallorca de la variedad llamada 
Sitsel que es típica, con su tronco grueso ahuecado, 
a ve.:es, al tenerlo centenario, lo que indica la gran 
duración dél arbol que, al parecer, es el que tiene 
mas larga Vida. 

Su higo, pequeño, de mal sabor, cónico, de color 
pardo escuro en la madurez, no es del gusto de los 
animales, en verde, pero seco lo comen los ganados. 
Por esta causa nadie lo planta ya en la provincia. Sin 
embargo, es un buen patrón para las variedades de 
poco desarrollo, como la Bordissot negra al crecer 
en terrencs de poco fondo y hu:ne::lad, la que alcan­
za, injertada s::>bre la Sitsel, un des::~rrollo colosal. S us 
ramas claras, débiles y sinuos:~s, la hacen distinguir 
de lejos en los higuerales; pero al cambiarle su copa 
con la de otra variedad, fructifica mucho y pronto, y 
eso quiere decir que no sirven todas las variedades 
para formar el tronco de la higuera, y que siempre 
deben plantarse las que desarrollan mejor y mas ro­
busto tallo. 

CLASE 5 .a-APERADAS. 

24t-Cuello de dama blanca. 
~ t;.JMWI. Q.M ~li'\ ec._ 

Sin: De la pera, en Alcudia y Pollensa. 

Es un arbol de mediano tamaño en terrencs po­
bres, alcanzandole mayor en los de fondo sustancio­
sos y húmedos, huertos, etc. 

En pleno campo, no suelen verse mas que arbo­
les medianes de copa irregular muy espesa. 

Hojas tri y quintilobadas, con senos muy profun-
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dos, de color verde 
claro; fruto en forma 
de pera (fig. 24) casi 
doble largo que ancho, 
de hermosa forma y 
muy sabroso, fresco y 
seco; pero, por regla / 
general, se cultiva es- _.. / 1 
ta variedad para co- , ';' ' 
mer los higos frescos. '/

1 

1 
No da bre!'as. / J 

Empieza a madurar I f : 
a últimos de septiem- 1 4 j 
bre prolongandose su . 

1 

cosecha hasta media- \ \ , "'\,. 
dos de noviembre . El \ "­
mercado de P a 1 ma 
consume grandes can- ~---="--.1......_::=.--
tidades de este fruto Fig. 24. -Cuello de dama blanco. 
que se transporta en . 
grandes cestas de mimbre, colocados por capas so­
brepuestas con el pezón hacia arriba separades por 
hojas de higuera. 

El ganado de cerda Jo apetece mucho si esta co­
gido en sazón. Gusta de tierras gruesas y frescas; en 
las tierras calizas y secas, s~ da bien, si recibe 
ri egos. 

25.-Cuello de dama negra. 

Sin: De la pera negra en Alcudia y Pollensa. 

Arbol que alcanza mucho desarrollo, tanto mas 
cuanto mas rico y profundo es el terreno. 

Tallo recto; hojas trilobadas, pentalobadas, a ve­
ces, con senos profundos; nunca enteras. Fruto de 
color negro rojizo, largo, aperado, con mucho pezón; 
el interior es de un rojo intenso y su piel, un poco 
mas fuerte que la de Cuello de dama blanca. 

No es de sabor tan fino como el de ésta, pero re­
siste mas sin abrirse a la acción de las lluvias otoña-
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les. Se emplea para comer fresco, para secar y para 
los ganados. 

No abunda rnucho esta variedJd en los higuera­
les, pero se ve;1 con frecuencia acó y aculla pies ais­
lados. 

Figura entre las variedades tardías y no lleva nun­
ca las brel'as a sazón, cayendo antes de madurar; 
por esto se dice que no da bre~~as. . 

En sitios hú-nedos y arcillosos debe pr<>femse la 
blanca. Tiende a aumentar su cultivo. Madura de sep­
tiembre a noviembre. 

26.-Miraya. 

~ . En una pequeña altura del 
~ ll. pago l'Heretat del término de 
P~. Algaida, observé una higuera 
f \ de siete a ocho afíos que cre-

/ \\ 1 \ cía muy frondosa en aquel si-
¡; t ~"S tio, y que, a primera Vista, SU 

1 J ' ~ \ \~ follaje tenía un parecido al de 
f.i \ \ '.\ \\ la Parejal. El fruto, sin em-
f) A ! ~ bargo, era muy distinta. Te-

f ,· P <, • ;~ nía la forma aperada y era 
,· _ ~ )• .' muy hermoso, como puede 

v \\ r~· J·J verse en la (fig. 26); sabroso, \ ~· ' Jj)J , útil para corner fresco y muy 
, \. ..: bueno para secar, porque 
~~ / apenas se abre con las llu-

·-. ' . • _... VI as. 
Tiene esta variedad la copa 

Fig. 2G.- Miraya. esférica, las ra mas bien repar-
tidas, las hojas trilobadas, de buen tamaño, fruto lar­
go, hermoso, de color morado, excepto en el pezón 
que es verdoso. El color aumenta a medida que el 
fruto va poniéndose colgandero, y se dcseca en el ar­
bol tomando el color achocolatado ó rojo oscuro con 
alguna mancha verdosa. Se agrieta mucho, pera no se 
abre casi nunca. CuandQ el higo se halla en toda su 
virtud es muy agradable a la vista. 
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La considero una buena variedad, digna de ser 
extendida en terrenos medianos algo profundos. 

Altura total: 6 cm., ancho 5,7 cm. 

27.-D'En Tia Penya. 

Esta variedad formada, al 
parecer, en el término de Llu­
bí, tiene mucho parecido con 
la Cael!o de dama blanca, 
con la que se confunde a pri­
mera vista. (fig. 27) Es tardía, 
aperada, de piel gruesa, cuyo 
fruto no se abre nunca con las 
lluvias, y tiene una altura de 
5,2 cm . sin el pezón y de an­
cho 3,6 cm. El hombre la em­
plea para corner el fru to verde 
y también le gusta al ganado. 

Es variedad tardía. El dia 18 

I 
i 

¡ 
f ., 

de octubre en un higueral del Fig. 27.-D'E:l Tia Penya. 
término de Llubí pudieron re-
cogerse higos en bastante cantidad y en buen estado 
de madurez. Da brel'as. 

28.-De Banyols. 

Esta variedad, originada 
en la finca de Alaró de don 

~ Ramón Fortuny, se conoce 

( I \\
"·~. con el nombre d~ la misma, 

/ ';-~ Bdnyvfs, y es un arbol de 

( 

'. ·~ gran tamafío, con las ramas 
\ ·> ·, caídas, que, según tradición, 

\, ' \ \ '·!~ .. ;~·nació en un torren te, y, des­,. )' . / ;li pués de crecido, llamó la 
~.._ -1 ... ~'· atención por la bondad de 

/ . 1'7 sus frutos, Jo que detenninó 
/ · a extender esta higuera, que 

......._...t-..::~ • fué propagada den tro del tér-
Pig. 2s. De Banyots. mino y por los limítrofes. 
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La hoja contraida fe da un aspecto especial que 
la distingue de las otras castas. O. jai me Llabrés la 
introdujo en el término de Binisalem (fig. 28) y la he 
observado en la finca «El Puig» de juan Ribas, en el 
término de Inca. Es notable por su buen sabor y se 
corne verde, siendo también útil para secar. El gana­
do la apetece. 

Las hojas son grandes, trilobadas, con el lóbulo 
central muy desarrollado y ancho, senos poco pro­
fundos. Pocas veces esta formada la hoja por un so­
lo lóbulo, ojo ancho, profundo, y rojizo su alrededor. 
En conjunto, es un buen higo que se aprecia mucho. 
Su piel es de color amarillo pardo, snrcada por nu­
merosas grietas. El cabillo del fruto es de unos ocho 
milímetros. 

29.-Capollllarch. 

En «El Puig» de D. juan 
( Ribas, Inca, he observada 

dos higueras de esta varie­
dad. Recojo unos cuantos 

.f ) ~ \\ higos que pesan por térmi-
\~. ~ no medio 55 gr. La longitud 

\.~~ ,,\~ del hig? _varia entre 54, 41 
1 11 11 ! ...!..... )' 'l\ y o5 m11l metros. 

I ~·,
1 

_ _\\_~,. -.;·;~:. 1 Color amaril!o verdoso, ó 
fi[~---~~-:~.·)~· verde cl~ro (ftg. 29) en ta 

1,\ ~ I , · . · v¡J¡'t,~ base y VIOla do oscuro en la 
~ "'\~. ) ,,: )/:' otra mitad hasta el cabi Ilo, 
· .. /! .d? cuya parte coriacea es de 

\•."- · ' ·_"_:;;;.'// 10 mm. y es de color de 
--- -~.~ =-._- siena. · 

Fig. 29.- Capollllarch. La pul pa es algo jugosa, 
pero granujienta y no tiene 

buen sabor, siendo el higo apreciada por el ganado 
de cerda, puesto que madura muy te:nprano y esca­
sea entonces el alimento. 

l 

.¡ ~ 
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30.-Andreva. 

En c. Els Monjos, , al 
lado de la carretera del 
Estado que va desde 
Porrer as a Ca m p o s, 
existen unas cuantas 
higueras formando 1í­
nea, de unos ocho años 
de edad, de buena apa­
riencia y hermosa copa. 
Fruto negre, (fig. 30) 
alargado, tem pr a no, 
tan to el de primera flor, 
puesto que preduce 
brel'as, como el de se­
gunda floración ó los 
higos. Estos son muy 
útiles para el ganado y 
para secar. En este úl- Fig. 30.-Andreva. 

timo caso deben crecer en terrencs secos. Proceden 
de una higuera del predio Son Peña, vecino del pri­
mero, y cuya precocidad se había notado, anticipando 
su madurez unos cuantos dfas. La hoja, al estar des­
arrollada, se hace convexa. 

31.-Blava. 

He podido observar esta va­
riedad en Campos y en Po­
rreras, únicos términos en que 

~~ la he visto. Es de mediano des-
/ / / ·, \.'\. arrollo y su higo algo alarga-

/ f • \ \ -~ do (fig. 31); mide 6 cm. de alto 
/ : lo/. ¡1 ~ l por '3,7 cm. de ancho. 

'~ 11 r / ~ )\ ~. Da nombre a esta higuera 
r ~ . ¡ ; l i el color verde azulado de su 

r¡r, .'t ~- _l :t fruto. Este es sabroso y, por 
\ \ : ;· ! (# tanto, digno de figurar en los 

' ' I ¡¡, higuerales, ya para la deseca­
g ción ya para el alimento del 

...,.___ ganado. Es de madurez tem-
Fig. 3t.-Btava. prana. 

Estelrich, H1CUERA 6 
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32.-Victoria. 

Fig. 32.- Yictorio. 

De esta variednd no he po­
dido ob~ervar mós que higue­
ras jóvenes que he visto en 
Porreras y en Inca. Me llamó 
la atención la forma de la co­
pa del arbol, sus hojas anchas 
de un verde intenso y el higo 
de color negro (fig. 32) con el 
cabillo de color rojizo. La pul­
pa es de color rojo encendido. 
Tanto la higuera como el higo 
son hermosos y esbeltos. Pue­
de que, como sucede con la 
de Banyots, así que se apre­
cien sus cualidades tiendan los 
agricultores a propagaria. 

Por esta causa la hemos dado nombre. 

CLAc:E4.a-có~rcAs. 

33.-Albacor. 

Sin: Aubacó. 

Es un arbol de gran desarrotlo en pleno campo, 
tantç:> mayor cuanto mas profunda sea el terreno; 
resiste mucho a las lluvias y tiene gran duración. 

La copa es de abundante fotlaje, al$!o irregular, 
verde oscura; tronco grueso, hojas trilobadas por lo 
genera.!, muy escotadas; produce dos clases de fru­
tos: las brevas (figura 33) muy abundantes en la ter­
cera decena de junio, muy negras, de forma ape­
rada, !argas y gruesas, que, al estar m:~duras, son muy 
jugòsas y sabrosas, y si son algo verdes tienen un gus­
to a savia algo desagradable; y los !zigos son mas pe­
queños, cónicos, alargados y, a.· veces, casi cilfndri-
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cos v no sirven para 
corner frescos, sien­
do muy aptos para· 
secar y para el ceba 
de los ganados. 

Alba cor de Gra. 
(fig. 33 bis) La pulpa 
del fruto de la Alba­
cor presenta diferen­
te aspecto según el 
terrena donde crece 
el arbol que lo pro­
duce, varianclo entre 
el rajo encendido y 
el agrisada, recibien­
do nombres diversos. 
Cuando se presenta 
la pulpa granosa re­
cibe el nombre de 
Albacor de Grct ó de· 
grano, y entonces es 
muy útil para secar. 

Madura los hi gos en 
agosto y septiembre. 

Fig. 33 bis.- Atbacor de Gra 

Fi~. 33.- Atbacor. 
B:cva c:>gida en 25 de julio en lbiza. 

Albacor común 

Esta variedad, aunque algo 
basta, es de las mas aprecia­
das por los agricultores por 
madurar sus frutos temprano 
y dar! os en abunclancia en s us 
dos cosechas del año. No re­
siste la acción de las llm'ias. 
Longitud de las brevas: 7 cen­
tímetros; ancho 5,5 cm.; el 
pezón coriaceo es cortísimo, 
de cuya base salen tres t'Sca­
mas bien visibles tan !argas 
como el pezón. Higos: largo 
5 centímetros, ancho 4 cm. 
(Fig. 55 ter., Alb. con hoja). 
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Fig. 33 ter.- Albacor común, con hoja 

3ll.- Albacor blanca. 

Sin: Aabiqae blanche, en Francia. 

Esta albacar es una variedad que produce frutos 
dc color blanco-amarillento; higo grande y alargado 
(fig. 54), a veces comprimida hacia la mitad forman- • 
do dos cuerpos; carne roja; madura al empezar scp-
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tiembre. Requiere para desa­
rrollarse terrenos algo húme­
dos. 

También esta variedad es 
buena para secar y da brevas. 

El tamaño del arbol es de los 
mayores que se observan en 
tierras medianas. La hemos ob- ' 
servado en Manacor exclusiva- Y, 
mente tomando el grabado que I 
publicamos. ~ 1 

35.-Parejal. 

Sin: julía en Ibiza, Pare­

: 

chal, en Valencia. 
El arbol llega a Fig. 34.-Aibacor bla"co. 

adquirir un 

./ 

\ 

tamaño considerable; la copa 
es bastante regular y redon­
deada; laS ramas alargan mu­
cho y tïenden a postrarse, 
habiendo necesidad de apull­
talarlas para que puedan pa­
sar las yuntas cuando ha de 
labrarse el terreno donde ve­

. . geta la parejal. 
¡ / '¡1~ Las hojas so_n grandes, tri­

..... / tiflobadas, reluctentes por el 
' -#-; ·· haz, dando al arbol una copa 

típica. 
Fig. 35.-Parcjnl pcqucño. . El fru to es de gra~ tamaño 

st crece en buenas tterras, y 
mediano, si crece en tien·as de mediano fondo y al­
guna vez pequeño si crece en tierras pobres. Su co­
lor es pardo-verdoso y, al madurar, se agrieta mucho 
la epidermis, es de forma cónica y esta provisto de 
un cabillo coriaceo bastante alargado (fig. 35); produ­
ce brevas aunque no en gran cantidad y son poco 
apreciadas. 

Es variedad temprana, terminando su madurez a 
principios de septiembre. En años secos se saca gran 
partido de su cosecha que apetecen los ganados; pe-
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ro en años lluviosos se malogra casi por completo 
porque se abren los higos; éstos son sabrosos verdes 
y muy apreciados después de secos. Se tiene en es­
tima por los plantadores a causa del gran tamaño que 
alcanza el fruto, y el cultivo de la variedad, actual­
mente muy extendido, no tiende a disminuir. 

Sub-Fariedades de la Parejal. 

1.a Parejalina ó medio parejal. 
La he observado en Felanitx, Campos, Porreras 

y siempre me ha parecido una degeneración de la 
Parejal, de menor desarrollo que ésta, sus hojas mas 
pequeñas y su fruto de tamaño de la mitad de la Pa­
reja!. No le damos por esto importancia. 

2.a Parejal rarada ó pintada.- Esta se dife­
rencia del tipo en las rayas que presenta a lo largo 
del fruto que le dan distinta apariencia. Se liene co­
mo curiosidad, pues siempre se ve aislada en los hi­
guerales. 

36.- Pelo de buey. 

Esta variedad existe también en Ja Teulada de 
Santa Margarita y en muchos otros pueblos de Ma­
llorca, como Felanitx, Porreras, etc. Tiene hojas uni, 
tri y pentalobadas, higos con pezón coriaceo del mis­
mo color que la Parejal, si bien algo menores y su 
carne es muy blanquecina. Los higos no son sabro­
sos y su carne es poco agradable y, sin embargo, este 
arbol es buscado para propagarlo en los higuerales a 
causa de su precociJad, porque anticipa la madurez 
de los higos muchos días (lO a 12) y es un gran re­
curso para la alimentación del cerdo. 

37.-Cucurella. 

Sin : Cucarella en algunos pueblos; enArta Sitsel. 

Arbol de tamaño y copa algo irregular y ramas 
abunctantes que ostentan numerosos frutos. Estos son 
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pequeños, cónicos, de color amarillo blanquecino, al­
gunos, con mas vida, presentan el color verdosa y 
una gota de líquida azucarado algo espeso en el ojo 
del receptaculo. Los prim eros que mad uran tienen s u 
pulpa blanquecina, los úJt¡mos presentan pulpa rojiza 
y se comen frescos. 

Esta variedad da brevas en junio, pero no suelen 
ser muy abundantes ni de la mejor calidad. Es t~m­
prana y empieza a madurar sus frutos en la segunda 
quincena de agosto terminando a fin de septiembre. 

Sirve para el ganado y para secar, no resistiendo 
mucho a Ja acción de la lluvia. 

38. -Vaca!. 

Arbol de mucho 
desarrollo e uya 
copa tiene las ra-
mas delgadas, so- ~ -~" 
bre toda las jove- .u~ '-~ 
nes, higo muy "" -¡ 1~ 
~~u~~y~~i~ta~~ñe~ // / \ ~ .. ~.·,,· 
que he podido ob- . ( I ) '\ s~rv~r en la pro- : \ ¡·\~!· 
V ·I~¡ mc1a. i 

de et~ a a t\n1°0 p:r~~ \ / /:21'1 
L I •t dd / i J . a ong1 u e uno \.. . /IJ 

de los medianos, ~ ~ · 1 

sin el cabillo coria- :::::::- __ ~ 1
' ·' ~ ~-

ceo es de 5 cm. y 
el cabi Ilo mide seis Fig. 36· v::crrl. 

mm.; de forma cónica, algo ovalada por abajo. El ojo 
tiene 7 mm. de diametro y es profunda, el diam2tro 
mayor del óvalo es de 58 mm. y el menor de 50 mm. 
El color del fruto es blanquecino verdosa con mu­
chas grietas pequeñas; dos, tres ó mas frutos en ca­
da brote. Ho jas trilobadas, delgadas, ramas delgadas 
algo claras, tronco grueso. Apariencia hermosa; el 
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fruto es apetecido por el ganado y también puede se­
carse. No lo utiliza el hombre para comerlo en verde. 
Su cultivo no tiende a aumentar y escasea ya en los 
higuerales. Hemos visto higos de esta variedad de 
doble tamaño del grabado que intercalamos en estas 
líneas. 

39.-De la roca. 

Sin: del huerto de Fullana en Alcudia. 

Arbol de gran tarnaño en te­
rrenos arcillo-calcareos de fon-

, do, de regular tarnaño en terre-
• ~, nos rnedianos, medra poco en 

, 1 .. , " terrenos pobres. Copa de gran 
' l · aparien cia y rnucho follaje. Ho-

.~ i / l ·,~ jas trilobadas; fru to de peque-
i i !~ ño tarnaño (fig. 57) por lo re-
\ , \ -)/) 1ular; llega a adquiriria mayor 
I. · l cuando esta bien cultivada y 

· __,_. · vegeta en tierras de primera 
·- . ._ · calidad. Es uno de los mejores 

Fig. 37.-De la roca. para corner Verd e y fos gana· 
dos lo apetecen. Tiene color pardo azulado rojizo y 
ernpieza a madurar en la segunda mitad de sep­
tiembre prolongando su cosecha hasta muy entrado 
el octubre. 

Conviene extender el cultivo de esta variedad, so­
bre todo eti buenas tierras, porque sus frutos no tie­
nen defecto alguno y son útiles para corner verdes 
para el hornbre y los animal es, cuando han terminada 
la madurez las variedades que maduran ternprano. 

La longitud del higo es de 4 cm. Madurez algo 
tardía. Tiende a extenderse. 

40.-De gra en Alcudia. 

Es muy abundante esta higuera en Alcudia, que 
es casi el único pueblo que la cultiva en abundante 
escala. 

, .. ~. 
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Arbol de bastante tamaño y 
buena copa con mucho follaje, 
parecido al de la Roca con el que 
se confunde a primera vista. Ra­
mas claras y alarg1das (fig. 38). 

Hojas trilobadas. Fruto de for­
ma cónica al~p alarg:~da, de color 
morado con manchas verdes. 

Es aprecindo por sus frutos sa­
brosos, medianos, destinades a la 
alimentación del cedo casi ex-
el USiVamente. Fig. 38.-Da gr:i, en Alcudin 

Los frutos son un poco mas pequeños que los de 
la Roca aunque menos desarrollados y mas azutado­
verdosos que los de esta última variedad. 

41.-D'Bn Serra. 

Altura 4,7 centímetros. 
~ Ancho 4 cm . 

. \~ Esta variedad, cuyo ar-

\ 

~ bol es de mediano tamaño, 
· ~ la encontré en el predio 
'\ Son Pou de Pollem;a. El 

'\ ·~ ojo del receptaculo es muy 

¡. :\\~ palido; la pulpa muy abun­
lli dante y sabrosa; el higo es 

/ 
'U de buen tamaño y mediana 

. ·1i;} calidad (fig. 59); color ama-
~ rillo palido, tirando al blan-

..... , .... • .:---- .,;::;:;_ co. Es útil para secar y pa­
(Fig. 39.-D'En Serra. ra et ce bo del cer do. 

42. -Del Clauet, ó Closet (?) 

Variedad tardía. 

En 24 de octubre de 1907 la recogí y estudié en 
Santa Margarita, en el sitio denominaao et Ctauet 
frente al abrevadero público. 

Estelrich, HtGUEttl\ 7 
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Este arbol es de tallo bajo y ra11as bien repartidas 

que no se desarrollan mucho, y s:.ts frutos S.)n de pe- · 
queño ta·naño, redondeado-cónicos, de color amarillo­
verdoso con manchas oscuras en su parte inferior, 
y otras veces cerca de la milad. 

El pêzón es coriaceJ y, al insertarse en el fruto, 
deja ver tres aletas que estan equidistantcs; la parte 
del ojo se parece a la del higo de la Roca; la del ca­
billo es mas oscura. El interior del fruto es rojo con 
los granitos ó semillas b~en visibles y amarillentos. 
El ojo esta muy abierlo, el cabillo tiene de longitud 
dos centímelros. Resiste a la acción de las lluvias. 
Las hojas trilobadas tienen esco taduras profundas. 

El propietario y el arrendatariJ estan muy satis­
fechos de la abundancia de frutos que produce esta 
variedad y de la calidad de los mismos. 

43.-De las tres cosechas. 

El arbol no adquiere un gran desarrollo; su tallo 
es de un grueso regular; sus ramas regularmente re­
partidas forman una copa bastante redondeada. Sus 
hojas no son muy puntiagudas. 

Los frutos maduran en tres tan­
das: 1.a A fines de ¡'unio. La 2.a 

! ·~ :.'·~, rinde cosecha mas abundante a 
, "'\ \ últimos de agosto. Y la 3.a, por 

.. · (,. '-' ' ,. fin, que suele ser muy escasa, ma-
/ ( 

1 
I . \\ \\~ dura a últimos de octubre (figu-

1, • : \' \' \ 1 ~ ra 40). El nombre De tres esplets ¡ : ! 1 : ! 'j jl esta bien aplicada, por madurar 
1 t \ \ · ) i '; !!J s us fru tos cuando los maduran 

\ \ /}I~ las moriscos, la generalidad con 
o/: las de agosto; y, por fin, la de las 

Fig. 40.-De las tres cose- marfinenCaS. 
chas. (Dels tres esplets.) La importancia de esta varie-

daci es escasa, pues los pocos ejemplares que se 
cultivan, se propagan mas bien por su rareza que 
por la calidad y cantidad de sus frutos que tienen al­
gún parecid0 con los de la Porqueña. 
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44.--Pelosa. 

He observada algunas higueras aisladas en dis­
tintes pueblos de Mallorca, algo raquíticas unas y 
otras de mediano desarrollo. No tienen nada de par­
ticular; pero la circunstancia de terrer pelos bien visi­
bles sobre la pic!, caracteriza lo suficiente la variedad 
pelosa para menciGnarla en este sitio. 

El fruto es blanco amari!lento de mediano tama­
ño, cónico, y no tiene muy buen sabor; sin embargo, 
no lo rehusan los ganados y sedeja secar bien. Es va­
riedad temprana que termina su madurez con el mes 
de septiembre. 

CLASE s.n-ESFÉRICOS. 

45.-De la plata. 

La variedad de la Pla- ,'7··· , 

ta es llamada así por ,. / ¡ . ", ·"- ~ 
tener su. frub un color ." 1 "''( 1, \ \ __ "-\~ 
leona~o o ~e can ela ela- -..... / _ / - . -..;J . .;:) / ~ 
ro, hoJaS tn y pentaloba- · ; l .... J \ " \~ ~ \ \\ 

das, fm to de cab! Ilo cor- l' ~ ~ ~\ v~\ VI . 2' ,~d 
to y forma esfénca _muy . \ ""- ~""" ,;J J ; W 
agrietada en la eptder- , -\. / ,- //) 
mis (fig. 41) . Tiene al- ~ ' ~ 
gún aprecio en Campos :--::----. ~, . ~ · 
donde únicamente la he 
vist o cuiti va da. 

Fig. 41.- De la plata. 

46.-Cosme M:.ño. 

En 16 de octubre de 1908 recibí unos cuantos hi­
gos de la variedad cuyo nombre encabeza estas lí­
neas, que me fueron remitidos por O. Miguel Puig, 
propietario de Lluchmayor. 

Estos higos de mediano tama'ño, tienen una an­
chura de 4 cm. y otro tanto de alto . El cabillo corto 
me:!fa 2 on. El color del higo es amarillo verdoso, 

I 
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con rayas algo salientes de 
color morado. La forma esfé­

' ·'\.~ rica es ligeramente aplanada 
// /' I \ \ ~ por el ojo (fig. 42). Resulta 

1 \ ' '-' en conjunto, hermoso y de 
1 i \ ·~ mucha elegancia. 
1 I J') :tt Referente al origen de esta 
~. J :j higuera, en Lluchmayor, resul-

, \ hll ta que fué importada a este 
.v pueblo por Cosme Maño y de 

él tomó su nombre. Es arbol 
r;g. 42. Cosm~ Maih. de gran desarrollo y hermo-

sura con las hojas uni ó trilobadas, las primeras muy 
alargadas, y las trilobadas mas anchas. 

47.-Rojisca. 

Sin: Cuiro de Bou, en Sanse­
llas. 

Arbol de mediano tamaño y 
mucho follaje, hojas trilobadas, 
con lóbtllos muy recortados, de 
un verde cimo. Frutos esféricos 
de color rojizo clan al empezar 
la madurez, y después azulado 
verdoso, con numerosas grietas 
bien dispuestas en la mi tad del 
fruto; ojo cerrado ó casi cerrado; 
en el higo verde el ojo es amarillo. 

Es variedad fecunda. (fig. 43). 

F:g. 43.- Rojisca. 

48.-Redona de Gra. 

Originaria de Sansellas. 

Esta variedad ée fruto negro que alcanza media­
no de ;arrollo, tiene algún interés porque madura el 
fruto tarde y, siendo éste de buen sabor, es un gran 
recurso para la alimentación del cerdo en cebo, cuan. 
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Fi¡r. 44.- Redona de Gra. (Hoja) 

do la mayor parte de las variedades de la higuera co­
mún han terminado la madurez de sus frutos. 

Este higo se come verde y es muy apetecido por 
el ganado de cerda, pero no apropiado para la deseca­
ción. 

Es de forma esférica con Jas siguientes dimensio-
nes: 
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Ancho, 4 cm. Alto, con el 
'..._ cabillo coriaceo, 4 cm. Este 
'\~ cabillo mide 5 mm. (fig. 44 

"~ bis.) ' 
' 

' '· 
~ La hoja trilobada mide 25 
\\t cm. (fig. 44) desde el cabi­
' 1~i Ilo al ap ice, ó se a el extre-

¡ 
I. i 

t / ;.v¡ft mo opuesto; y su anchura 
~~~~ es de 16 a 17 cm. La apa­
.~ ri en cia de la ho ja es ele-

' -...... e•' , ~~ gante. 
· Esta variedad no tiende a 

p,·g 41 bi" Redona de Gra. 
· •· aumentar su cultivo. 

49.-Llimonenca. 

Variedad de higo blanco 
amarillento parecido al co­
lor del limón un poco ver­
doso, de cuya circunstancia 
parece derivar su nombre. 

La hoja, quintilobada, tie­
ne sen os muy profundos, y 
lóbulos que disminuyen, 
desde el central que se opo­
ne al peciolo has ta los ' la­
teral es cada vez menores. 

.-

' 
l 
·, 

' 

\ 
. \. 
\.·:' \ ! . 

/ 
I 

La forma del fruto (figu­
ra 45) es esférica ligera­
mente aplastada por el ojo, 

Fig. 45. · Llimonenca. 

la piel dura se agrieta facilmente. Madura tarde, en 
octubre, sirve principalmente para el ganado y tam­
bién para secar. 

CLASE 6.8 - APLAt\ADOS . 

50.-M.are de Déu. 

Esta variedad de fruto negro adquiere rnediano 
desarrollo y es del tipo de la Albacar. Algunos con­
funden su fruto con el de la Martinenca y Caldera-
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na, siendo intermedio 
entre ambas; pero se 
distingue bif!n de elias 
por ser mas aplanado, 
como se ve en la (fi- ... 
gura 46). ( · 

S u madurez comien-
za, como I& mayoria, 
a principios de sep­
tiembrey termina a úl­
timos de octubre. Ya 
se ve escasa en los hi­
guerales de la provincia. 

Fig. 46.- Marc de Or n. 
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EXTENSIÚN QUE OCUPA LA HIGUERA 

EN LAS ISLAS BALEARES 

Según la estadística de 1850, bas~ de los amilla­
ramientos que rigen en la actualidad: la higuera ocu­
pà en la provincia de las Baleares una extensión de 
14.194 heclareas, con un producto líquida imponible 
de pesetas 765,566. 

Mallorca tiene de higueral. 
Menorca , > 

12.852 hects. 
165 > 

Ibiza » )} 1.197 ~ 

Para dar .una idea de la distribución de la higuera 
en Baleares, bastara clar a conocer la extensión que 
ocupa en cada término municipal. 

Como se ve, por la simple inspección del cuadro 
siguiente, esta mucho mas extendida en la parte lla­
na que en la montañosa de Mallorca. En esta parte, 
existen distritos en que no form:1 higuerales, viéndo­
se únicamente arboles aislados aca y aculla, singu­
lannente de las variedades útiles para comer frescas. 

En lbiza esta mas extendida la higuera por el 
norte de la Is la y, en Menorca, a pen as forma higue­
rales. 

Eslclriclt, HlGUER.\ 8 

.. 



l?artido de li'alma l?artldo de Inca 

Pueblos fiectsiiir Pueblos 

I 
Algai~a . . 931 94 Alaró . . . 
Andra:tx. . 60' 02 Alcudia . . 
Bañalbufar . 00' 00 Binisalem . 
Buñola. . . . 4.162 Buger . . . 
Calvia . . . . 48 50 Campanet. 
Esporlas. . . 5 91 Costitx .. 
Estallenchs . 2149 Escorca .. 
Establiments 16 87 Inca . . 
Fornalutx . . 02 QQ1 Lloseta . 
Llu::hmayo:-. 1048 03 Llubí. .. 
Marratxí . . 152 Ol Maria .. 
Palma . . . . 2~ 40 Muro . . 
Puigpuñent .. , 12 79 Pollensa. 
Sta. E•1gema 18 82 Puebla. . . . 
Sta. María . ¡ 209 90 Sta. Margta. 
Sóller . . . . , O') 00 Sansellas .. 
Valldemosa . · 00 00 Selva _I_ Sineu 

I 

fiects llir 

193 56 
519 43 
299 Ol\ 
162148 
92,54 

101!95 
oo'oo 

590j14 
64 46 

221 197 
143 68 
503 99 
494·02 
167146 
62318ó 
699,48 
575 45 

1148 04 

TOTAL ..• 2774
1 

15 TOTAL. • 5815 15 

l?artido de Manacor l?aTtido de lblza li'artidode Menc-rca 

I 
Pueblos becto IIr 

Alayor . . 70 68 
Ciudadela 57 82 
Ferrerías 4 44 
Mahón. . 46 88 
Mercadal. 5 15 

I 

TOTAL .. ' 164 W 

Pueblos Iiectsiiir Pp~blos lfieeta llir 

Arta . . . . 192 85 Formentera. 1 6. 54 
Campos .. ·.¡ GO l 23 lbiza. ciudad 15 67 
Capdepera 79 58 S. Antonio . 51)() 90 
Felanitx. 429•92 San josé. . 251 05 
Manacor. 1445 55 S.juan.Bta. 259

1

80 
Montuïri. 212 56 Sta. Eulalia. 525 68 
Petra . . 512 ' 00 T - 9- - 2 Porrera::; 288 59 OTAL. . . 11 7 4 
San juan . . 288 74 
Santañy . . . 256 07 
Son Servera. 121 11 
Villafranca 16 G9 

RE SUMEN 

I 
I 

-~-
TOTAL ..• 4242 ,52 

Partido de Palma. . 
» de Inca . . 
» de Manacor. 
» de Menorca. 
» de lbiza 

2774,15 
5815,15 
4242,52 

164,9"1 
1197,42 

Islas Baleares. Hectareas 14194,19 

ñ 
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VI 

CULTIVO DE LA HIGUERA 

I 

Clima. 

La zona de mejor producción de la higuera se ha­
lla entre los 25° y 45° de latitud norte, y los sitios de 
donde se la cree originaria se hallan entre los 35° 
y 40° en cuya zona estan comprendidas las islas 
Baleares, asi co:no buena parte de España, ltalia, 
Grecia, Islas del t-.Iediterràneo, parte de Berbería, 
Egipto, Asia menor, Persia y una pequeña porción 
de la India y China, en el antiguo mundo, así como 
Chile, el Perú, Méjico y la alta y baja California en 
América. 

En estos países la higuera se desarrolla espléndi­
damente formando arboles corpulentísimos y rindien­
do las mas pingües cosechas. 

Puede indudablemente subir a mayor latitud, pues 
en Europa se cría muy bien en Ja Francia meridional, 
llegando basta Jas inmediaciones de París, donde ya 
necesita abrigos en invierno, hasta el punto de que 
para que fructifique es preciso suprimirle el tallo . 
En esta latitud ya no puede madurar mas que las 
brevas y aun éstas no son de la mejor calidad. Mas 
al Norte, no madura ni siquiera las brevas, viniendo 
a ser completamente inútil su cultivo. 

Cuando bajamos hacia el Ecuador en los paises 
donde la temperatura media no baja de 12° la vegeta­
cíó:1 de la higuera es continua. 
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En las islas Baleares y demas países comprendi­
dos en la zona de producción de la higuera, sus abun­
dantes cosechas tienen enemigos encarnizados que 
las anulan casi por completo: las lluvias otoñales. 

C uando son éstas persistentes, mantienen una at­
mósfera húmeda que ablanda los higos primero, a su 
repetición la piel del fruto se separa al menor con­
tacto y prontamente se determina la d<;saparición del 
azúcar del higo y después sobreviene ra putrefacción. 

Con frecuencia hemos visto malograrse cosechas 
que habfan empezado bajo los mejores auspicios des­
de el punto de vista de la cantidad y cal i dad,~ ante una 
lluvia otoñal persistente durante quince días . 

En Baleares, como en muchos paíse!; bañados por 
el Meditern1neo, son siempre casi seguras Jas lluvias 
de septiemh·e. Si se anticipan cayendo a últimos de 
agosto ningún daílo hacen a la cosecha de higos; si 
se retardan y son poco duraderas, causan poco daño; 
pero si son insistentes y duraderas, aunque pequeñas, 
hacen mucho daño perdiendo lo testante de Ja co­
secha. 

Contra este fenómeno meteorológico opone el 
hombre el cultivo de Jas variedndes mas tempranas y 
de epidermis mas fuerte. 

La vegetación de Ja higuera en las lslas Baleares 
empieza en abril, poniendo la scíria en movimiento 
cuando ld temperatura media pasa de go centígrados . 

Cuando el arbol ha recibido 2217° de calor las 
brevas han terminado su madurez, y los higos nece­
sitan de 55QO a 4000° según sea la variedad. 

11 

T err eno . 

' Todos los terrenos convienen a la higuera, excep- 1 
to los pantanosos ó encharcados. J 

Los en que mejor se da, son los cal izos, ricos en 
11 

abono y de subsuelo fresco; en éstos hay que espe- ,l._ 
rar abundantes cosechas, y no se resienten los arbo-
les en años de ~equía; pero aunque en los terrenos 
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secos vegeta bien la higuera, su fruto es mas peque­
ño y mas azucarado, y el arb91 que se resiente en el 
verano de la falta de agua, no llega a adquirir gran 
desarrollo. 

En tierras arcillosas, gruesas y de fondo vegetan 
bien las variedades que producen higos gruesos, las 
de gran desarrollo, y las tardías fecundas. 

En las Baleares se aplica perfectamente el pro­
verbio: La !ziguera_, el pie en el agua y al solla ca­
beza. 

La higuera que vegeta durante el verano nece­
sita absorbcr gran cantidad de agua para sostener la 
abundante evaporación de su extenso y tupido fo­
llaje; si no la encuentran sus raíces en suficiente can­
tidad, no puede seguir la vegetación, suspendiendo s u 
crecimiento y deiennim\ndose la in:nediata caícla de 
hojas. Este fenómeno se observa en todas aquellas 
higueras que no envían sus raíces hasta la capa arci­
llosa. 

En Algaida, Lluchmayor, Campos y Santañy es­
pecialmente, y en los otros distritos que tienen terre­
na amílogo, hay que renunciar al cultivo de esteve­
getal, si no se profundizan los hoyos hasta llegar a la 
capa arcillosa que, en ocasiones, ~e encuentra {¡ mu­
cha profundidad. 

Los tcrrenos en que mas abunda la higuera en 
Mallorca son: el cuaternario a morrillos, el mioceno 
superior, el mioceno rnedio, el mioceno inferior (sis­
tema lacustre) y el junísico. 

Hemos observado que ciertas variedacles que se 
dan bien en un terreno geológico, dando fruto apre­
ciada, en otro no tiene éste igual aprecio. 

Tal sucede con la variedad carabasseta que, en 
el terreno jun.ísico, produce fruto exquisito, y en las 
distintas capas de los terrenos terciario y cuaterna­
rio lo produce muy inferior. 

Digamos, finalmenle, que la higuera prospera 
mas en el tcrreno terciario que en ningún otro. 

\ _,-

,) 
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l'tlultiplicación de la bigucra. 

La multiplicación de la higuera por semilla no se 
practica en Baleares, ni es conveniente bajo el aspec­
to económico porque tarda mucho en producir. 

Sin embargo, puede multiplicarse por este méto­
do, aunque no siempre se obtenga buen éxito. 

La biguera silvestre siempre es multiplicada por 
semil la. Los pñjaros se al imentan de higosy, al depo­
sitar sus excrementos, como las semillas resisten a la 
acción de los jugos de su estómago, se hallan éstas 
en estado de germinar si encuentran condiciones· 
apropiadas. Así se explica el que nazcan higueras en 
las hendiduras de las rocas, en las murallas y otros 
sitios incultos. 

No todas las semillas de la higuera nacen, pero 
las fecundadas nacen siempre si se hallan en condi­
ciones favorables. 

No_hace rnuchos años que, d~seando reproducir 
unas flores, sembramos la semilla en unos tiestos a 
los que el mozo de labranza añaclió estiércol proce­
dente de una pocilga donde se había cebado el año 
anterior un cerclo alimentado con higos. 

Al càbo de unos días examinamos los tiestos y vi­
mos con sorpresa una gran porción de pequeñas 
plantitas que resultaron ser higueras diminutas. 

Las semillas eran fecundas y germinaron, pero no 
lo son muchas veces. 

2.0-PoR ACODO. 

Este procedimiento tampoco es usado en Balea­
res, pero la naturaleza también lo pone en planta al­
gunas veces. 

Sabido es que la higuera, aunque se cría con ta­
llo elevado, tiende a postrar sus ramas hasta el sue-
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lo, y una vez tocando la tierra, a poco que permanez­
can en t.sta posición, sacan raíces en el punto de con­
tacto y se forma un nuevo arbol. H~·nos visto una 
higuera así acodada convertida en u:-1 verdadera hi­
gueral. 

5.0 -POR RE::\UEYOS . . 

La higuera saca muchos renuevos en la parte in­
ferim de su tronco, ó cuello de la raíz. En otoño ó 
primavera pueden quitarse a la planta madre y plan­
taries de asiento , pero no se practica este medio de 
mulliplicación sino excepcionalmente. Se ha observa­
do que la planta obtenida de este modo tiene gran 
tendencia a reproducir renuevos en perjuicio del tallo 
y de la fructificación. 

La multiplicación por estaca es el mejor y el mas 
practicada de los procedimientos ttsados. Puede ha­
cerse de dos maneras: 6 plantar la estaca de asiento 
ó sea en el sitio que ha de ocupar Mfinitivamente el 
arbol, ó colocarla en el vivero para que se desarrolle 
un pie que se traslada después a su asiento. 

Ambos medios se emplean en estas Islas par3 
multiplicar la higuera, si bien mucho mas el primero 
que el segundo . 

Como la higuera es un vegetal al que no !e gusta 
ser t rasplantada, es mucho mejor la plantación defi­
ni tiva, y es la que, por regla general,, prnctican mu­
chos agricultores. 

Eligen una rama de medi o a un metro de largo, to­
mada de una higuera en pleno vigor y fructificación, 
con varias di visiones ó ramas, que colocan en un ho­
yo abier to de antemano, cubriendo de tierra todos los 
1"amos excepte uno que esta destinado a producir el 
tallo con solas dos yemas al descubierto. 

Hay agricultores que aconsejan sea la rama plan­
tada al revés de como estaba en el arbol, doblr.ndo la 
rama que ha de estar al descubierto. 
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Se ha observado que si la estaca que se siembra 
es desgajada del arbol en vez de cortada, se desarro­
lla mejor. Ta!nbién observan los pnícticos que cuan· 
to mayor es, ianto mejor resultada se obtiene. 

Esta operación SUt'le practicarse en el otoño ó al 
principio de la primavera, aunque algunos dicen que 
la higuera puede plantarse todo el año y hemos Visto 
plantarlas por San juan, pero lo regular es hacerla 
en diciembre ó marzo. • 

Como es de faci! prelidimiento, pronto Ja estaca 
empieza a crecer por la yema terminal que tiene al 
descubierto. No se planta a flor de tierra, sino desde 
cincuenta a sesenta centímetros de profundidad; y, a 
medida que va creciendu el tallo, se va llenando el 
hoyo de tierra, elmismo año y los siguientes con la 
mayor lentitud. Plantando a mayor profundidad se 
pierde tiempo y dinero. (Véase <Plantación ó creación 
de higuerales ~ pag. 77.) 

Si se añade abono, el crecimiento es mas rapido. 
Pebemos aconsejar a los agricultores que, al plan­

tar Jas estacas, hagan con un cuchillo unos cortes 
transversales e:~ la parte que ha dc queJar enterrada 
para favorecer de este modo la producción de raíces 
y, por consiguiente, el crecimiento del vegetal. 

La practica de plantar Jas estacas a la profundidad 
dicha la fundan los practicos en que es convenien­
te que el arbol eche las raíces profundas, ya que la 
demasiada tendencia que tiene a en viari as a la super­
ficie, no pedra permiür que, una vez formada la copa, 
pueda el viento abatir el vegetal. 

Los resultades que se obtienen con este método 
son altamente satisfactorios y la pompa y duración 
de nuestros higuerales confirman la bondad de seme­
jante practica. 

Por estaca en el viveio.-En los alrededores de 
Palma y en otros pocos sitios de estas Islas se em· 
plea el segundo sistema. Se toman pequeñas estacas 
y se colocan en el vivero en hilerus a un metro de 
distancia y sesenta centímetres entre una y otra es­
taca. Se riegan durante el verano y suelen subir el 
mismo año has ta dos metros de al tur a. 

' 
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A dos metros se armnn y al aio siguiente se plan­
fan de asiento. 

Por regfa general, se resienten mucho del trdsplan­
te; y los pies, oJtenidos dè estaca e:1 asiento, de la 
misma edad, sue:en ser mas desarrollados y mas ro­
bustos. La únio ventaja que tienen es la de no estar 
expuestos a la voracidad del ganado, y por esta cau­
sa se sostiene la practica de este método. 

Ü B'ER\' ) .. CIÓX 

Conviene modificar los detalles de la plantación 
por estaca de asiento, reduciendo la profundidad a 
medio metro y poniendo abono de reserva a un me­
tro para llamar las raíces hacia abajo y dar estabili­
dad al arbol. 

Antes de plantar se rellenan los hoyos con pie­
dras, tierra y maleza basta dejarlos a noventa centí­
metros de profundidad y, en seguida, se planta la es­
taca como se diní. Véase pagina 77. Formación ó 
creación de higuerales. 

lV 

lnjerto. 

No es frecuente en la higuêra la practica del in­
jerto, pero de pocos mi::>s a e~ta parte, va e:<tendién­
dose con el objeto de c::tmbiar variejades que no se 
dan bien en ciertos terr~nos, por otras que producen 
mas, y también porque se ha visto que para obtener 
en poco tiempo arboles corpulentos no conviene plan­
tar los de lento crecimiento; así es que ya los agri-
cultores in teligentes siembran solamente una sola va­
riedad, la llamaia bordissot blanca, y después injer­
tan sobre su3 rarnas las variedades que desean tener 
en sus terrenos. 

Las clases de injerto que se practican son los lla­
mados de escudete y de pda. 

Ambos se practican en marzo ó abril cuando la 
corteza se desprende con facilidad del tronco, por cir­
cular ya la s1Via entre los sistemas leñoso y cortical. 
O tros agricultores prefieïen bacerlo por San juan. 

Eslc/l'içfl, I hC U.EnA 9 
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El injerto de escudete es mas seguro, porque no 
es tan facil que las ramas de los injertos sean abati­
das por el viento, así es que en pleno campo se pre­
fiere. 

El de púa se efectua sobre arboles que crezcan en 
sitios resguardades del viento, ó en jardines, patios 6 
corrales donde estén defendidos. También se practi­
ca cuando se injertan bajo tierra las jóvenes nigueras. 

Los arboles injertados de púa crecen mas vigoro­
sos que los de escudete. 

Ni el injerto de hendidura, ni el de corona, tan 
usado en ltalia, se practican en este país. 

Cuando se trata de arboles de gran tamaño, es 
practica seguida antes de injertar!os, cortarles todàs 
las ramas ó afrailarlos para que, desarrollando otras 
·nuevas y tiernas, puedan hacersè los injertos con fa­
cilidad y éxito seguro. Toda la copa queda renovada. 

v 

Poda. 

Dos opiniones reinan entre nuestros agricultores 
relativas a la p::>da de la higuera: unos dicen que so­
lamente deben quitarsele Jas ramas secas ylas c.hu­
ponas; los otros, que necesita una fuerte poda que 
mantenga su copa bien aclarada por el interior y no 
se Je dejen esa infinidad de pequeñas ramas què se 
perjudican mútuamente. 

Oigamos antes de emitir nuestro parecer, Jo que 
dicen las autoridades en la materia. 

Du;Breuil, cuya competencia en lo referente al 
arbòlado es p::>r demas notoria, dice: 

<Cada añ::> en el mes de marzo se quitan las ra­
»mas chttponas inútil es que se hayan desarrollado en 
»la base de las ramas prim:ipales, ó sobre el cuellb 
',de la raíz. Se suprime igualmente un gran número 
:de ra11it~s laterales que ha·1 nacido sobre fa prolon­
,gación de ca ::b ra na de dos añ~s; no se conserva 
,m~s que la què se:t necesaria p:1ra formar ramas de 
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::. segundo órden destinadas a Jlenar algún vacío en el 
>arbol.> 

<Algunas veces tam bién la poda tiene por objeto 
>reemplazar, en ciertas grandes ramas, la de prolon­
>gación que se ha desarrollado muy débilmente ó que 
>ha sido destruïda. Se escoge entonces una de las Ja:.. 
>terales mas vigorosas y se corta por encima de la 
>primera. > 

cAigunas veces también la higuera se echa hacia 
>un lado, de tal manera que ciertas ramas se desguar­
»necen produciendo vacíos en la copa. Se cortan en­
»tonces estas ramas hacia su base, con el objeto de 
>provocar debajo del corte la salida de vastagos vi­
>gorosos que llenen los vacíos. Un deslechugado 
>enérgico practicada en el lado opuesto favoreceni 
>SU crecimiento. En fin, todas las partes que langui­
>decen ó estén muertas, se quitan cada año con cui­
>dado. Cuando menos se use de la podadera en este 
>arbol, tanto mejor. > 

<Asr es que convendn:í suprimir los vastagos inú­
>tiles, mientras sea posible, cuando se hallen en el 
>estada de brotes. En todo caso, las heridas que sea 
>necesarro hacerle deberan cubrirse con el ungüento 
>de ingeridores si presentan un diametro de om 02.> 

El Dr. Savastano, profesor de arboricultura en la 
Escuela superior de Agricultura de Portici (Italia), di­
ce en un opúsculo sobre los cultivos arbóreos, publi­
cada en Napoles en 1885, lo que sigue: 

<En general la poda de la higuera debe ser una 
>simple corrección de la planta, especialmente para 
7> (as variedades que tienden a bajar sus ramas ó a 
»alargarlas demasiado. Estos defectos importa sean 
>corregidos con mucha previsión, porque los golpes 
:>de vien to, a causa del gran follage del arbol y de lo 
>flojo de su madera, facilmente pueden desgajar las 
»ramas. > 

En los países meridionales, dentro de la zona de 
Ja producción de Ja higuera, debe podarse mas fuerte 
que en los septentrionales, porque en aquelloses ma­
yor el crecimiento, sobre todo si vegeta en tierras de 
fondo y se trata de variedades de gran desarrollo. 
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Es claro que si el arbol ha sido formado como 
aconsejan los buenos principies de la arboricultura, 
teniendo presente el gran tamaño que debe adquirir 
con el liempo, no sera necesario sacrificar con Ja po­
da n;nguna de sus grandes ramas, y, en cuanto a los 
de uno, dos ó tres años, ningún cuidado se ha de te­
ner en hacerlas desaparecer, si esto ha de contribuir 
a Ja rnejor forma y mas abundante fructificación. 

Los agricultores inteligentes cuidaran bien de ha­
ter que desaparezcan las ramas que estorben antes 
de que hayan adquirido mucho tamaño, porque si no, 
se perjudica la duración del arbol, y en cuanto a Jas 
ramas jóvenes, no haya cuidado, como se ha dicho, 
en hacerlas desaparecer porque pronto quedan cubier­
tas Jas heridas. 

Nos parece excelente practica la de cubrir con el 
ungüento de ingeridores Jas heridas extensas que 
produzcan la desaparición de gruesas ramas, porque 
se evita la acción de las lluvias que determina Ja Eles­
tomposición de la madera, y los espacios huecos que 
entonces se producen se llenan de insectes. También 
da buen resultado cubrir el corte con aceite pesado 
de ulla, poderoso antiséptico que no permite la des­
composición ó putrefacción de la madera. 

Cuando se trata de higuerales que hayan estado 
descuidades durante muchos años y sus ramas sean 
languidas y tiendan a desmedrarse, sólo pueden res­
taurarse con una fuerte poda que debe practicarse sin 
compasión teniendo cuidado de sacrificar pocas ra­
mas grandes. 

Con frecuencia hemos visto verificar la poda de 
Ja higuera cortando todas las ramas cerca del tronco, 
y, por de pronto, se ha obtenido resultado satisfacto­
rio; pero no lo aconsejamos, porque en la mayoría de 
los casos no hay necesidad de sacrificar las grandes 
ramas en perjuicio de Ja duración del vegetal. 

Los arboles que así se obtienen no son durade: 
ros, porque llevan en sí el gérrnen de descomposición 
de su tallo. Las grandes heridas no se cicatrizan nun­
ca y como el objeto del agricultor sea formar arboles 
sanos y duraderos, no es posible aconsejarles esta 
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practica conocida en el país con el grafico nombre de 
afrailar ó coronar las higueras. 

El Sr. Atienza distingue en la higuera: la poda de 
formación, la de conservación y fructificación, y la 
de restauración; la 1.a forma el arbol; la 2.a se redu­
ce a cortar lo ~eco, ramas chuponas y mal conforma­
das; y la 5.a tiene por objeto rejuvenecerle. 

r -



VII 

FORMACIÓN Ó CREACIÓN 

DE HIGUERALES 

Cuando un agricultor calcula que le es conve­
niente explotar el cultivo de la higuera y dispone de 
terrenos aptos para ell o, puede proceder a la creación 
de higuerales. 

Nunca se plantaran higueras en tierras donde se 
sepa que tas haya habido, porque, siendo estos arbo­
tés muy esquitmantes y mandando sus raíces a gran­
des profundidades, el sueto y el subsuelo estaran 
agotados, y faltandote a la plantación el necesario 
alimento, no se desarrollara con la lozanía que con­
vlene a un arbol de primera magnitud. 

El sistema de distribución mas convenien te es el 
llamado al tresbolillo, porque caben mas arboles en 
un terreno dado, y éste puede labrarse en tres distin­
tas direcclones; pero, a pesar de estas ventajas, ve­
mos predominar en tas plantaciones et sistema lla­
mado a marco real, tal vez porque se adapta mejor 
a la figura de las tierras ó porque la distribución es 
mas facil de señalar. 

Marcados los hoyos, hay que determinar su an­
chura y profundidad. En cuanto a lo primero, debe­
tnos procurar daries la mayor posible en su parte su­
perior, a fin de que la gran masa de raíces encuentre 
un cu bo de tierra desmenuzada, la mayor posi ble, don­
de pueda buscar los alimentes; y hacerlos mas estre­
chos a medida que se profundice, ya que, por lo gene­
ral, una sola raíz va a las grandes profundidades en 
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busca del agua necesaria para su sustento y desarro­
llo. Así es que solamente les señalaremos, desde los 
dos metros, la anchura necesaria para que pueda tra­
bajar cómodamente el obrero en él. 

Si la capa arcillosa que debe proveer de agua a 
la higuera, es poco profunda y tiene la suficiente hu­
medad, bastara un hoyo de unos dos metros de pro­
fundidad; pero en el caso de que haya una capa de 
caliza compacta de mucho espesor, sera preciso atra­
vesarla hasta llegar a la -capa de arcilla, por mas que 
llegue a la profundidad de diez ó doce metros. 

Los hoyos, pues, se haran circulares, de dos me­
tros de diametro próximJ:nente e:1la pat te superior y 
de profundidad variable, pues al paso que en la parte 
central y nordeste de la Isla de Mallorca no suele pa­
sar de los dos m ::tros dích::>s, en el S ur y S uioeste 
suelen daries la de seis a ocho metros, ó m.is, hasta 
encontrar la capa arcillosa después de haber atrave­
sado la calcé.rea compacta que no deja profundizar 
Jas raíces. 

Respecto a la distancia a que deben estar unos 
pies de otros, hemos observada que sie:npre se acor­
ta demasiado. Los agricultores buscan siempre mu­
chos arbo.les, cuando lo que deberían buscar, es que 
sean buenos y corpulentes. Una vez hecha la planta­
ción, ya no es posible separarlos y, al crecer, se perju­
dican unos a otros. 

Siendo la higuera arbol de gran desarrollo dara 
mas producto un pie muy desarrollado que dos me­
dianes, y por esta causa debe favorecerse el creci­
miento todo lo posible, dejandolos bien espaciados. 

Colocados a la distan.:ia de doce a diez y seis 
metros tendran suficiente espacio para desarrollar sus 
raíces, sin que éstas lleguen a tocarse, ni tampoco 
sus copas. 

El propietario de Manacor, Honor Lorenzo Cal­
dentey, ya citado~ dice que se necesita entre las hi-

-gueras para que és tas puedan hacerse ~raesas !' en 
el terrena paeda desarrollarse también el sembra­
do, la distancia que hemos señalado, no debiéndose 
plantar e:1 una hectarea m3s de 42 higueras, en trian­
gules cuyos lados tendnín cada uno 16 metros. 

"'- . 
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Se comprende que cuando los arboles son jóve­
nes parezcan espaciados en demasía, pero tuando 
estan ya crecidos se reconoce el acierto que ha pre­
sidido a Ja plantación, por cuanto no propagaran nun­
ca las enfer.nedades parasitarias que, a veces, se tras­
miten por el contacto de las raíces 

Para efectuar Ja plantación, es necesario antes 
rellenar los hoyos con Ja tierra ó piedra menuda que 
se haya sacad~ de e~los hasta un metro antes de lle-· 
gar a Ja superficie; después se pondra tierra vegetal 
encima me3clada con abono en una capa de O,m 40; y 
en seguida ~a estaca ó ra:na de grandes dimensiones, 
cubriéndòla de iierra, dejando al clescubierto sola­
mente la ye na terminal de uno de los brotes para que 
fDrme el tallo así que vaya creciendo. 

Queda todavía un espacio de medio metro que se 
ira rellenando a meclida que v::~ya creciendo el nuevo 
tallo. 

No s0mos par!idarios de plantar la estaca a gran 
profundidad, como acostumbran bastantes campesi­
nos de las B:.:¡Jeares, porque se pierde mucho tiempo 
en la formación del arbol, que, como no recibe bien 
los rayos solares, su crecimiento es lento. 

Plantado casi a la superficie, se obtiene el mismo 
año la altura necesaria p:~ra armar el órbol, si se le 
asiste conveniente:nente, cortandole a Ja altura de 
1,50 metros sobre el nivel del suelo para que desa­
rrolle Jas ramas primarias. Conviene, para este obje­
to, darle cavas cada quince dfas a fin de mantener la 
humedad en el hoyo, no permitiendo que prosperen 
Jas malas hierbas a'rededor del nuevo arbol. Se$!un 
los cuidados que reciba y abonos que encuentre, ací 
seré. el crecimiento. 

Hay agricultores que en invierno cubren Ja yema 
terminal con un manojo de paja larga ó bien con un 
canuto de caña, Jo que es buena practica en sitios 
muy frios; otros la dejan sin cubrir. 

En Francia existc Ja costurnbrc de cubrir dicha 
yema terminal con un cono de cera, que quitan en Ja 
estación primaveral. 

En los higuerales debe:nos plantar higueras que 
Eslcfrich, lilGUER,\ I 0 
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maduren temprano; otras, a medio tiempo, y las de­
m1s que sean tardías, todas en hileras distin tas y al­
ternadas para favorecer el trabajo de los insectes pa­
n1sitos de la misma que determinan la màdurez de 
los higos, y que sin ellos, en muchas variedades no 
llegarían nunca a madurar, siendo estéril la higuera. 
Si las semillas de algunas castas llegan a cuajar pt·o­
duciendo semillas fecundas, es señal que las flores 
han sido fecundadas, y, en este caso, es lo mas pro­
bable que lo hayan sido por el trabajo de los insec­
tos encargados por la naturaleza de esta función. Lo 
que hem:>s obs~rva:lo repetidas veces, es que, po­
niendo e3tiércol obtenido en las p~cilgas donde se 
han criado cerdos alimentados con higos durante el 
otoño, en varios cultivos de verano, se han visto na­
cer en ellos pequeñas higueras, señ·1l segura de que 
en las mJterias excre:nenticias existían semillas fe-
cundadas. · 

¿Cómo había:1 podi do aparecer allí es tas semillas? 
De dos ú:1icas nnneras sexún parece, bien por haber 
sid::> fecunJal:is p::>r los B!astoplzagas ó pequeñas 
avispas parasitas de la higuera que visitan los higos 
comunes, ó bien por el aire que llevase el polen del 
cabrahigo desprendido al abrirse la antera, espar­
ciéndolo por los higuerales. Por lo que respecta a las 
Baleares, nos parece mas probable el primer caso, 
por cuanto hemos observado en Mallorca, en sitios 
incultos y cultivades, bastantes cabrahigos que con­
tribuyen a la fecundación de los higos por medio de 
las avispas. 

Entre las variedades tempranas mas útiles citare­
mos como las mejores de la ci ase I .a, la Porqaeña, 
con todas las de la clase 2.a, la Andreva, Victoria y 
Capollllarch, de la 3.a clase, y la Albacor y Pare-
jal, de la 4. a 

Entre las que maduran a medio tiempo citaremos 
la Bordissot blanca y la Bala/f, de la 1.a clase. La 
Caello de dama, la de la Roca y la de Gra,· la Cos­
me Maño, la Jl1iraya y la de Banyots; y entre las 
tardí as, la Martinenca, la de la Señora, la Tiet Pe­
nya, la Bordissot negra y la Claaet. 
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Las variedades cultivadas en Baleares colocadas 
por orden de mérito, son: 

Para comer frescas. 

1.a De la Señora. 5.a Bordissot blanca. 
2.a Bordissot negra. 6.a Martinenca. 
3.a Cuello de dama blanca. 7.a Verdal. 
4.a De la Roca. 8.a Roja etc. 

Para secar. 

l.a Bordissot blanca . 
2.a Carabaseta. 
3.a Carlina. 

5.a Roja. 
6.a Alba cor. 
7.a Balafi. 

4.a D e la Tira. 8.a Parej al etc. 

Para el ganado de cerda: 

Ademas de las que se comen verdes, 
tes: 

3.a Porqueña. 

las siguien-

l.a De Gní.-Aicudia. 
2. a Alba cor. 4.a Andreva y las demas. 

Las brevas ó higos de primera flor sirven todos 
para la mesa y para alimento de los animales domés­
ticos; también se desecan en caso de excepcional co­
secha, abriéndose a lo largo del fruto. 

Incisión longitudinal 

¿Es conveniente practicar en la higuera la inci­
sión longitudinal en los primeros años de su vida? 

La contestación es afirmativa si se ha de obtener 
un rapido crecimiento, pero si crece en sitio inculto, 
no hay necesidad de ella. La incisión facilita extraor­
dinariamente el crecimiento de la higuera en grosor, 
y, en general, de todos los arboles cultivades. Si el 
crecimiento es mas rapido que elasticidad tiene la 
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eorteza, no puede crecer el tallo con la necesaria 
rapidez y se paraliza su engmesamiento, al paso que 
si se practica la incisión longitudinal, como la corte­
za no puede comprimir el tallo, crecera éste libre­
mente y los arboiPs quedaran formados con mucha 
rapidez. La altura, como hemos indicado, no pasaní 
nunca de un n1etro y medio, y a ella habra que ate­
nerse para armar la higuera ó para proceder al injerto 
de los pies que lo necesiten. 

... : . 
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V III 

REJUVENECIMIBNTO DE LA RIGUERA 

La duración media de la higuera bajo el clima 
meditemíneo puede calcularse en cien años; en los 
climas mas calidos es mayor y menor en los mas 
fríos. 

El tronco de las higueras viejas, sea por efecto de 
la poda ó por el desgaje de ramas, se carcome por 
den tro, y entonces el arbol empieza a decaer, se 
reduce su copa y hay que pensar en rejuvenecerle. 

Felizmente, se presta la higuera, si se la trata 
convenientemente, a desarrollar un nuevo tallo que 
crece vigorosamente, y en pocos años se tendra un 
arbol nuevo con hermosa copa y plena fructificación. 

· Para ello no hay mas que abrir en torno del viejo 
tallo una excavación de treinta ó cuarenta centíme­
tres de profundidad y dos metros de diametro, para 
poner al descubierto las mayores raíces. 

Después se corta el tronco con una sierra a la 
mayor profundidad que posible sea, por encima del 
cuello de la raíz, y se cubre la herida con un masti­
que ó se quema con un hierro candente, para impedir 
la putrefacción. El corfe debe alisarse con un tran­
chete que corte bien. 

Se reconocen bien las raíces, quitando cuidado­
samente las cariadas y se cubre el hoyo con tierra 
nueva, no usando nunca la misma que se ha sacado. 

Esta operación suele practicarse en marzo, y 
poco tiempo después se ven aparecer al rededor del 
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cuello de la raíz numerosos renuevos , que se supri­
men poco a poca dejando sólo el mas vigorosa que 
se destina a formar el nuevo tallo. 

Este vastago se trata como las higueras recien 
plantadas de estaca. 

Es indispensable, para que la operación tenga 
éxito, que se abone abundantemente el suelo agotado 
por el arbol viejo a fin de favorecer el crecimiento del 
rejuvenecido. 

l' 

.. 
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IX 

LABORES Y ABONOS 

La higuera agradece mucho las labores y los abo­
nos, y, si crece en terrencs pobres, no puede pasarse 
sin ellos. 

L as raíces de este arbol forman una espesa red 
.superficial a 20 ó 3'.) centímetres de profundidad, en­
cargadas de proveer a la p!antÇI de todo alimento; las 
que envía a gran profundidad estan encargadas casi 
únicamente de prop::>rcionarle agua, cu,.mdo, por efec­
te del gran calor, es mucha la evapJración por las 
hojas. 

En prueba de estos asertos, haremos notar que 
en los rastrejos da poco fruto y su crecimiento es 
nH~nor que cuando crece en tierras de barbechera. 

Cuando la higuera es joven, necesita frecuentes 
cavas alrededor de su tallo, pero a medida que va 
envejeciendo, · pueden darse con mas parsimonia, 
bastando una anual en primavera para que no tienda 
a retoñar por la base del tronco. 

En cuanto a labores de arado, son necesarias tres, 
una en otoño, otra en primavera y la tercera durante 
el vera no. Cua 1do se den las dos primeras cúidese 
de que la tierra se halle en sazón ó en buen tempero. 

Por regla general en nuestro país no se dan a la 
higuera mas que dos labores de reja y una cava, en 
mayo, alrededor de los troncos. 

P'ara determinar los abonos que convienen a la 
higuera hemos de conocer previamente la composi· 
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ción de Jas cenizas de su fruto, pues en elias h:m de 
existir los elementos que toma del suelo. 

En IO'J gramas de higos pasos desecados a 100 
grados centígrades halla,nos 4'37 ~ramos de cenizas 
blancas compuestas en su mayor parte de sales de 
cal y potasa. 

Ademas, según Payen, el higo paso contiene por 
ciento 0'949 de nitróg!Sno ó azoe. 

No hemos de preocupar;1os para dar é'i la tierra 
en forma de abonos los elementos de la gran canti­
d&d de azúcar de frutos ó glucosa que contiene el 
higo, porque estando, como se sabe, esta sustancia 
compuesta de carbono, oxfgeno é hidrógeno, lo en­
cuentra el arbol en abundancia en la atmósfera y en 
el suelo, cualquiera que sea la naturaleza de éste. 

S:;>lamente hemos de proporcionE~r al vegetal Jila­
terias alcalinas y nitrogenadas; esta,; últi:nas sie:npre 
y cuando el terreno que ocupan las higueras haya de 
sembrarse de plan tas anuas, porque si no, el nitrógeno 
que la atmósfera devuèlve a la tierra, es suficiente 
p::!ra la perfecta vegetación del nrbol. 

Si los higuer~Ies no se dedicr.lse·l a cultivos her­
bjceos, como acontece con I::Js viñas, producirían 
indefinidarnente sin otro abono q~t~ el potasico, dado 
de tarde en tarde; pero como se tie:1e la costumbre 
de sembrarlos, hay ·que añadirles abo;ws en tanta 
mayor cantidad, cuanta may.or sea Ja que le quiten 
estas cosechas. 

Las cenizas seran, pues, uno de los mejores ali­
mentos, que debere:11os darle a menudo, ya bajo Ja 
forma de hor.nigueros, ya adicionan ::b al suelo las 
que producen las fabricas al vapor en sus ceniceros, 
que estan baratas, ya, en fin, las que se encuentren 
mas cerca y sea:1 mas económicas. 

Todos los demas abonos potasicos y nitrogena­
dos le son muy útiles; por esto no e~trañamos que 
se venga de antiguo aconsejando para abonar los 
higuerales una buena estercoladura en .otoño, de 
estiércol de aves, que es potrisico y nitrogenada a 
la vez. 

Las higueras que reciben las aguas procedentes 

. 
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de las coladas, muy cargadns de sales potasicas, se 
desarrollan extmordinctria;-;1e:/e, y a esta cau~a, en­
tre otras, hay que atribuir el gran tamafío que aè­
quieren las qu~ crcc~:1 en pati 1s y corrales. 

Para dcter;ninar la can~dad dc abono que debe 
darse a la higuern debemos tcncr en cuenta que cien 
kilogramos de hi.J<Js pasos contienen. 

Nitróg<:>no ó úzo~ . . . . . 0'949 
\' añadienclo el que wntienen los 48 ki-

loJra nos el~ hoj1s ~::cas ó sca el ci nco por 
ciento de esta can.LIJ1. 2.400 

Resulta totalnitrógeno . 3,549 

Luego, para proclucir cien kilogramos de higos 
pasos necesita la pl<lnta tomar del terreno que los 
produce esa cantidad de ni trógeno. 

Las higueras no abo:1adas pro::lucen 1,77 kilogra­
mos de hig:)s por m:;tro cuadradJ del <írea ocupada 
por el arbol y absorhe.1 O,OG de nitróJeno por metro 
cuaclrado. 

Una hect:írea de higueral llegada él su maximo de 
producción nos clara 5200 kilogramos de higos pasos 
y absorbe amtalmcnte 107 l<ilogramos de nitrógeno 
del s'telo. 

En los terrenos llanos las h jas quedan al pie del 
ve_Jetal devolviénrlJ al su·:lo los elcmentos que con­
tienen; pero en los silio;; en pendicnte suelen ser 
arrastrada s por el Viemo ;i los puntes .bajos. Por esta 
causa se hrm de abJ:nr much!J mas estos terrencs 
al tos. 

Los higueralé,; en plena producción absorben una 
canticlad de nitrógen0 de la ntmósfera y suelo igual 
a la que lc qui tan las cosechas; la diferencia estú en 
lo que .absorben los cultivos herbaceos, y cuanta 
mayor sea esta difert.nch, tanta mayor ha de ser la 
can tidad d~ abon? que deb~re·n0s aiïadir. 

Al.Jono;;; q~tímicos 

Mi distii·Jguido a:nigo B. Giner Aliño, arrebatado 
pre1n::lhlramente ú la ciencia y a la familia, calculó la 

Eslelrlch, HIGUEKA I 1 
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cantidad de sales químicas que la higuera necesitnba, 
insertando en su Formulario Coclcx dc Abonos las 
siguientes fórmulas: 

Para 100 drbo!es jóvenes 
Sulfato a:nónico . . 50 I<gs. 
Nitrato sódico. . . 50 » 
Superfosfato de. cal . 80 > 
Clormo de potasio . 15 ) 
Sulfato de cal. . 150 > 

Para 100 drboles en plena prodacción 
Sulfato am5nico. . 70 Kg;;. 
Nitrato sódicó . . 70 ) 
Superfosfato de cal . 1GO > 
Clormo de potasio . 30 > 

Sulfato de cal. 200 > 

Fórmula mLda delmis:no autor 
Es tiércol de cuadra . 7000 Kg >. 
Sulfato a.11jnico . . 25 > 
Nitrato dc sosa . G5 > 
Superfosfa~o de cal . 11.0 > 
Kainita. . . 30 > 
Sulfato de cal. 200 , 

Abono para plan!el 

Para fl!za círea 

Estiércol de cuadra . 
Sulfato amónico . . 
Superfosfato de cal . 
Cloruro potüsico. . 
Sulfato de cal. . 

300 K<~S. 
20 ; 
6 ) 
3 ) 

20 .. 

N•nA. En los terrenos calcareos puedc rE.em­
plazarse con é'Gito el sulfato de cal en todas las fór­
mulas por la mitnd de su peso de sulfato de llierro. 

Las sustancias que componen estas fórmulas se 
aplicaran en otoño excepto el nitrato sódico que s~ 
esparcira en marzo. 
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BOTA~ICA DEL HïGO 

Esü·uctura d·~ un2 flor completa 

Llamase especie botanica el onju:1to de plantas 
que tienen idénlicos caracleres. 

Las especies mas amilogas entre sí forman un 
género. 

Los géneros que presentan gran anéllogía fonnan 
unn fa:11ilia y el conjunto de fa:nili<1s unn clasc. 

Recibe el nombre de flor, la p:~rte de una planta 
que C)n'iene !')s órg:1n03 se:wales y las cubiertas 
q .te con frccuencia los protej2a. L')s órganos sexua­
les son d)s: e :n 1sc:ún q.t~ pr.J.hce el polen y el 
fe:ne 1in') dPsti·ndJ a p;oducir la sem illa, término de 
la V2getación y de la vida de las p!antns. 

Las distimns partes de la flor, puede:1 hal1<1rse en 
una sJia ó en flor-;s distintas, en un mismo ó en dis­
tinto pie de pln:1ta. Es decir, que existen flores que 
c·)ntie'len ór~·p nos masculinos y femeninos a la vez 
y se lla:nan hern11fr 'di tas, y otrns que son ó mascu­
linas ó femeninas y se llaman unise:mnles: 

El órgano femenino se deno:nina pis/ilo y elmas­
culino estamb.re. El pistilo suele ocupar el centro de 
la flor y se halin rodeado por nu·nerosos estambres 
dispuestos en forma de anillo alrededor del ovario, ó 
sea, la parle inferior del pistilo. 

L os cnvoltor ios florales ó cubiertas, forman lo 
que se llama generalmente pcrianfio ó per(![onio. 
Cuando hay dos, la exterior recibe el nombre de ca-

.. 
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!iz y cn1a una de s•.ts di9isiones sJpalo y la interior, 
que se lnlla en conmdo co:1 los órb1:1::ls scsuales se 
deno ni11 coro!a y caJJ di,:i:;ión pétalo, y t:l vu:go 
designa con el tlo.n!Jrè de: !zoja. El pcrian tio tiene la 
misió:1 dc prote:Jer ,i la s.: n:l a y ú los órg.mos que 
produce.J el p:)len, y c~tnnJJ estas partes se hu!lan 
colorèa1Js sirVèJ p.Jra a~mcr ü !os inscctos, sin cuya 
ayu.:la muj pJC.lS \'arie:lJ !es dc flores prJducirían 
semilla fértil. 

L1 ilttstraci6n (fig. 47) rèprcs~nta el dia~rama de 
una flor ompietl conad 1 longituJinalmente a fin de 
p:)ner dc milnjfièsto los órg1nos de IJ generación, 
habiendo separaJo los pétalos. 

Los 6, g 1nos 111 ascu1inos eslnn reprcsentados por 
los estambres, es os consisten en utn parte superior 
en for na de botón, In amera, que produce el polen y 
un tallo inferior ó filamento exterior que soporta la 
antera. La antera de la parte derecha muestra sobre 
su superficie los~gïanos de p::>:e 1. 

CELULAS ANTiPOOAS. I 

OVULO. 

SACO EltfBRIONARIO. 

AIE!t!BRIINA E%TERIOR 
OEI. OV//1.(). 

/JfE!t!BI?A/V/1 INTERIOR 
DEL OVVLO 

ABE/?T//I?A OE L// 
IVUECECILLA. 

IV//CLEO. 
NIJECECILLA 

i! CÈLULAS SINERGIOAS. 

(Fig. 47) 

... 

... 
¡ 
I 



... 
I 

... 

-95-
El órgano femenino de la flor consiste en un ova­

riJ y una pnïte superior el estilo que soporta el es­
tUllln. El 0\1ariJ contiene los óvulos cada uno de los 
cuales co.1tienc dvs cnpas que rJclea;l la ruzécecilla 
centraL Es~a es In païte que direc~amente procluce la 
futura S0 11lilla. El eslig.na es 1·1 parte superior del 
órgano femenino. Se mnntic:1e generalmente húmedo 
por un flui lo gomJso especial que llace que los gra­
nos s~ adhiera:1 al estiJnn. El ial!o que soporta el 
estigma sc !!ama estilo, y ó traves del ccrilro del es­
tilo basta la aberlut:a en forma cie embudo que se 
observn en el óvulo, corre un canal hueco que da en-
trada a la nuececilla. · 

Para que una flor 
produzca semilla es 
necesario que Ics 
tubos políniccs pro­
ducidos por el po­
Ien penetren éi tra­
vés del estigma y 
del est ilo en el ova­
rio. Este proccso se 
llama fecunclación. 
El grano de polen 
y la celda se u:1en 
y de su u:1ión sc 
forma la se:nilla y 
de ésta la nueVJ 
planta. 

(Fig. ·lS) 
C:irlc l'flores d:l h~:,ro. 

a Hi¡p cort,¡d .1 p<>r la mib i, mos­
trami"> l:ls flores. m.JSculiaa~ rodt:ando IR 
z Hl! del 0i 1 y In~ f. u re~ "g 1lla~ e•• el fondo 
d~ la e wid:ld del h;g '; ,/1 fwr a¡::alla ·e flor 
m~~cu!ioHt d~g-~n~radJ. A .tm•!llt.t~l:l por E. 
W . .\1aslin. 

L:1 higaera y el cabrahigo 

Por lo ~pneral, esta actualmenle admitido que la 
higuera co.nún desciènde en cierto modo del cabra~ 
higo. (1) Es e, es la higuera si:vestre de la región 
Mediterrúnea, aunque su patria originaria debc bus­
carse e:1 las re~iones 1111ntañosas de la Arabia meri­
dional. Desde sus orígenes el cabrahigo se propagó 

(I) Amb1s \'r,r:(d1des se conoce:1 con el nombre de /·ïcus carica 
dc Linn~o. y pertcnccen a la mismn especie botitnica. 
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por cultivo, ó, por lo menos, por transplantación a 
otros dis tri tos, y encontrando condiciones convenien­
tes, pronto sc estableció como arbol silvestre en las 
selv,¡s y :nonta.1as de Jas co:narcas respectivas en 
donde encontrara suelo a propósito para su rnultipli­
cación p::~r se·nill:l. Lo3 bJtanicos saben generalmente 
en la actualid.ld que el cabrahigo produce higos que 
contienen tres distintns cldses de flores (masculinas, 
femeninas y agailns) todas e:1 el mismo fruto, como 
se ver.í m::ís a:felante. Pero, ade:n,is, sc sabe tam­
bién (1) que existe igualmeiJte un ca!Jrahigo que pro­
duce mammones que poseen sólo flores con pistilos 
y aga! las, aunque los arboles de esta clase sean rela­
tivamente muy raros . L::ts estacns cortadas de uno ú 
otro de estos arboles reproducen sólo su variedad, al 
paso qu~ las semillas pueden reprotlucir ambas va­
riedaJes, aunquc en este caso la mayoría de los re­
toños suelen ser iguales al arbol padre. 

Por culti\lo y pJr selección verificados por la 
mano del hombre, se han originado numerosos tipos 
del cabrahigo, aunque no son actualmentc bien cono­
cidos, ni estñn tampoco bien descritos. El botanico 
italiana Pontedera, y tras él Ga'lcsio, fucron los pri­
meros en mencionar este hecho, y, aunque otros bo­
tanicos hctyan descuidada verificar y ampliar por 
medio de la observación los datos suministrados por 
Pontedera y Gallesio, no encontramos razones para 
pon er en du da de que s us ideas e ran exactas en ge­
neral. G:1lle_si~_describe (2) ~I <írbol.pura:nente fe:ne-

(I) P.1a!edc;·.1, p. 17.>. A c~•e Rr!.Hll h~;nbr,, lo lln:na Eri,wsrcc. 
G.11le>io In cc tn.li'Ji6:1 mènclu:1 J<! dic li> arb,>l b 1jo el nombre Úl' 1-ïco 

scmi-·wrla, (hig l $Co:l>hibri !o}, a ::1q :e cJb.! l'I dnl.l d~ si él li ali ú 
vut·1. S >lm :-!..a:th.!ch 11-.!¡crJb..:, p:i& •• n; nna fdrm'l sl~> .. imllnr del 
c.tbrAh:g >, q te cee cia e:1 C>ta:l > siiv.:~:re en 11.1 iardo 1 dc Chir.j 1. ccrc1 
dc :\•íp ~les. Gom J t >d&~. u p >r lo mc:tn;;- en si toda~. 1.1s dem <i~ c~peclt" 
dc hi¡p~ QJe h 1n ,¡,\.) par•ic •l:;rm.:;::e t!c~cri:as pose c.~ di~h 1 f!)r.nn 
exclu~;¡m 'nie fc:nealr;a, l; m.!,' Q'tt! pr'l!JalJ!.:: IC:tC 11 d!!scr;pcivn dc 
PJntedcra seJ e.-;.1ct1. M'il.er' y S 'lms-L~u:;.~ch so~ t;cnc.1 quc el higo 
com~5tiblc e~ el arbol f~meni.1o y ll"~ el c;~!>rfthig•> c.> <'I 1írl>ol mnscu­
li:Io, de tod·1lo cuat iafier,, q•1; q:¡J:il:I ~ecir qa~ el h'g·) Cvllh!Jti{¡le 
d~sc'e:de.d~lar;,,¡ rem:!1i•:-.. 

(~) G tlle.;io. p. ·H. S·.>l1;s·L~:IJ~ch J ¡da acere;¡ d• la c:tllctltml dc 
estas dcscripdones, a Jas cua les calificn co'n el dictnú'l dc dcmasiado 
artificiales, p. 33. 
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nino del cabrahigo con el nombre de Fico semi-mula. 
Reconoce, en general, en e: cabrahigo los siguientes 
tipos: _ 

¡:'ico seb•aggio, ó cabrahigo silvestre común, con 
dos ó tre_s cosechas al año. 

Fico delia natura, el cabrahigo sil\!e~tre original, 
con s51o una cosecha al año. Esta cosecha se desa­
rrolla durante el verano y madura en el otoño. (I) 

Fico nostra, todos los cabrahigos que no produ­
cen fruto, ó que d2jan C3er todos sus higos cuando 
jóvenes; y también arboles en los cuales sólo las flo­
res masculinas llegan·a desàrrollarse. 

F/co mula, con flore.s femeninas, que no desarro­
llan scmilla fertil,.y las cu3les, como su nombre in­
dica; llcgan ú una madurez pomológica pero no bo­
tanica. 

Fico semi-mula, sin flores masculinas y con sólo 
flores femeninas, las cuales, cuando polinificadas, 
llegnn a la madurez bota.1ica y, por consiguiente, tam­
biéll <1 la pomológica. Esta higuera es indudable­
mente el arbol femenino del cabrahigo. Por las des­
cripciones de las otras clases podem os, por lo menos, 
llegar a la conclusión que existen numerosas razas ó 
\ 1ariedades entre los cabrahi~os. 

Actu~lmente existen en 'Californis cerca de una 
docena de variedadcs de cabrahigos, diferencianclose 
entre sí muchísimo del mismo modo que las varieda­
des arriba descritas, asf co:no en otros puntos de 
menor cuantía, tales como variación de hojas, tamaño · 
y color del fruto, tiempo de m'àdurez, número de 
cosechas, etc. Nluchas de estas variedades son nece­
sarias en todos los lliguerales en que clebe practi­
carse la caprificac1ón. La importancia de cultivar mu­
chas y distintas ''ariedades de cabrahigos en un 
higueral es inapreciable, siendo así que se demos­
traní con seguridad que una variedad que es con­
veniente en un sitio fracasara en otro; adem<ís, algu­
nas variedades proclucen sólo una ó dos cosechas de 

(I) Sc¡:tín Solms-Lanbach, esta descripción carece en absoluto dc 
fundamento, pag. 33. 
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higos, cua.1do son necesarias tres cosechas. Se tiene, 
pues, que recurrir al s2millero, puesto que probable­
mente se v.1 cí producir varieJades s,)ropiaclas fi L1 
localidad e:1 don.!e tierE~n que cultivarse. El princip::~l 
rasg) d2 U'l bu~n higueral de cabrnhi~Js es que iiene 
sie:npre qu2 l11b2r hi~ps de u1 ta nn;ïo aJccLndo para 
recibir las avis;ns cu1ndo ~st::~s v:-~yn'l a dep:Jsitar 
sus crías. Si f1ltan tales higos las avispas mueren, 
puesto que no pueden vivir el tm1s mínimo pcriodo 
de tie:npo fuen:1 del hig ). Debe C':istir una cosecln 
de cabrahigos para cncta genemción de avispas ó 
Blastophngas. Las avispas he:nbras son fecundadas 
antes de ab::t do:nr sus a6n!,as e:1 !Js higos donde 
h1bitan, y e3ta;l ya así dis:nte;tas para ir a depositar 
sus huevos e1 los jó1enes ca:)rahiJos. Los fracasos 
experi:nentados en Ca:ifornia al intentar establecer 
colonias dc BlastophJgas en los cabrahigos allí culti­
va:los fuero:1 de')idos, en parte, ñ la falta de hi~os dc 
ta:11añ::> a 1ecua.Jo. Las avispr~s se importaren del 
Asia Menor sin dificultad alguna, pero ü su llegada, 
los cabrahi~1s sólo poseían higos de un tarnafío dc· 
mJSi:J.:Io gran ie,ninguné> de los cua les eïa conveniente 
para que en ellos morasen las avispas. El hecho de 
que algunos c:~brahigos no proJuzcan se:nillas férli­
les, aunque poseen flores mJsculinas y femeninas 
p2rrectas, es u 1 corolario del l1echo de que en los 
higJs comestibles las flores mnsculinas esparcen su 
pole:1 mu-:h0 tie.npo después c¡ue las flores femení­
nas h:.tn sctlido del periodo de reccptividad. Estos 
cabrahigos deben ser caprificados, tal como los higos 
comestible3, p:~ra que puedJn producir semillas 

El Higo 

El fruto que llamamos i:Jigo no es realmente un 
fruto solo, sino un gran número de frutos (ó flores) 
colocados dentro de un receptüculo común. El higo 
mismo es este receptaculo, y en su interior se ven 
los frutos pequeños ó las flores si el higo no esta 
maduro. 

-



.i \~\015:.!1~ J 
,!<'\ / .·.'I F'\ . 9. p :..h ' \f.; 

• ~..A. ~ -97-
! ·.?·) 1[ 

Si cortamos un hi~p l:n6itu:linJ1.n:;nte vç.nos, en ~- , 1-.d 
primer lugar, exteriormente, una masa carnssa y ho- ': '/.:.;)j 
mor~énea, el receptñculo propiamente dicho~~ru> jn- -v· · ...w. 
cluye un hueco centrn l que comunica con el ex re r 

1 
..;~- .: o . ~~~ ,'\...,.:~ 11 

por un estrecho conducto en el ojo. Recubriendo ·as )..../ 
pared€s de ese huec') centra l , sobre la superficie 
interna del recept:Ículo se Vè una, por decírlo así, in­
numerable cantidad de pequeñas flores, en a¡)Jriencia 
símilares, de contextura carnosa, de i~unl tamaño y 
al~p deform::tdas, y las cuales sólo se parecen lige­
ra ·nente cí las flores gue en general nosotros cono­
cemos. Es.tns so:1, sin e:n!Jargo, las verdaderas flores 
del higo. Llenan por co:npleto la superficie interior 
del receptiiculo exceptuando junto al ojo, en donde 
estan reemplazadas por escamas ó pequeñas hojue-
las, las cuales cierran y obstruyen la garganta del 
hig:>. Esa es, generalmente, la apariencia del fruto de 
la higuera·coml!n ó comestible. 

El higo silvestre ó cabrahigo esta construido de 
un modo algo diferente, diferencia, si11 embargo, 
que es de la mayor importancia é interés. 

En el c1brahig0 encontramDs, ademas de las es­
camas en el ojo y en la garganta, nada menos que 
tres diferentes y distintas flores recubriendo el inte­
rior del receptaculo: flores masculinas, femeninas y 
ag11las. Las flores m:tsculims o::up:m el si ti:> mas 
próxi:no debJjo d.:! las esc11us de !:1 ~arg 1nta, mien-

• tras que las parte5 inferiores del rec~ p tüculo esUn 
llènas de flores ag·¡llas y un1s pocas fl ores fe;neni­
nas. La proporción de estas flores es diferente en las 
diferentes cosechas d2 los higos. Los mammes ó ter­
cera cosecha, poseen flores 111asculinas y muchas flo­
res agallas, pero no flores fe:neninas. La primera co­
secha ó pi·ojicos tiene, a la vez, flores masculinas y 
flores agallas, pero no flores femen ilns. La segunda 
cosecha, ó sean los mammones, sólo flores femeni­
nas y flores agallas a la v_;z. Hay, sin embargo, ex­
cepciones a esta regla, pero esa pmporción es la 
mas común y es, generalmente, constél!lte. Existe 
también una planta puramente fe:ne.:1ina del cnbra­
higJ que posee mammones con sólo flores fe;neninas, 

Estclriclt, HIGUER.\ 12 
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pero esta planta es, hasta aquí, casi desconocida. Va 
queda dicho en esta ol:?ra que e~ta forma fué pri:ne· 
r ame11te descrita por Po1tedera. (I) Las diferentes 
cosechas del higo \/Lm a ser ahJra mis·no mas mi'1u­
ciosamente descritas. 

Si consideramos el higo pomológica:n entè se verj 
que, como es princip:tlmente el receptaculo lo que se 
uti liza para fines com~stibles, la:; \/arias fl ores en­
c:>ntra:la:> e:1 el liig) a menu .lo des:nerècen del valor 
d~l l!iJJ, puesto que no s::>n nunca tan j·tgos::ts o:no 
la parte del receptaculo. S!.tcede esJ precis::t:n:!n te y 
de un- modo especial con las flore3 nnsculinas, las 
cuales no son nunc1 comestibles, y siempre que on­
curren en un hi!;P d~b~il ser co~tad<~s antes de co­
merlo. 

Las flores ·masculinas 

Las flores masculinas 6 con esta:nbre$ del CJbrJ· 
higo estan situadas, como acaba:110s de exp::>ner, 
inmediatame11te debajo de la garga:lta del hig'), ocu­
pando \/ariablemente de una mibJ a dos tercios del 
receptaculo. (V. fig. 49.) 

Fig. 49. Cabrah'g l de E~mirna cultivÍtd:J c:1 Nil es en el 
higneral de J:tln Roch: n h'g1 cortado d! partc !l p; rte 
de~de el tallo h~sta el oio; b, e, flores m:ts:nlin:ts; <1, , tor 
ngnlla. Eis::r. Th~ Fig. pag. 89. 

(!) El !Írbol femo:lino del h:g> f.1é pri:ncrn ucnte descrita dc un 
modo cicntifico p:>r S'llms-Lnnbach e~ c;pecic.> proc~dentes dc java. 
Véase su ·Dic G !SChlechte!.differr.z mng der F~igc:1bü:unen• (•Las di· 
ferencias de sexo de l as higueras• ). Eisen. 
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Estas flores au 1qu~ p~queñas y, a veces, algo 

irregulmês s~>n, sin e:-nbar~:p, perfectas. Poseen cuatro 
pétal::>s, generalm~:1te m::is cortos que las anteras, y 
mas cortos que los de las flores feme:1inas. Oentro 
de estos paa los se 'en cua tro estam bres que llevan 
m1yores anteras procluctoras ó portadoras de polen. 

En la primera cosecha estos estambres alcanzan 
su co;npletJ dcsJtTJllo en los meses de junio 6 julio, 
se~C¡;1 la local i lad, ó cerca de dos meses después del 
tie.n;::> en que las flores femeninas han nlcanzado su 
perfección en el lliismo lligo. Es evidente, por Jo 
tJntJ, que en casos usuales el polen de las anteras 
tD p:.1e le fertililJr ó p::>.inificar las florès fe:ne1inas 
en el mismo higo. S u función ·es polinificar las flores 
femeninas de la cosecha siguiente. Así, el polen de 
la primera cosecha ó de projicos polinifica los mam­
mo¡zes ó segunda cosech3, cuyas flores ferneninas 
es~an en su completa lozanía y receptividad al tiem­
po en que el polen de los proficos estq maduro. El 
polen en los proficos es m:.~y abunhnte, d~ un c0lor 
a'Tiarillo p.llido, p:1recido ú un p::>IVJ a n1rillo de flor, 
y el cuat puede ser facilmente sacado y reunido sin 
perjuicio para sus cualidades vitales. 

L') anterior.11ente dich::> se refiere ú.1ica'Tiente al 
ctbr:~hig), ó, si querenJs ser m.ís claros, al arb::>l 
1n:1sculino del cabrahigJ . El hig) co:nestible co:nJ 

Fig. 50. Higo de s;!milla cultivadn par el autor procedc:~te de higos 
de E~mirna caprificados: n hig_, cortado por la mitnd mostrando la 
cavidad interior con flores masculinas y flores aga llas; b flor mascu­
lina; e fiGr agalla; d, e, estambres con sus anteras. Eisen. The fig. 
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se cultiva en nuestros higuerales, no posee flores 
masculims (I) excepto e:1 casos extremadamente 
r ru·os. com:> expondre·n:;s !iLi s élbaj). (Véase figu­
ra 50.) 

L as anteras en las flores masculinas no estan 
siempre prJpia:nente desarrolladas. Así sucede de 
un modo esp~cial con los plé!nleles obtenidos de se­

·millas del higo eh~ Es nir:1a, que sc originaren de una 
p::>! inific:1ción con el cabrahigo . Tales plante!es no 
poseen lodJs flores nnscul inas; los que Jas posecn 
s::>n masó men')S similares a Jas flores del cabrahigo, 
estanclo las an~eïas frecuen temen te tan bien clesarro­
ll é!clns c0mo en el ~;·erdadero higo silvestre. (2) 

· Fi<.t. :il. n Plor f<!meninn del higo con cstigmn 
pcrfect.~. b Flor cgJIIn co:1 estigma impcrfectu y 
muy ucortncln, adn¡>tad.-, nar:1 el U'\0 de la nvispa. 
Del cnbr~h'go. l;i eu. The f.g. pa~. 91. 

--------- - -

(I) C•lmo se \':!rà en otro I:Jg-ar, sú!o m:t;· poc:1s excej)cioncs se 
lia:t notndn h ¡sta nq:ti, e.1trc elias ei h:g > Cor.l:li.1 en el condndo Sc· 
la no, C;t!il\n;tia, y e! higo Cr:Jisic caitivath (t la clese:ttbocndura del rio 
Loira en Fruncia. \'bse S:>lms-L·ltlbnch, I, pag. Il. msc11. 

(~) L')s autores fr:tncescs gcneralmente clcscriben las flores mas­
culi nas del cabrr.higo como tèr.iendo so:amen:e tres pétnlos, lo que es 
un error, indndablcmc~>te originndo al describir In fi"ttrn e1,1 •Dtt-13rcui l• 
e:t el cua! In f igura dc :a flor masculina csh\ crrónemnentc dibujnda. 
J:.ïscn. 
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Plore~ iemenin:.s 

En el cabrahigo, se h:n encontrada flores feme­
ninas con certeza sólo e:1 la segunda cosecha ó 
mammones. En es~a cesecha se lwn encontrado se­
mil las fC:rtiles, pcro ciempre en muy pequeñas canti­
da:1cs, {¡ pe;ws m{IS de unn.se­
milla fertil en cada higo. En 
los higos comestibles son :m'is 
comunes las fl·cres fe;neninas 
perfectns capaces de pmdu­
cir em bri ones desarrollados. 
General:nente se lw supuestt') 
que todas lns flores encon­
tradas en los hi¡:ps comesti-
bles eran flores femeninas 
capaces cie proclucir sen-illas 
fértiles. Pero indudablemente 
no es así. Todas las flores de 
los higo_s comestibles se pa­
recen de un modo ge:1eral a 
las flores femeninas, pero, 
como pronto ciemostraremos, 
no sqn ic~uales, sino que di­
fieren en las \'arias cosechas 
y en las difercntes varieda­
des. (V. figs. 51 y 52.) 

Fig. G2. n F:or f;:m~ninn 
rcrfcnn d~ la hig:tcrn c.le In 
><cg.md•1 cosech 1 del lligo 
San Pt'drn; /> ~u estig.nu rc­
CPptivo. Ln 2,• cnscch1 de 
In higncrn S~n P.;urr¡ ma­
dllra de•p:té~ dc caprificada. 
Éiscn Thc f'g. p<ig. U I. 

En la seguntla cosecha de 
los higos dc Esmirna legíti­
mns, casi todas las fi ores son 
flores femen i nas perfectamen­
te desarrolladas, las cuales re(¡uieren sólo ser poli­
nificadas pnrn producir semilia fértil. Así parece 
suceder ta111bién en los higos San Pedro y otros que 
re¡Julannente dejan caer sus higos de segunda cose­
cha. Hasta por lo que hace referencia <i su estruc­
tura microscópica, sus flores son enteramente simi ­
lares él las de I )S hi~os de Es 11irna !~giti nos. Que 
los higos comestibles co:nunes poseen, po•· lo menos, 
algunns Hores femenin:1s, esta clara:nente demos­
trada por el hallazgo de semillas fértiles en muchos 
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de estos higos en localidades en donde crecen es­
pontancamcntc c1brahigos. Pero la pequeiia canti­
daci de semillas encontrada en los higos comunes 
indica que la cantidad de flores femcninas perfectas 
es pe ~quefia. 

En sitios en que los ca' rahigos no crecen en es­
tado silvcslrl', csto es, en donde no crecen esponta­
neame:nte por se11illa, es muy dificil decidir si una flor 
es ó no, \\~rdadcramcnte feme.ni:w; el único medio 
prüctico de avcri~~uarlo es polinificarla· y esperar el 
resultmlo de la fertilización. lJn cabrahigo silvestre 
siemprè indicn que Iq pblinificación sç verifica me­
diante el concurso dc las c:wispas, toda vez que ni 
siquiern_ el cabrahigo se propaga espontanearnente 
por semilla ni se vuelve silvestre sin su concurso, 
puesto que el pvlen no puede ser trasmitido por el 
viento ni ü fas flores femeninas del cabrahigo ni al 
higo comestible. En cunnto a la estructura de las flo­
res femeninas. se nota alguna ligera variación. L os 
pétalos son ~¿neralmênte en número de cuatïo, pero, 
a veces, en el de tres ó ci nco. Según Solms· La ubach, 
el número es completa:nentc variable dcntro de esos 
limites; pero, según m:s propins observaciones, ( I ) el 
de: cua1ro es ei número mas constante. En tamaño los 
pétalos W1rían algt"m tanlo, siendo a menudo un par 
de ellos un poco nnís laq:ps que los otros, y los cua­
tro son siempre lll<ís largos que los pétalos de las 
fo:· •s mascttlinas. Todos so11 nHís ó menos carnosos, 
y, ü veces, estiri previstos de pelos cortos en el mar­
~"'tl. En el ce:1tro. entre estos pétalos, se proyectn un 
solo pi$li!O, ag.-andado èn la base, formando el ova­
rio . La p.1rtc central estc1 alargada dos ó tres veces 
11nís que el ov:,rio. Esta parte es el estilo . La parle 
superior del cs~ilo est:í doblaJa y e 1 forma de em bu­
do, ü menuclo ó tal vez generalmente, dividida, siendo 
una de las pr.:>!ongaciones del estigma mcis larga que 
la olm. Con una lente de gran aumento se ve que ei 
mar:Jen y la superficie superior del estig·na consisten 

(I) llalJJa el Dr. His:11 ¡\ quie.1 h<:mo3 tJ.naJo g. a1 ¡;ur te dc cstc 
capitn!o. 
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en una cap:~ de diminutas glanJulas, de verrugosa 
apariencia, mienfras que descle el centro del e·nbudo 
estiJmjtico s~ e:>die 1le h1:!a a'J::Jjo \1.1 è·streòo ca­
nal que pasa por todo lo largo cl~l esti'o y, desce,dien­
do porunlado del ovario, se doblu e:1 este sitio hasta 
subir y tocm el e:nbrión mismo. Cu1ndo las flores 
femeninas son receptivas, esto es, cnanclo ~st<.ín en 
disp::>sición de recibir el polen de l.ts flores masculi­
nas, esas glandulas se hinch:lfl y se vuelven algún 
b.nto lustrosJs, de u1 CJior V~rcl:! 6 V.:'!rJe claro, el 
cu1l, p:Is::~do el perío.:b re::eptiVJ, s·' c1 n)ia e.1 u1 
brillan te oscuro. En la s~tperficie inte:ior d~l hi:;p e1 
tal período se Vel manchas oscuras al cortarlo. 
El es tigrm alcanza su re::eptivida::i much::> antes de 
madurar las flores nnscu!in:ts en el mis 11::> recepta­
culo del higo. Es ta diferencia en la madurez de las 
flores hace imposible que las flores se1n p::>linifica­
das ó fertilizadas por las flores masculinas del niism0 
higo. Así las flores femeninns del manmon .sólo pue­
den ser polinificadJs p.:)l' las flores mascu!inas de la 
cosecha anterior: los projicos. 

Las cosechJs de los higos co:n~stibles correspon ­
den de un modo general con las de los cabrahigos. 
Así, cuando las flores masculi:ws de los proficos es­
tan rmduras en la ép::>cq en qu;; las ou·as flo:·es de 
este higo han pasado sus primera::; meses, las flores 
femeninas de la see!und1 e1secha d~ Es nirna ncilban 
de alcanzar el esta-do de r~ceptivid1d Pncden, por lo 
tanto, ser p::>linificadas por las flores nnsculinas de 
los proficos de los cabrahigos. El tie n;)o para esta 
po!inificación es junio ó julio, se~ún hs conJicio:1es 
climatológicas en los distintos p.:tíses. I~ ... ta regln, en 
cuanto a la diferencia de tiempo en madurar las flo­
res masculinas y fe:11eninJs en e1 cabrahigo, se mani ­
fiesta también en los pocos casos en que han sido 
encontradas flores tmsculinas en los hi~os comesti­
bles. De ahí la imposibilidad que tienef! fas flores fe­
meninas en nt¡estro higo comestible de ser fertiliza­
das por el polen de las flo:-e3 masculinas situ~das 
inrnejiatamentc encima de eilas. S:5!o las flores fe­
meninas de la siguiente cosêcha son as que podrían 
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de este modo ser impïe6nndas p0r el p.)len . Las flores 
fe:neninas CJncurr..;n e:1 gran nú n~rJ en las varie.b­
de3 de E> 1ú.11 y e·1 la p~i:n;ra o3ech1 d~ hi~ps, 
t:lles co.n1 l:>s dèl Airi<HiCJ, qa~ ll) :n:durJ:l e3~1 
c0s~ch 1 s in cn¡Jïl fic:1ción. 

L:t!; flor-es agal!:ls 

Las flores ngallas que co:1curr~:1 en nbu.1dan:.ia 
en todos los ca)ra1igos· el~ toJ::~s las osechas, no 
son, en r~:llihd, otr.1 C·)3J mjs que flores fe neninas 
que h1n si:b tra 1sfor.n:ld:ts ü fin de aco:no larse a 
los requisit)s de u::~a pe:¡uefia uvisp:~: el B !asto­
p!zaga grossomm. Estas f lores ag1llns no pro !ucen 
semilla, au:1que en su aspe::to gen;r:1l s~ p:1rezcan a 
Jas flores fe:11eninas. 

Los pét<llos en las flores a~pllas son mas peque­
ñ)S y m<Ïs desiguales en tamaiïa . Ln principal dife~ 
rencia, sin e.nbargJ, entre estas f lores y las flores 
femeninas se en~u~ntra, en parte, en el estilo del pis­
fi lo, que 11 e.>tA ta1 pro!oa_,p1) o:n 1 c:1 la:; flores 
femeninas; y, en partc, en el estig·na, que es muchísi­
nío rras pequeño y esta desprJVisto p'>r co 11p!eto d~ 
glandulas sobre su superficie superior. La :; f!ores aga­
llas no pue.len ser polinificadas, ó si lo so:-~, el polen 
no desarrolla cnnolu.tcs poliníferos, co 11) tn n;nco 
se vueiVè fért!l el e:nbïión ó h:.JeJo de las partes j t­
feriores ú ovario. La comparación dc las figuras de 
Ja~ flores fe:neninas h:wí Vèr los pun t.Js en qué difie­
rcn y los e 1 qué se asemejan. (V. figs. 53 y 55). 

~ ' 
. 

él ó e 
Fig. 53 G ·an:1s dc sc.uil ;t~ d" h'g.H'imp:>rt:l· 

dos de E<m'r·•'l cultiv:nl1• por E. V. ,\\H'i:l, c~rt:l· 
dos el 13 d,• M.lyO d~ ¡;;,n; tl s~:CiiÍ I Jn - gitHdl··fll 
del higo; 11, flor aga !la; ·e; fi or m:lsculina./:ïw:n, Thc 
fig. pag. 9J. , 
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Aunque es cierh que las flores agallas no pro­
ducen semilla, es un hecho que se desarrollan, has­
ta cierto punto, si son picadas por la f,Visp:t ó, paL1 
sér tmís precisos, si se h1 dep0sitarfo debidamente el 
huevo de la avispa Blastophaga. Este desarrollo se 
verifica del modo siguiente: La parte inferior del es­
tigma se hincha y los tegumentos del saco embriona­
n1rio se è:1Jure-:e;1, fvr nJ 1d) U:lJ brillante y fragil 
cubierta protectora de la larva de la avispJ. 

Las flores ag~llas que no son lesionadas de ~sta 
ma:1era por el IJueVQ del Blastophaga no se desarro­
llan m<ís, si no que pron to se marchitan y se contraen. 
L as f lores agallas se encueniran en toclas las especies 
silvestres, aunque en algunas su naturaleza no apa­
rece evidente mjs que cuando ha sido puesto el hue­
vo del Blastophag1. No se han encontrada con certe­
za flores agallas en los higos comestibles, por lo 
mr.>nos nunca se ha encontrado viviendo en estos 
lligos comestibles el Blastophaga, para cuyo prove­
cho estas florès agallas parecen haberse originado. 
Se ha supuesto que la causa de ello tenía que bus­
carse en los jugos azucarados del higo comestib1e, 
que matan los huevos ó embriones de las avispas, 
aunque yo opino firmemente que esto dista mucho 
de ser verdad. Aluchas variedades en especies de hi­
gos silvestres producen frutos muy dulces, comesti­
bles y del todo agradables al paladar, y, sin embargo, 
estos higos sirven de morada al Blastophaga. La cau­
sa, pues, de que sea incapaz la avispa de vivir en hi­
gos comunes debe buscarse en otra parte, y yo, como 
diré luego mas minuciosamente, atribuyo esta causa 
al hecho de que los higos comestibles sólo contienen 
flores modificada,s de tal modo que no son propias 
para que en elias \'i\léln las a\'ispas. 

Las flores ngallas se caracterizan por tener un 
estilo mucho mas corto, u;, estigma no desarrollado 
y desprovisto de glandulas receptivas, y un embrión 
imperfecte que nunca se desarrolla mas que hasta 
un cierto y limitada gracio. El descubrimiento de la 

• disdnción entre flores a~allas y flores feme;Jinas se 
debe a Solms-Laubach. 

Esldrich, HtGUEftA 13 
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Antes que fueran conocidas sus investigaéioïlCS 
sc suponín que las flores fe n"nin•~ se convertían en 
agnllns cu:~n.Jo era:1 p:c:lclis ¡nr las avispa~. Estc 
hombre dc cie:1cia probó, ade:mís, que es'a distir~­
ción existia independientementc c!e las a.Jispas, las 
cuales, sin embargo, escogen las flores agni las es­
peciales como las única~ corweniente; para recibir 
sus huevos. 

Flores híbridas 

Con esta denominación reuno In mayoría de las 
fiares de esa clase de higos comestibles, variedacles 
que maduran sus higos regularmente ~in la presencia 
del cabrahigo y de su polen. Estas flores no sc en­
cuentran, que yo sep:1, en el cabrahigo, ni en ninguna 
otra variedacl de la especie cnbrahigo. Son indudnble­
men;e un producte de cu ltu•n y el eben ser cons i dc­
ra das, bien co·no flores agallas_ modificndas (figuras 
54 y 55), las cuales privadas de la influencia del B:as­
tophaga han vuelto a adquirir parciolmcnte sue:<­
tructura primitiva; pero que, p:>r este motivo precisa­
mente, han perdido la capacidad de proclucir agallas; 
ó bien pueden ser consideraèas como flores femení­
nas degeneradas que han perdido su fecundidad por 

Fig. 51. F!ore> híbridas d~ !R primern co<;I'Ch'l Ml h;g~ 
S'" Pedro. Esta cosecha madura s in capríficució;l. Hi>'<'ll. 
The Fig. pég. 91. 
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inercia, ó en otros términos, por no haber sido poli­
nificadas dunnte s·glos enteros, por decirlo así, drl 
mism~ m9Jo que han degenerada much:~s flores cul­
tiVJJls. M2 inclinJ a 
considerar lo últirnJ co­
mo mñs probJb!e, aun­
que actu1lmente nJ se 
pue.la dar de ello nin­
l~tn~ prueba directa. 
Que In gra 1 mayorín de 
las flores de nue3tros 
hi~ps comeslib:es (con 
excepción de la raza Es­
mirn1) son diferenles de 
las flores femeninas ver­
daJeras, en estructura y 
en naturaleza, es indu­
dabl'.!, ya asignemos co­
J'i'D caus::~ un:t ú otra de 
I a s teorías arriba ex­
puestas. Estas flores hí­
bridas nunca alcanzan 
una madurez botanica, 
y so:1, en realida1, algo 
que es un lérmino me­
dio entre la flor fe·neni­
na \l<!rdadem y la "\lerJa 
dera flor a~plla. 

Lns flores híbïidas se 
caracterizan por poseer 
un estigma imperfecta, un estilo de una longituJ in­
tcrmedia entre el de la flor agalla y el de la flor feme­
nina, Ull eml>rión :mpcrfecto y la propiedaét de \'Ol­
verse carnosas, dui ces 'i comestibh~s s in polinificación. 
No he encontrada ninguna hasta aquí en los higos de 
Esmirna, pocas relati vamente en la segunda cosecha 
de la clasc San Pedro, pero casi exclusivamente con­
curriendo en In pri n.;ra cosecha de esta clase. El es­
tigma de las flores híbridas no tiene glünd .1las desa­
rrolladas sobre su superficie superior y no posee 
receptividad. 
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Las flores m:tsculinas en los higos comestibles 

Se ha consignada con frecuencia que no se en­
cuentran flores masculi1ms en los higos comestibles, 
y esto, debe, en efecto, considernrse como re$~1a ge­
neral. Sin e;nbargo, esta regla tiene algunns excep­
ciones, y como son de gran interés, si no para el 
cultivador al menos para el estudiante, es conveniente 
tratar de es te as unto con alguna detención. 

Por mucho tiempo fué desconocida por los botél­
nicos la flor mascul ina del higo, y, lo que es mas 
extraiío aún, pudo ser primeramenle descrita por :os 
ejemplares hallados en ei higo comestible. La flor 
mascul ina del higo fué descrita, en primer lugar, por 
el eminente botanico L a Hire, en el ai'ío 1714, proce­
dente de higos cultivados en París, ya bajo campana 
ó en ca·npo abierto. (1) Desgraci::lda11ente, La Hire 
no da detalles en cuanto ala vmiednd de que fuer,m 
tomadas clichas flores, y ni siquiern es positivo que 
La Hire obtuviera sus flores del higo comestible. 
Otra varicdacl del hi~p co:nestible que procluce regu­
larmente semilla es la «Crvisic , cultivada en las 
cercanías de Croisic, en la costa de Bretaiia, depar­
tamento del Loira Inferior. Este hig') ha sido men­
cionada por Solms-La u ba, h (2) quien lo describió 
como de color verde cuanJo mnduro, con pulpa 
blanca ó paiida, muy jugJso y dulce, pero de aroma 
pobre. Las flores masculí nas ocupan el mismo siti o · 
y distribución que en los projicos del cabrahigo. El 
lugar que ocupan en el receptaculo madura menos 
perfectamente que el resto del higo, y queda siempre 
algo duro y seco, generalmente hasta tal punto que 
se hace necesario quitar esa parte del higo antes de 
comerlo. 

Otro higo comestible algo amllogo fué observado 

(I) La Hi re. p. ~~ . Pcro Coli•J lvlilne fué el primero en scilnlar 
que los higos cultivados no contcn(an florE's mascitlinn<, si no sólo lo 
que él suponín que e ran f lores femcnin~s. (1770.) Véasc el Diccionario 
de Mil ne, arti~ulo ·Caprificnción•. 

(2) Solms·Laubach, I. p. 14. 
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por el mismo autor, higo cultivada en Cherburgo, 
(Francia), también en la costa del Atlantico. Las flores 
masculinas en este h1go estaban, sin embm·go, dege­
ncradas ó impropiamente desarrol'adas. El observa­
dor dc estos higos cree que sólo son cabrahigos ex­
traordinnriamenle clesarrol' a dos que se han \'u el to 
comestibles. Hasta se inclina ñ creer que su primera 
introducción en Francia dnta c~el tiEmpo en que los 
trafican:cs fcnicios cxtc:.ndírn sus \'iajes oceünicos 
hasra la costa none de Francia, épQca en que se 
supónc que los hig.os comestibl.cs comunes estaban 
aún en un estada semi-salvaje y sin desarrollar. 

El hlgo Córde~ia y el Erinocyce 

El único caso cierto Ciï que se hayan encontrada 
flores masculinns en un higo comestible en Califor­
nia es el que voy a exponer. 

En julio de 18~3, encontré unn caja de higos en 
el mcrcado de San Frnncisco, marcada como proce­
dente de Cordelia, en el distrito de Solano, y que 
contenía higos nmarillos muy 'gr;.mdes, un tamaño 
mayor que el de nuestros mayor.-"s higos del Adria­
tco. Al abrir estos.IJi~os encontré que cada uno de 
ellos yresentuba unn zona p!ennmcnte dcsarrollada 
de ilores masculinas, et•mp'etamente maduras y con 
un abundante polen perfectamente desarroliHclo. 13ajo 
o tros aspectos estos hi gos se parecía11 nu:chísi ·no a 
los hiHCS· itéllianos p:enli!e que también sc cuiti van 
actualmenle en varbs localidades de Caliiornia. Es­
tos l1igos pertenccí:-111 ü tliJa \1ariedad distinta y fueron 
propagndos como higos de mesa, aunquc la zona seca 
de flores masculinas perjudicara grandemcnte la ca­
liclad eH higo. El lligo era jugoso y muy dulce. No 
dçja de ser muy pro able que este higo sea idéntic') 
al Croisic descrita por SoLns-Laubach, y que fucra 
importada aquí por Cülono<: prccedentes de Croisic, 
en Franci a. 

El Sr. E. \V. Maslin y el que ésto escribe hemos 
culti\1CJdo planteles de se·nilla de higos de Esmirna. 
Algunos de los cultivados por el primera llegaran al 
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fn, a u:Hl mudurez parcial, y contuvieron flores mas­
culinas en nwyor ó menor abundancia. Tales higos 
deben, sin c:nbnrgo, considermse como cabrahigos 
mejorados por ha!Jerse cultivada de semi llas de higos 
de Esmimn. Los higos Cordelio y Croisic son pro­
bab!emente descentlientcs del cabrahigo masculina, 
puesto que hfln conservauo las flores masculinas, al 
pasJ que tmnbién hnn aumentqdo su dulzuro y jugo­
sidatl en grndo superior al de sus ascendientes sil­
vestres. Apenas se puede esperar que estos higos 
desarrollen se:nillas perfectas sin el auxilio del Blas­
tofn~a, toda vez que es probable que ellos, como 
sucecte c0n ctros hig0s, llegu~ 1 a perfeccionar s us 
flores magcu!irws y femenin ... 1s en épocas completa­
mente distintas; en otros términos, que cuando sus 
flores fe:1!Cilinas sean receptivas, sus flores mascu­
linas no habrcin desarrol!ado todavía su polen. 

D~be co;nprenderse con toda claridad que los 
higos co:nestibles que poseen flores masculinas son 
inferi01·es ~í los que no las poseen; y la presencia de 
flores masculinas no es de ningún Valor desde el 
punto de vista h >rticultnral. El Blastofaga no puede 
Vi9ir en esos hig 1s, porque nu poseen flores aga llas 
perfectas; el P"lèn no puede ~r utilizado para la 
polinificación 6 caprificación, porque no existe medio 
pr,1ctico alguno para sacal'lo fuera del hig0 y deposi­
tario c;obrc las flores de la próxima cosecha; y, final­
mènte, dh:hos hiHos son inferiores para comer, puesto 
que la zona m.1scu:inn estü seca y no es comestible. 

El llir~ ·) conòcido con el no:nbre de Erinocyce es 
de gran intcrés cie:¡Jfico, aunque d.: nin~ft:1 valor e:1 
horticultura. r>onteJera fué el pïi ·ncro en describir y 
nombrdr estn r,tr~ \'arieJaJ. Se caracteriz1 por ocu­
par el t:::r'llÏ110 medi J entre _el cobra lligo y el higo 
comestible. Su primeïa cosecha posce flores mascu­
linas, asi com::> flores ?.,)tllas con inquilinas ó nvis­
pas. Esta cos>2chn no es c,)mestible. La scguncla co ­
secha contiene flores fe:m~:1ina:.; perfectas. Solms· 
Laubnch, que lw tenido ocasión de observ:u los 
mammo:zcs ó se~11nda clê cste higo, manifiesta que 
dichos mammones poseían, a la vez, flores fem eni nas 
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con embriones perfectes y flo;es a~a\la5 con nvispa'3. 
Este higo n::> p::tr..?ce te 1e; p1re11~csco coa los higos 
Croisic ó Cordelin. 

En el c.1brnhig1 tenen )S tres ci ases de flores: 
flores mascu\inas, las cu.1les, a causa del tiempo de 
madurez del pol~n, p11eden solwnente polinificar 
fl ores femeninas de la se;:tunda coseclw; flore; femc­
ninas, que producen se:ni\1:1, prro que, {t causa dc la 
é¡:>oca prem 1tura en que son recepti vas, sólo pueden 
ser po\inifiodas por el pJie1 de la cos~cha prece­
dente; flores aga\ l::ls, que se pare;:en {¡ las flores fe­
meni nas, pera que no son en época· algunn recepti­
vas, sirviendo única:nente p;:¡ra alojnr las crías dc·la 
avispa Blastopha~p. Las flores fcmenin!lS del cabra­
higo se encuentra'1 sólo en la segund-1 cosecha ó 
mamrnones. El objcto el:; e3la restricció:, de la natu­
raleza es debiclo al hecho que esta cosech 1 es la úni­
ca que ca e al sue! o en una é¡ocn en que, a causa de 
conJicio:1es cli mtoló~icas, p:.1edei1 germimtï las se­
millas. Los proíicos, así co no los mtztnmcs, cacn du- ' 
rante la estación seca, en la q·1~ ni11g:ma se:nilla 
encontraria la hu nedad necesaria para sn germi-
naciún. 

Varias clases de madurcz 

En los higos podcmJs distin~~uir clf'IS clascs de 
madurez: la bot,ínicn y la pomològica. Gallcsio fué 
el primero en lncer la distinción. que uquí ndopta­
mos, algo modificada, sicndo de grall utilit!w\ el 
h3cer\o así para la cle·m~nació,, de la nntunlez:1 del 
higo. Vemos crue a!gunas, ó la rnnyorín de las varie­
dades de higos co:11estibles, cuajan y madttran sus 
higos sin polinificación, pero que, como conse\:uen­
cia, estos higos no contienen flores pPriecfas con 
embriones fértiles. Este estada de madurez puedc 
llamarse madurez pomológica, puesto que 110 r~quie­
re necesariamente la perfección botc1nica de las flo­
res. La madurez pomoló~ica es alcanza 1a por In gmn 
mayoría de hi~os comestibles, y. es probablemenle 
una herencia del cabrahigo, el cua! madura pomoló-
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gica·nente de un modo si:nilar. Esta madurez po:no­
lógicn no \1.1 nco:n:> 1ii.Lia neces::u-iTn 'nte de ll!ajurez 
bot.1nica r!lgll'ltl, C1'110, por eje:np!~, S.! p:·ueb.1 por 
nues~r0s hi~ lS de C:-~'ifomi:l, los cwt:c:; lltlltCn con­
tiencn sc ni 11 frrtil a nPnos dc s~r o;>rific<d'Js. ( 1) 

Ln otm clase dP màJurez pttede ll:t.narse mndu­
rez i>.:lt<:1ttic:l, pu"3to que requier.; que las flores sean 
pcrfecta .nente cll'S::trrolla Lls, CO;l e nbriones [>Crfec­
tos, a fin de que pueda cuL1j1r el frHto y madure 
también p'Jmológicamentc. Si el fruto es comestible, 
esto es, si esta .cultivado co.n':> fruto, la madurez 
pomológic:t sa efectuar¿í sie~nprc pur la maJurez 
boté1nica. Los ltig'JS de Es nir.JQ p~t e·lcn sólo nlca1 · 
zar nndurcz po:nológica s:e:1b primerame·1tc m~du­
ros i>">t<lnicwtten~e. Pero casi todos los dcmús higos 
madur.1n pomológicamente sin pasar necesaria ó 
generalmente por la madurez botanica. Otros higos, 
ademús, como el S:111 Pedn, produccn una primera 
cosecha que madura pomológicamente; pero la sc­
gunda cos.:>chn, que posec flores fe:llC.Jill'lS perfec­
tas, nJ m1dur.1 po;noló~icamente, y s0lo puede ha­
cerlo botéínicame~lte por polinificació!t. 

La maJurez pomológica indica é impliC:l rcgular­
mente un largo y continuo cultivo del fruto por ¡nrte 
del hombrc, y se refiere principallllcntc a los frutos 
cultivados. Entre otros frutos, ademas del hil,p, que 
alcanzan mndmez po;nológicn sin madurez botéinica 
al mism"> tie:npo, podem os menci Jnar al~utws varie­
dades de datiles, una varied1d de grnnndas, la na­
ranj1 sin semiii:Js, muchas manzanas y peras, el 
plútano comestible común, e! pepho so!anu tt dc la 
América Cr~ntral y del Sur, uvas sjn sc.nillas, y un 
gran nú·nen de otros fru tos y vegetales en los Cll1-

les las semillns son nbortivas habien.lo lle~iado a ese 
estado, bien por co:1!inundas propagaciones ase,ualcs 

(I) Ei hech1 de q•1e c.e h1y:1 e:~:ontr¡¡do una h'g·¡cra rpe prod~1ce 
flores m~sc•Jiinas y, scg.í.l ei<:!''~ i a e. e 'ntrú, t.H:úL,, se.nilt '·u 1 des· 
truyc en lo m.í; m!ni n) e~" t~o~ia. El h';;¡ CMd.:tia,l<> :nls,:w q:~c el 
hi¡;p c~oi>ic, 1leben s~r co:~silcrados como cnbrah'g.¡; modific:~dos 
que no han perdido min sas flores m:tscu!in:i~. 

.¡ 

J 
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de la planta bien por otras causas. La madurez bota­
nica es alcanzada por todos los frutos que producen 
semilla perfecta, y, si el fruto es comestible, madura 
también pomológicamente. 

Pero debe recordarse que los frutos aquí enume­
rades por alcanzar madurez pomológica son, por re­
gla general, los que se hart desarrollado de flores po­
linificadas. De muy pocos otros frutos, después del 
higo, se sabe que se desàrrollen sin previa polinifica­
ción. El desarrollo del receptaculo del higo comesti­
ble común debe, por consiguiente, ser considerada en 
cierto modo bajo el mismo aspecto que la madurez 
y desarrollo alca;¡zado por u 1 tabr!rculo, por los rizo­
mas de la caña de azúcar. etc. La madurez pomoló­
gica indica simplemente que el fruto se vuelve co­
mestible, mientras que la· madurez botanica significa 
que el fruto ha desarrollado semillas fértiles. 

Las semillas en los higos de Esmirua 

Ya nos hemos referido ''arias veces al hecho de 
que todos los higos comestibles pueden dividirse en 
dos distintas clascs ó tipes: uno què, cuando esta 
maduro, no contiene necesarimente semlllas fértiles, 
y otro que no puecle madurar sin centener semillas 
férliles, toda vez que de otro modo no sería maduro. 
Hay también otras diferencir.s. Los higos de Esmirna 
pertenecen a esta última clase y siempre contienen 
semillas maduras y fértiles. 

Pero com.o el higo de Esmirna cultivado no con­
tiene nunca flores masculinas, y se recurre siempre 
a la caprificación con el higo silvestre a fin de hacer 
madurar sus higos, es evidente que las semillas así 
producidas deben, al crecer, darnos plantas híbridas, 
plantas que participan mas ó menos de ambos proge­
nitores del higo silvestre y así como del higo de Es­
mirna. 

La polinificación artificial de los higos no es 
un descubrimiento nuevo ni notable. Gasparrini re­

J::stetriclr, HlGUEft.\ 14 
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fiere CO'T'.o (1) introdujo repetidaniente el polen del 
cabrahigo en los hig:'S comestib:es, especialmente 
de la Wtricdad LardHro . Pero su polinificación no 
produjo resultades decish'os, pues no se observó 
aumento alguno en el núniero de semillas fértiles, 
bien porque las :tores de la variedad Lardnro en.m 
principalmente flores hfbridas, sobre las cuales el 
polen 110 podía tener siempre eficaci8, ó bien porque 
las flores femeninas habían sido todas previamente 
polinificadas. De eso saca Gasparrini la conclusión 
ilógica, repetídamente citada por recientes cscritores, 
que el cabrahi~o es de una especie diferente del hi~o 
comestible; que su polen no puede influenciar ó fc­
cundur las flores femeninas del higo comestible, y 
que, por consiguiente, la pníctica dc In caprificación 
es ilusoria y sin Vnlor de ninguna clase. Gaspnrrin i 
no tenía noticia de la clase de bi~os que he designa­
do con el nombre de tipo Es·nirna, y que, de un 
modo distinto de cualquiera otra clasc, produce prin­
cipalmente flores fe:neninas reccptivJs, las cuJies no 
producen se;11illa sin la ayuda del polcn del cabra ­
higo. Si Gasparrini hubiese tenido ocasión de exten­
der sus minuciosas é interesantes investigaciones {t 

esta clase de higos, las conciu.siones l:1 que llegó 
hubieran sido, sin dnln, grandc:11ente modificadas. 

Difcrentes tipos de higncras comestibles 

Podemos distinguir un número de variedades de 
higos que difieren de otros en algunes puntos muy 
importantes. De estos higos hay, a lo menos, seis 
tipos bien caracterizados. 

J.er tipo. Hl/{O común ó de la Jlfisión. Com­
prende la higuera comestible común que produce dos 
cosechas de higos: los de primera flor llamados 
brevas y los de segunda floración llamados higos ó 

(I) Gasparrini, 1. c. en el punto n.0 S. Oice que impregnó nrtificinl­
mcnte trcinta cabez3s de flores de un higo Lrtrclaro introduciend.> en In 
abertura el pol en del cabrahigo. En Californi a sc prob<l el cxpcrlmcnt.1 
por primera vcz en 1890 por Mr. G. C. Rocding. 
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higos de otoiio, sin caprificació;, ni polinización . Este 
tipo lleg::~ a la madUïez po·nológicJ, perJ rara'Tiente 
a la botéínica. Sus flores S:)ll, antes que to.lo, /zfbridas 
y unas pocas femeninas, pero no tienen flores a~,p1las 
perfectas y nunca flores masculinas. Esta clase corn· 
p~ende casi todos los higos comestibles que se cul­
tiVJn de antiguo en Europa y en América y todos 
aquellos que son propag1.do; en invermículos. Esta 
cla'3e de hig:)s, obtenida en diversas cosechas, no 
pres~nta grd:J diferen::.ia en el receptaculo, ni en las 
flore3 de sus rê3pcctiVa3 cosechas. Es posible que 
algunas, ó todas las VJriedades de higos pertenecien­
tes a este tipo, produzcan algurias semillas fértiles, 6 
fecu:Jda:las cunnJo han sido po!L1ifica bs 6 caprifi­
cadas. Para esle tipo propongo el nombre de Higo 
J!isión, que es un nombre que le conviene a causa 
de ser el principJI y mas conocido representante de 
esta clase conocd:1 ~n California por higo de la 
Misión . 

2° tipo. H'/;o de Esmima. Este tipo ó grupo 
que co.nprende tod1s las higueras de Es·nirna, esta 
caracterizad::> por sus flore3 que son exclusivaa1ente 
fe'Tieninas y pcrfectamente desa:-rollal1s. Estas pro­
ducen fruto sie~npre q¡.te estan polinific1bs ó capri­
ficadas. Nunca tienen flores lzfbridas ni flores aga­
llas, ni flores 1111sculinas. El fruto CJnViene que sea 
bot,\nicamentc madur~), y, co:no consecu.;ncia de una 
maJurez !Jotúnica perfecta, el rècephículo se vuelve 
ta·nbién de una perfecta madurez pomológica. Estos 
s::Jn puramc11te el~! tip:> femenino. Todas las flores 
estdn ¡5erfecta:n~a te desarrolladas y son principal­
mente fe nen in s. Est~ tip o dc hrgos esta confi:ndo 
al presente, en el distrito de Esmirna, sicndo allí la 
ú:1icn hi,~uera cultivada con miras comerchlcs En 
los tle.n is dis tri tos mcJirerï.íneos, es ra ro es te tipo 
de higos ó desconocido por completo. lntro:lucido en 
California nunca produjo frutos hasta que fué po' i-
nificado. · 

3.cr tipo. Jl(go San Pedra. Este tipo San Pedro 
se caracterizé:l por tener flores distinta:> en las dife­
rentes cosechas. La primera cosecha .ó de hi gos de 
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primera flor (brevas) presenta únicamente flores hí­
bridas. Esta cosecha madura, por consiguiente, po­
mológicamente, sin palinificación ni caprificación y 
es cuestionable si madura bot.inicamen te, es decir, si 
produce se:nillas, aunque se haya practicada la ca­
prif icación. 

L a se_~unda cosecha esta co:npuesta únicamente 
por el desarrollo co:npleto de las flores femeninas, 
que requieren p::>liniticación a fin de que cuaje el 
fru to y llegue a la madurez botüniça. El receptéiculo 
no madura nunca pomológicamente como se desea, 
mil;ntras las flores no sean polinificadas. 

A esta clase pertenecen un determinado número 
de higos que tienen u:1 valor especial a causa de sus 
brevas ó frutos de la primera cosecha. Entre las va­
ri edaJes p~rtenecientes a cada cosecha estan la San 
Pedro a narilla, la Gentil, la Bitontoni, la Portuguesa 
y algunas olras. 

4.0 tipo. ff(![o del Adridtico. Este tipo com­
prende higos que no maduran las brevas sin ser ca­
prificadas ó polinizadas; excepto con esta condición 
se pierdc siempre esta primera cosecha. Cuando son 
polinificados ó caprificados de nueV;), la cosecha cua­
ja y madura. La cerlidu:nBre de esto es debido a ex­
perime·ltos hechos p::>r Mr. john C. ] ones quién ca­
prificó en Niles una higuera del Adriatico en el mes 
de abril de 19)0. Este arbol es el (m ico, entre muchos, 
que ha cuajado Uila cosecha de brevas habiendo per­
dido las suyas todos los demas. Al abrirse estas bre­
vas caprificadas, observamos que contienen semil las 
perfectamente desarrolladas. La segunda coscèha de 
este tipo de higos no necesita caprificación para al­
canzar la madurez po:11ológica. A esta clase pertene­
ce un gran número de higueras que han sido llasta 
ahora cultivadas única:ne:1te para utilizar la segunda 
cosecha. Esta 2.a cosecha contiene rnuchas flores fe­
meninas. 

5.0 tipo. H(~·o Cordefia. A este tipo pertcnecen 
todos los higos que, co;no el Cordelia, Croisic y 
otros, producen higos comestibles y tienen flores 
femeninas, 
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6.0 tipo. HL/?,'O Erinocrse. A este tipo pertenece 
el higo Erinocyse anteriOiïnente descrito. Este posee 
flores masculinas y flores agallas en la primera cose­
cha y flores femení nas y Lores agallas en la segunda . 

La primera cosecha no e.> comestible. Hasta que 
extensión los higos Erinocyse y Cordelia se combi­
nan, se ignora actualmen;e. 

Origen de los tipos. -El origen de esos varios 
tipos lo hagJ derivar de las var ins cos<?chas del cabra­
lligo por selección artificial ú hor licultural. El primer 
tipo puede haber descendida del ürbJl rnasculino del 
cabrahigo p::>r eliminación de las flores mascul inas. 
Las flores :_¡gc¡J!as, al no desempeñar las funciones de 
agnllas, procuran natural111ente volver ú adquirir su 
naturaleza remeni: a, al paso que las flores remeni­
nas, al ser de vçz en cunndo p:Jlinificadas, fetienen 
mcis ó rnenos s u naturalcza femenina ó productora de 
semilla. Esta teoría fué primern:nente indicada por 
mí e:1 una carta al profesor Solms·Laubach, quien, 
sin embargo, cree que el origen de esta clase se puc­
de iguaLnente e;'<pl icar "-Up:)llien lo su descendencia 
del cabrahigo hembra, en cuyo cuso las flores feme­
ninas, p::>r no desempeñ::~r funciones, se enettentran 
degeneradas. Pero el hecho de que esta clase contie­
ne a la ''ez flores híbridas y flores perfecta nente fe­
meninas habla, creo, en favor de mi teoria de que l <~s 
flores híbridas s.m, en rea'idad, sólo flores ag 111:1s de­
generadas, ó tal vez, mej ')r dicho, florP.s agallas que 
por no desc:npeiiar funciones van g1:mndo de nuevo 
su naturaleza fe¡nenina. Si se les hace clcscender del 
ürbol fe;nenino del cal>rah :go no hay nada que expl i­
que por qué a!gunas dc las flor~s son capaces de 
producir semilla mientras qne otras no. 

El scgundo tipo, ó lligos de Esmirna, debe baber 
d~scendido directnmente del élrbol hembru del cabra­
lligo, p0r lnber retenido sus flores su nnturaleza fe­
menina ú causa de una constante caprificación. 

L as clnses tercera y cumta S;)n màs difíciles de 
e:-:plicc1r. Probt1blemente sc han originado de un cruce 
entre u 1 hig) de Es nirna hembra y un cabrahigo . 

La quinta clase no es mas que ua descendiente 
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directo del cabrahigo masculino. Retiene sus flores 
masculirms, nJ hGlJienc!o sido aún e:Lninadas, miea-

. iras que la tn:~• htrez pJmológica es sencilla;nente 
una ma:lurcz lntúnicn :n3joraJa del ca'Jrahi~p, como 
es bi~n sabido que muchas V.:Jrietbdes de cabrahigos 
son co nestibles, aunque de inferior calidad. 

Con 1 se IHu v2rificado esta evolución y desarro­
llo cultttrales no es diiícil de co:nprenler. Los esfuer­
zos del ho·nbr~ para cu'tivar y propagar sólo lo mejJr 
y lo que mús conviene ú sus propósito·s, le han hecho 
descartar graJunl:nente, Cil primer lugar, todos los ó.r­
boles inferí ores, m ís tarde todas las variedades infe­
riores, toJas l,ts cua!es, ó por no ser de s u gusto, ó por 
ot ras razo;1Cs, no res u! tan· tan provech8sas como 
olras. Este pïogreso e;-¡ la elecciói1 de varicdades ha 
sido continu.11o hasta nuestros dias, con casi toda 
clase de frutos, progresando mas ó menos rapida­
mente según la inte:igencia y civilización de los cul­
tivadores Como el higo es uno de los mas antiguos 
frutos m~nciona:tos en la historia de la raza humana, 
la sclección y m~jom níento de varieJades deben 
hab~r ocurrido en fecin muy reciente, es decir, en 
el crepúsculo de 1:.1 civi:izucíón superior. ~ingún 
pueb!o b,írb:1ro p~Jo lncer eiJJlucionar el rico higo 
co:nestíb!e del insi~niric:1nte y despreciable cabra­
hig'), aullq~te sup :mgam~s que alguna semilla del tipo 
fe.n:!nino de fru tos su¡:>e:iores se hubiese encontrado 
p::Jr CJStnlich-1. L:1 probabilidad de que la caprifica­
ción sc bubicra descubierto al mismo tiempo que 
c·npczó el cultiV.) dc la pïímcra higuera comestible 
hacc nwc'1:.> m:'is probable aún que el pueblo que 
hiz::J t:1l dc:;ca1Jïi:niento alcanzaba un alto grado de 
civilizi1ción. E l origen de !a clase del higo comestible 
de Es:niraa debe reLriïse a a!gu:1a de aqucllas anti­
gu1s nachnes de los valies del Eufrates y del Tigris 
cuya historia y restos arqueolójicos e:npiezan actual­
mcnte a dcscubrirse. 

Es ¡.nsible que la mza dc higos de Esmirna se 
o;·igi;nr,l an tc::; y qu~, mjs tarde, la otr.1 clas2. de higos 
comcs~1b:es llíciera su evo!ucíón. O bien puede ser 
que am~as se originaran simultüneamente en distin-

- ,, ; • 
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tos paises. La verdad sobre este escuro problema 
quizas no Ja sabre:nos nunca, y nuestros asertos sólo 
puede1~ tener el valor de conjeturas mas ó menos 
probables. 

Los primeres higos de una y o!ra clase deben de 
haber sido en mucho inferiores a los que ahora con­
sideramos como los :ne¡ores. La clase que se originó 
de semillas del cabrahigo masculina debe de haber 
poseido, en su principio, algunas flores masculinas, 
por lo menos en una de sus cosechas. El primer cs­
fuerzo realizado por la selección debe de haber sido 
para eliminar estas flores masculinas, toda vez que 
elias y la parte del receptcículo sobrè que crecen son 
duros, secos, y nunca de buen sabor. Así, en el 
higo Croisic las flores mnsculinar., juntamente con su 
parte del reccptaculo, se quitan siempre antes de co­
merlo, y este procedimientó necesario debe, en un 
principio, haber estimulada un esfuerzo para producir 
un higo sin estas partes impropias. J\'1ientras que 
esta selección y méjoramiento. de los higos e~· mesti­
bles se estaban llevando a cabo por los antigues cul­
tivadores, la higuera silvestre no pennanecía del todo 
inactiva. Se juzgó necesario en varies casos el pro­
pagar el higo sil\'cstre, <l fin de procurarse los higos 
para la caprificnción. ¿Qué cosa mas nntural que el 
suponer que esos higos se propagaban, cspecial­
mente los que producían mayor abundancia dc polen 
y una 1nas perfecta continuación de cosechas? Esta 
selección en pequelía escnla hubicra, con el tiempo, 
originada varies tipos, aún entre los higos silvestres, 
semejantes, tJI vez, a los descrites por Pontedera, 
Gallesio, y otros. 

Después de eliminades los pri·neros defectes re­
latives a las flores masculinas, siguieron otros mejo­
ramientos, tales como el aroma, gusto, dulzura, etc. 



XI 

DE LA CAPRIPIPACIÓN Ó CABRAHIGACIÓN 

Llamamos cabrahigar (ó caprificar) el acto de 
colgar de la higuera hembra sartas de cabrahigos ó 
frutos de la higuera macho para que su polen la fe­
cundice y lleve a buen fruto. 

Cabralz(!(adura ( ó caprijicaci6n) es la operación 
de caprificar (1). 

Esta tiene lugar por efecto de unas avispas muy 
diminutas que se hallan en las higueras machos ó 
cabrahigos, en las cuales, según el botanico Wilkom, 
existen mas de quinientas especies. 

Insectos de la lzigaera.-Las avispas de los ca­
brahigos son conocidas científicamente con el nom­
bre genérico de Blastophaga, siendo el m:ís común 
de estos insectes el B. grossoram Grav., pertene­
ciente a la familia de los Calcídidos. (Figura 56) 

Todos estos insectes no sólo visitan las higueras, 
sino que viven, crecen y se desarrollan sobre elias, 
y, si se les quitase de encima de estos arboles, no 
podrían ViVir, multiplicarse y desarrollarse en ningu­
na otra pnrte. 

La organización de estas diminutas avispas es tal 
que, mientras puedan alimentarse durante un corto 
tiempo, si es que en realidad se alimenten, no pueden 
depositar sus huevos mas que en las flores agallas de 

(I) Defínicioncs tonndas del Diccio:Jario de la Real Acadcmia 
cspai\ola dc In lcngua. 

Estelrich, litGUERA 15 
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f'i~. ::'G. B.astc..~h~ga ~rMscn:m. G nv. 
n, hembm ?.<1.11ta; h, cabrz~ de la m!":ill \'i,t,J dcsde nbpjr.; (', r~bc· 

za dc In mismn vista de lr.dr.; el, mnrh·l fhuauand() 1.1 hcmbn·; ,., hem· 
brn snliendo üe li! ,;;g.ll!a: r. :nncho n<!ulto, nnmcr::adn (><'~Úil \\'('~~­
wood). (OC'I cult:va ctl' IIJ h'gttera <!è E~r.t'r•t:1 c:1 Ics EstcdJS Unidos 
por el Dr. L. O. Howard.) 

sus respecti vos higos, ni aún en la flor hembra del 
mismo hiho, y, aunque por casualidad .deposiiasen 
sus huevos en estas fiores, no se desmrollarían, y la 
prole perecería, quedando e?:tinguida la especie. 

Pero aun hay màs; la rèlación entre el Blastopha­
ga y el higo es tan íntima que, a fin de. que estas 
avispas crien, la naturaleza ha provisto ú la higuera 
de flores especinlmente cons!ruidas para su uso. 

Si et Blastoplzaga depende de los hi~os para su 
existencia, sucede lo mismo respecto del higo que 
depende, a su vez, del Blastoplza.![a. Sin In prc•sen­
cia de este insccto, no se produciría con regularidad 
ninguna semilla fértil, y las especies de higueras es­
tarían en peligro de e:,tin~uirse. 

La influencia de los Blastoplzal?,"as es algo distin-
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ta en las diferentes especies de hi~~ueras; y se ha 
demostrada que, ü lo menos en una especie, no sola­
mente las flores ft~meninas dependen del Blastopha­
ga para su polinización, sino que las flores masculi­
nas no desarrollan polen fertilizador, sin haber antes 
sido estimuladas por la acción mecñn;ca de los Blas­
toplzagas. 

Las higuerns son Visitac!as por muchos insectos, 
· pero clebe hacerse una distinción entre visitantes ó 

comensales y !zabftadoïes regulares. Los primeros 
visitan las higueras para ali mentarse ó con s u fru to, 
ó con su Zl1'110 ó con otros insectos. Los pensionis.tas 
ó inquilines se propagan en el higo y no pueden pro­
pagarse en otro sitio. Aquellos perjudican al higo en 
grado vario, mientras que estos últimes son absolu­
tamente indispens~bles para la conservación y multi­
plicación de las especies de las higueras que habitan. 

Historia de la nvispn del cabrahigo Blastophaga 
grosorum. Grav. según Bisen. 

Si en el mes dc junio ó de julio (1) cortnmos y 
abrimos un projico ó cnbrahigo dc la primera cose­
cha, en el momcnto de su completo crecimiento, no­
taremos que contiene un gran número de flores aga­
llas, alrededor de las cuales se arrastran numcrosos 
insectitos, algunos de los cuales semejan diminutas 
avispas negras, micn tras otros det· mis,no tnmafío es­
tan desprovistos de· alus y son de di feren te forma, al 
mismo tiempo que tienen un color mnmillo ú oscuro. 
Un examen mas minuciosa no revelar.\ que un gran 
número de agallas cst,ín perhra"as, presentando un 
solo agujero redondo, <i través d.::! cua! puedcn ,1erse 
ya el hueco ó profundidad de las agallas, ó también la 

(J) El tiemp,:¡ dificrc scgtia las cor;d,ci<'IH.'~ climntológicas de la 
locnli<incl. En !talin In caprifkación sc verifica t•n j:¡ain. E:l Kiles (Ca· 
lifornin) !os cabrahigM m1cbran a mcdiaJos de juli o. En Coli fornia del 
Snr el Dr. Eiscn cncontr<i los B1astoph·1gas salicnd:> de los higos de¡ 
fïrus JlRimh•ri en el mes dc mnrzo, dc lo q:rc de bc hnbcr shlo In primera 
cosccha de esc hlgo. En scpticmbre sc produce uno gcueración pos· 
tcrior. · 
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mi sm a avispa que todavía esta prisionera. Un examen 
aún mas minuciosa, podra mostrarnos de qué manera 
los insectos de color claro, que son las avispas ma­
chos, 9an ensanchando los agujeros a fin de facilitar 
la huida a Jas hembras ó avispas aladas. Estos res­
pectives insectos son machos; hembras de la misma 
especie, conocida por los naturalistas con varios 
nombres: Blastophaga psenes, B. Grosorum, ó Cinips 
psenes. 

El número de Blastophagas he:11bras que pueden 
salir de un solo profico es, a menudo, muy grande. El 
Dr. Eisen ha contaclo hasta doscientos en un higo, y 
se sabe que algunas variedades de cabrahigos, pro­
ficos, pueden albergar llasta setecientas avispas. 

Los insectos mnchos son los primeros en empollar 
y luego en escaparse; con sus poderosas mandíbulas 
ó quijadas se abren paso facilmente cortando sus aga­
llas, y entonces se ponen a 1.rab3jar para libertar a 
Jas hembras. Antes que éstas se escapen son fecun­
dadas por el macho estando todavía dentro de la flor 
agalla. Cada agalla contiene sólo una avispa. Las 
avispas machos nunca abandonan el bigo. Estan de 
tal modo constituídos que no podrían vivir bien fue­
ra, y aún en el interior del higo se les ve pronto pe­
recer, habiendo ya verificada el trabajo de su Vida, 
de libertar y de fecundar a las hembras. Estas no se 
detienen mucho tiempo en el higo, sino que pronto 
se escapan por el ojo del mismo, que esta ya lo su­
fitiente abierto para dejarles paso libre sin peligro 
alguno para sus alas. 

En el caso que el higo haya sido lesionada ó com­
primida de tal manera que se haya cerrado el ojo, las 
avispas permaneceran en él prisioneras hasta que se 
les presente ocasión de salir. 

Con algún cuidado, y ayudados por una lente de 
aumento, podemos seguir mas alia al Blastophaga 
hembra, al escapar de s u antigua morada. La primera 
faenà de estas hembras es la de buscar higos conve­
nientes para depositar sus huevos. Como en estas 
circunstancias el único objeto de las avispas sea la 
propagación de su especie, es dudoso que se alimen-

I 
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ten en esta época. Tan pïonto como se encuentra 
fuera del antiguo cabrahigo, el Blastophaga hembra 
se detiene un mornento en el exterior del higo y hace 
esfuerzos para sacudirse un polvo blanquizco con el 
cual aparece te:dualmente cubierta esta avic:pa. Este 
polvo es el polen de las anteras de las flores mascu­
linas del cabrahigo, en el cual la avispa empolló y 
con el que se mantuvo en contacto al escaparse del 
higo. La operación de limpiarse ó desprenderse de 
este polvo la ejecuta esta a\'ispa de una manera muy 
amlloga a la obser-vada en una mosca casera al lim­
piarse con sus patas delanleras, doblando al mismo 
liempo la cabeza, el cue-rpo y Jas alas. Sin embargo, 
nunca consigue limpimse del todo, pues una gran 
cantidnd de polen pennancce adherida a pesar dc to­
clos s us esfuerzos. Pe ro cuandoaesta avispa se cons i­
dera suficiente:ncnte límpia, emprende el vuelo y se 
posa sobre un cabr8higo menos que meclio desarro­
llado en la misma higuera ó en otra distinta. El mam­
mane ó cabrabigo de la segunda cos·echa, ba adelan­
tado en esa ocasión de tal modo en su desarrollo, que 
sus flores inleri01·es son ya del tamaño y eclad nece­
snrios para ser cotn'enientes a las m'ispas. (I) Si tales 
higos no sc encuentran en la proximidad de las avis­
pns éstas pereccn con prontitud . Una \1ez posada so­
bre un !7Ia17ll71011f. el Blastophaga cncuentra el ojo 
del hig•> cerraclo por escamas. (Esto es una nect.sidad 
que la previsora natura!eza salisfizo por sí misrt1a. 
Si el ojo del higo cstuviese abierto, el Blastophaga 
encontraria el higo lleno de otros inseclos y In fun­
ción de !ns bïeFas sc vería seriatnente, si no fatal ­
menle comprometiJa) . Estns escamas no presentan, 
sin embargn, un obstúculo insuperable para la avis­
pa. Para \'e;1cerlo, no h3ce ésta mtis que aserrar un 
pedacito de la punta de una escama exterior, lo que 
le franquea la entrndn, que \'erifica por entre dos es­
camas. En esta operación, que es muy penosa para la 

(I) Como )".1 se h 1 dich•J en ot:o tug'!r nn si empre s ace de nsi. Si 
no hny cilbrnhig.Js de tamnño convenien te In avispa no puêde deposi tar 
sus hncvos. 
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avispa, pues tiene que arrastrarse venciendo siempre 
resistencias, sigue su marcha, en zig-zag, llasta lle­
gar al interior del lligo; pero sus esfuerzos para con­
seguirlo, atravesando por entre las escamas, han sido 
iremendos y, al hacerlos, casi invariablcmente pierde 
las alas, lo que sucede siempre en el principio mis­
mo de su trabajo y pueden verse sujetas, todavía, 
entre las escamas exteriores. 

Para cerciorarse de la presencia del Blastophaga 
en un higo verde,_ no es siempre necesario cor tar el 
higo y abrirlo, toda vez que la presencia de las alas 
de la avispa entre las escamas es scñal segura de que 
ésta ha lograclo penetrar en el higo. Y aun en el caso 
de que las alas se hayan ya desprendido de las esca­
mas que las sujetan, puede recurrirse al examen de 
estas mismas escamaa>, en las que se ha de observar 
la existencia de la pequeña herida causada por la 
roedura de la avispa, que sen\ revelada por una dimi­
nuta gota de savia que ha salido al exterior y que esta 
ya endurecida. A esta misma gotita de savia se ha 
atribuido durante siglos enteros la Verdadera causa 
de la producción del higo. Si no se observm1 ní alas, 
ni savia en el exterier, se puede ascgurar rotunda­
mente que ningún Blastophaga ha penetrado en el 
interior del higo. 

Tan pronto como el Blastophaga que ha perd ido 
las alas, ha entrado en el higo, se precipita en el in­
terior de las flores agallas para depositm en elias los 
huevos. De <Sstos, inserta únicamente uno en cada 
flor. El huevo se coloca generalmente delmismo mo­
do y en el mis·no sitio de la flor. Este sitio particular 
esta situado entre la nuece~illa del ovario del higo y 
el tegumento que le rodea. La observación enseña 
que, si se deposi ta el huevo en cualquiera otra parte, 
no se desarrolla. Para ello se posa la avispa prime­
ramente sobre el estigma de la flor agalla; fuego ex · 
tiende su oJiiscapto y lo introduce en el canal que, 
desde el centro del estigma, conduce a trm>és de to­
da la longitud del estilo, al embud.> ó entrada del 
ovario de la flor. Este es penetrado por el oviscapto 
y el huevo queda depositado con toda seguridad en 

I 
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él, resguardada entre la nuecesilla del avario y el te­
gumento que le rodea. (V. fig. 57) 

Así que el huevo ha 
sido depositado, el oris­
capto de la avispa se re­
tira. La parte inferior del 1 
canal se li en a por un 
apéndice filiforme del 
huevo, al paso que la par­
te superior se llena por 
una cxudación de color 
oscuro que proviene de 
las celulas heridas. Tan 
pronto como la avispa 
pone un huevo, pnrte és­
ta a repetir la operación 
en o.trn flor. Ei poder de 
depositar huevos que po­
see una avispa es enor· 
me; pues es perfecta­
mente capaz de deposi tar 
un h uevo en cada una 

Fig. 57. Flor agalla del ca­
br~ h¡g.'> segtin S olms La ubach.·· 
I Canal del estigma at ovarío, de 
n::rte a p::rte. con el oviscapto del 
.Biastophag.t crr.puiando al huevo. 
-2 Hucvos del Blnstoph~gd.-3 
:\'uecesiUa del ov.•rio del higo.-
4 E~tigmn modificadn pn ra el uso 
d~l Blastophagn.·-Eiseu. 

c!e las nu·neros.1s flores ag11 1as de un higo. Des­
pués que el Blas~ophagn ha deposimdo todos los hue­
vos, tm ta dc vol\'cr à ganar la sali da esforzandose 
por salir fuera, de la misma manera como entró; pero 
eso no lo consigue casi nunca. Estando la avispa 
con1pletameí1le agotada por efecto del proceso de la 
deposición de los huevos, sucumbe genemlmente an­
tes dc vol\:er a recobrar su libertad; así es que su 
cadaver se puede encontrar en el interior del higo al 
ser abierto. 

La obra del Blastoph<lga no ha sido únicamente la 
deposición de huevos, sino que ha rozado involunta­
ria :nente con alguna de las flores femeninas del higo, 
y el po1en a·tlleri clo a su cucrp0, al entrar, se ha de­
positado sobre los esti~mas de estas flores. El efecte 
de esta polinificación ès el desarrollo de semillas en 
estas flores femeninas Esto no se hubiera consegui­
do sin la inter \i'ención de la avispa, porque el polen 
de otro higo 110 hubiera podido penetrar a través de 
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las apretadas esca mas del o jo; y el pol en de una flor 
mas activa del mismo higo, sólo se encontraría ma­
dura desde cinco a seis semanas después del tiempo 
en que los estigmas de las flores femeninas han al­
canzado su completo desarrollo y receptividad. Des­
pués que el huevo ha si do depositado, la flor agalla 
no cesa un momento de desarrollarse. El embrión y 
la pepita de la semilla siguen desarrollandose por es­
pacio de un mes. Después de ese tiempo el huevo 
del Blastophaga empieza a desarrollarse a su vez, y 
cuando pasa al estada de larva empieza a alimentarse 
del embrión del higo, el cua! de este modo protito 
perece. El tegumento del avario vueiVè a crecer y 
afecta la forma de una _agalla gra nd e, dura, oscura y 
cristalina. En dos meses las hembras jóvenes del 
Blastophaga han alcanzado sn completo desarrollo y 
después de la cópula con los machos sin alas, son 
aptas para abandonar los cabrahigos; lo que hacen 
de la misma manera en ctue dejaron la cosecha pre­
cedente los projicos. Las avi sp as ma eh os m u eren 
en el interior de los higos en todas las cosechas. Han 
verificada sus funciones y ya no sirven pó!ra nada 
mas. Aquí podemos manifestar, siq11iera sea inciden­
talmente, que, aún en el caso de que el huevo de la 
avispa no se deposite en una f lor agalla, ésta, dentro 
de cor to tiempo, cesar,1 de desarrollarse y nunca pro­
ducira semilla. 

Por este tiempo los higos de invierno ó los mani­
mes destinaclos a madurar al afío siguiente, son del 
tamafí:) y clesarrollo e.xigidos por los Blastoplzagas, 
quienes entran en ellos de la manera descrita mas 
arriba para depositar sus huevos. L os mammes in­
Viernan y en la primavera próxima, en marzo, se 
desarrollan y maduran, y los jóvenes Blastophagas 
abandonan los higos como antes queda dicho. Estos, 
inrnediatamente después, entran en la prim~a cose­
cha de cabrahigos y los huevos que deposi tan se ha­
bran desarrollado a fines de junio ó julio y convertida 
en avispas perfectas. 

EI ciclo del Blastop!zaga se termina de este mo­
do, y hemos seguida la historia de su vida a través 

1., 



-129-

de las varias coseclns del cabrahigo durante el año. 
Cada cosecha de higos hJ tenido, co:no hemos visto, 
su propia cria de avispas, de donde se sigue que, si 
los projicos ó los mam'lli!S fa!tasen, las avispas pe­
recerían tambié 1. 

Para facilitar la comprensión de la biogr::~fía de la 
avispa como se observa en Italia presentamos a la 
vista el siguiente diagrama: 

A. Proficos del cabral!igo, de octnbre a jnnio 

1. E~ marzo ó nbril, estos hig-os hnn alcanzndo 1111 dcsnnollo 
dc u:1 po:o ll!C:lOS dc nnn cunrtn parte. 

2. Los Bl:.~stophag·as hc:nl,ras, q:1e snlc:1 dclmmume, cntrnn 
en los higns y C!l ell os depnsitna s us hue1·ns, c:1 las flores ag-a llas. 

3. En junio, ó dos meses mas t::n·Je, yn sc han dcsnJTOIIndo 
comp!ctnmcntc estos hnc·:os, y las a1·ispns perfc~tas snle:1 pnra 
ir C'l bus·:a dc ou·os hi¡ros. 1· 2 8 k 

4. ,\1 s:llir las a·ris?:H sc ctt'Jre.l de p:>!e1. , ;_} 

B. Mammones del cabraltigo, de junio al otoiío. 

I. En junin r julio, la segaaJn cosc:hn ha alcn:1zaJo 11n dcsa­
rrollo ig-unl :\ su cuarta parH·. 

:?. Los L11astophagas que snlc:1 de la cosccha nntcrior se in­
troduccn ca los higos de esta SC'gunda cosc~ha y dC'positnn sus 
hu0vos en las flores :wnllas. 

3. Al llacer cso pÒiinifican las flores femcninas. 
I. En agosto 6 scpticmhre. los hue1·os del Blastophaga han 

akanzndo sn com¡>l<'tO des:ll'rÓIIo y sale;¡ las nac;·as nl'ispas e:~. 
bu ;:a dc los hig:os j¡hcac.> dclm:WI'III!. 

5. En esta SC:l'll:Jch cosc~hn del cahrahi~o sc C1C'uc:ttra'J al­
gunas semi! las por completo desarroll:-das, no l' :lcn:Hr:índo~e 
ninguna e·¡ las ot ras dos coscchas. 

C. Mam mes del cabrail:go desde jnlio y todo el invierno 
hasta marzo. 

1. Eo otf)Jio los IIW/1/IIII!S han crc~ido u:t cuarto de su tamnño. 
:?. El Blastophngn, que ha empollado desde In nntcrior cosc­

cha, entra en el mammc y deposita all! los hnc1·os en las flores 
a~allas. 
~ 3. El mrrnune co'l !ns flores ag-a llas, y los hucros del Blasto­

phag:a, itll'icrna sobre el (trbol, :nune:ltan:lo lcntame:~te c:1 ta­
m:ll\o. 

·1. Al I'C:lir la pri:nrl\'era, c!lll.'IIIWlt: y 0! Rl:u;topha:.ra se dc­
sarrollan ma; dpiJanlL';ltc. 

5. En mar7.o y a',ril, lo; hne:o>dcll3!:1.~top:l'l.!'rt SC' han de>a­
rrollaJ l C'1:nj11l'tam:.: He Ct.>1'."Írti;!:dosc e.1 n·:i,rns a hltas, quic­
nc<; sal ca dc los hi'!·ns e 1 has~n dc los higos _¡,;, c:ll'S dc la 
pri·ncra.:osc..:ha, los proficos, para dcpositar, :í s:1 vez, s:ts propi os 
hucros en cllos. 

Estefricii,~HtGURI!..\ 16 
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Practica de la caprificación 

El proceso de la caprificación consiste en llevar 
los cabrahigos, de edad convenien te y de cosech::~ ade­
cuctda, a muy corta distancia de lns higueras comes­
tibles a fin de que las avispas, tan pron to como salgan 
de los cabrahigos, puedaa introducirse en dichos hi­
gos comestibles. Pn:ícticamente ésto s~ veri fica de 
diferentes maneras mas ó menos propias y econó­
micas. 

En Esmirna, Siria, Grecia, ltctlia y Africa, se eo­
gen los cabrahigos oportunamente en el mes de junio, 
siendo los projicos la única cosecha de que se echa 
mano" para este propósito. Los cabrahigos e;npiezan 
entonces a mantenerse blandos, y las flores museu· 
linas ya son aptas para esparcir su polen. Los cabra­
higos se enhebran en seguida en cañas tendidas ó en 
cordeles gruesos en cantidad de cuatro en cada ma­
nojo. (Fig. 58). Se echan estos cordeles enci:na de 
las ram as de la higuera común en donde quedan sus­
pendidos. 

Plantnciones separadas dc cabrahigos 

En la mayor parte de los países en que se verifica 
Ja caprificación, ec:; un dicho general de que es nece­
sario ira las colinas en busca de hs cabrahigos. (I) 

' 

I 

No es tan sólo m::ís económico cultivar los cabra­
higos separadamente, si no que es, en muchos casos, 
necesario. El suelo y la humedacl del higueral nò son ,. "' 
siempre convenientes para el cabrahigo. Debe recor-
darse que el cabrahigo esta todavía en un estaclo 
comparativamente silvestre, al paso que el higo co-
mestible es un producto ó una creacíón de la Horti-
cu'ltura, que sólo puede esperarse alcance s us propias 
cualiclades bajo las condiciones mas favorables. 

(I) El profe¡¡or Newton B. Pierce del Oepartnm~ato de agricnltn­
ra de \Vashin:;;-ton, q:tien ha observ:~do In caprifkación ea Sicili.l, mc 
comunic~ qtle en In s cer canins cie Palermo se tracn s: empre los C1brnlÚ­
gos de las coli nas. Eisen. 
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Pn1cticamente ésto es verdad, pues sucede a me­
nu~b que, cuando los higos comestibles tienen re­
cepti\lidad, 6 cunndo sus flores femeninns estan ya 
di:>puestas para la poliniflcación por media de la 
caprificación, los cabrahigos que se producen en la 
ve(:indad de los higos comestibles no estan aún con­
venientementc desnrrollndos, mientrns que otros ca­
brahigos, que han crecido en terrencs diferentes y a 
di feren te elevación, son ya del tamalio adecuado y 
estan debid:rnente ncondicionados para suministmr, 
a la vez, Blastophagas y polen. Pero un inconvenien­
te aun mas sério se presenta para tener cabrahigos 
plantados en terrena seco y es, que sus cosechas no 
siempre se siguen unas ó otras en sucesión continua. 
El Blastop~1aga, para propagar. co:wenirntemente su 
cria, necesita cabrahigos jóvenes, que estén dispues­
tos para recibir sus hueVJs tan pronto como acaba 
de e.npJllarlos. Frecuente;nente el arbol desde el 
cual el B!astophaga empolla, no posee estos hig~s, 
mientras que otros cabrahigos los tiene:1. 

Es, por lo tanto, neces:~rio, ñ fin ck procurarse u1 
surtido constante de Blastophagas, te·1er un gran nú­
mer J de varie1ades diferentes de cabrahigos, que 
crezcan juntos. 

En una arboleda de tales arboles hnbra siempre 
algunos que produzcan higJs de ta :n1iío aJecuado, 
en los cuale;; puedan criar las a\lisp-13. Estas planta­
dones dc cabrahig )S deben .hacerse separadamente 
y en localidades clistintas, ;;í fin de que la provisión 
de.higos nunca llegue a faltar. 

Sucede también con m ucha frecuencia que la co­
secha de cabrahígos falta en algun1 locnlidad, mien­
tras que en otra diferente, en que las condiciones 
climatológicas h1•1 sído distintas, la cosecha de ca­
brahigos puede ser abundante. 

Esto demuestra la necesidad de fener plantaciones 
de cabrahigos en varias localidades, especialmente 
en los paises clonde los cabrahigos no son sil\lestres 
y en donde so:1 difíciles, si no imposibles, las impor­
taciones de cabrahigos con inquilinas, y, en fin, en 
los países en que la caprificación se considera nece-
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saria para procurarse una cosecha de higos, se efec­
túa un comercio regular y provechoso, el cua! a me­
nuJo produce mucho mas que el de higos comesti­
bles. (1) 

L os cabrahigos; no d~ben podarse en modo algu­
no, sino que dcben dejarse crecer silvestres. Las 
avispas uecèsitan sombra, y los mejores cabrahigos 
se encuentran siempre allí doncle la sombra es mas 
densa. Deben dejar.se todas las r§Jmas chuponas. y 
ramitas e:1 los troncos principales del cabrahigo . 

Cantidades n ece sarias de cabrahigos 

La cantidad de cabrahigos necesaria para caprifi­
car una higuera varía con el tàmaño del arbol. Su 
número depen:ie también de la calidad del cabrahjgo 
y del número de sus avispas. En California, de 20 a 
50 proficos parecen suficientes. Si S:::ln pocos los que 
se cuelgan al arbol, se obtiene una cantidad insufi­
ciente de avispas y los higJs comestibles no son po­
linificados Si se ponen de:msiados, entran avispas 
en exceso en los higos comestibles y lesionan sus flo­
res, y, según algunos observadores, hacen caer el 
fruto prematura:ne:1te. En los ñrboles mas grandes 
de Esmirna no se les pone mas que treintn frutos 
enhebrJdos por arbol. Se cuelgan los cabrahigos so­
bre las ramas de las higueras a:~tes de salir el sol y 
cuando no sopla el Viento . El procedimiento de col­
gar los proficos debe repetirse varias veces, ya que 
únicamente son polinificados aquellos higos que son 
de tamaño y receptividad convenientes . 

Para los higos mas jóvenes se deben suministrar 
mas tarde nuevos proficos si así lo requie~:e su esta­
do de maclurez; y la cantidad de cabrahigos necesa­
ria en cualquier tiempo clebc regularse según el nú­
mero de hig0s que iil'!nen que ser polinificados. 

(I) So::m Vtub1ch, pag. G:J, refier.:! qae una sarta de pro¡icos dc 
lschia prodace co1 fr~cue:tcia media lira. Scgtin Lcclcrc, pagina 1 G, 
c. p. 330 y H.tnot::tu y Letourneaux pag. 433 Nc. los cabrahigos se ven· 
den en Fort·Napoleó.t a 2 sous (JO céntimos) la docena. liiscn. 
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T ic1npo conve:lient ) rara la caprificcción 

La caprificación debc siempre verificarse cuardo 
las flores femeninas del hi~o son receptivas. Esto 
puede comprobmse facilmente cortando el higo en 
des partes. Co:1 un cristal de au:nento debcn verse 
bri llantes y li~eramente Vêrdosos los estig nas de las 
flores femeninas, con un lus~re fresco peculinr, como 
si hubiesen sido lig-eramentc barnizaclos ó humede­
cidos. Mís adelantc, los estig1ws y los eslilos deben 
estar en erecc1ón. Si esLín inclinades y oscuros son 
demasiado viejos para recibir el polen y su estado 
de rcceptivicb I h1 pasado ya. Eso ocurre en Es:nir­
ln y c:·1 los dislritos meclitemíneos ü mcdiados de 
j•1nio. L1 segunda cosecha, la 11'1ica de qtfe se llace 
uso, cstr.í entonces e.r estaJo c0:1V~nie11te dc desa­
rrollo pnra ser caprificada. En California, el tiempo 
para la caprificació:1 \'aría con la localidacl . En el 
distrito de Bahia, alrededor de San Francisco, los hi­
gos de Esmima tienen receptividad a fines de julio; 
y en el interior, antes, en el mes de junio. Los higos 
comestibles, cu:-mdo estan dispuestos para recibir a 
los ca1Jrahis¿:>s, ti3nen una tercera parte de su creci­
miento totàl y son duros y verdes. El cabrahigo, ade­
mas, d~be cortarse cuando el polen esta conveniente­
mentc clesurrollado y antes que ésle hay~ hecho re­
\'entar las antcras. Los cabmhig)s se vuel\'e.J en ton­
ces blandos, atl'lque, al abïirios, s~ enconlrnrü que el 
Blastoplzaga no hn empezado todavin ti empallar . 
El tamaño del higo cambia con la variedad (hay mu­
chas \1arieJa1es en los cabrahigps); pero el tama1l0 
ordinario es de u·1os 37 lllilímctl·os de lnrgo por 18 
milímetros dc ancho. Algunos cabrahigos son mucho 
mjs pequefros; asi, los cabrahigos recibidos de Es­
mirna y alli lle\'Jdos con lns higueras en que habian 
est·1do suspendiclos, cran casi dos \'eces mas grandes 
que los traidos de Paler.ilO (I). Los projïcos y los 
mammes, son nwyprès que los mammones. 

Las varias rnzas de cabrahigos. varfan en tamaño y 

(I) Por el prof~sor N 13. Pierce . 

.. 
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en blandura; algunes per.nanecen siempre duros, al 
paso que otros se hacen mas grandes y se vuelven 
blandes y carnosos. 

En cunnto a los higos de Esmirna, al t iempo de 
su caprificación, puede afirmarse que, en el memento 
en que sus flores femeninas son receptivas, las es­
camas del ojo se suelta:1, ó m:ís bien, se vuelven fle­
xibles, lo que per~nite la entrada a las avispas. Se 
put~de comprobar fücilmente la blandura de las esca­
mas empujando con una pluma, ó con una varita, el 
ojo del htgo. Esta varita penetra fcícilmente entre las 
escamas sin lesionarlas y sin hacer exudar jugo algu­
no, si el higo es de tamaño conveniente, mientras 
que, en caso contrario, si el higo es dernasiado jo­
ven se encontrarlí:1 las escamas demasiado duras y 
adheridas, las que no podran ser echadas hacia atras, 
produciendo la menor herida abunrlante e:wdación de 
jugo Jechoso. Si el higo es demasiado viejo, Jas es­
camas se mostraran igualmente duras y adheridas y 
el higo es ya amarillo y cae con facilidad. 

Si se abre el higo cortandolo, los es.tigmas deben 
ser frescos y hú nedos, los estil os erectes y verdus­
cos, nunca oscuros. 

Lo qt~e ocurre en la caprificación 

Hemos seguido ya la historia del Bfastopha.«a en 
el cabrahigo. Su historia en el higo comestible es 
algo diferente. Las avispas no pueden vivir en los 
higos comestibles; sólo pueden Visitaries. Poco tiem­
po después que los proft'cos han sido suspendidos, 
ó aún antes, como ocurre ¡.¡Jgunas veces, los Blasto­
phagas empieza:-~ a e:npollar. I-Insta parece que el 
ar.rancar los cabrahigos apresura la madurez y la hui­
da de la avispa. Tan pronto como éstas hal) empo­
llado, salen escap.adas de los cabrahigos en busca de 
jóvenes cabrahigos mammones, en los cuales depo­
sitan sus huevos en la forma que queda dicha. P::ro 
como los cabrahigos no estan cerca, no pueden en­
contrarse tales mammones, y las avispas sólo en­
cuentran ltigos comestibles, que visi tan con el ob­
jeto de criar. Las flores de. los higos comestibles 
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estan, sin embarg), de tal manera construidas, que 
las intenciones de las avispas se ven co:npleta:nente 
frustradas. En lugar de las flores agallas necesarias, 
que son especi¡,Jmente adecuadas para los órganos 
del oviscapte de las avispas, sólo se escuentran flo­
res femeninas de estiles largos, las cua!es estan de 
tal m::>do modificadas que las avispas encue·1tra:1 im­
posible el poner sus huevos co:no es preciso. Sus 
frenéticos esfuerzos ·para penetrar en el canal esti lar 
y alcanzar el ovario del higo y su nuececilla, so~ 
vanos. El Blastophnga no puede criar en ningún hi­
go comestible. No obstante, su visita es de gran efec­
te sobre las flores femeninas de los higos comesti­
bles, con tal que éstas sean de edad y desarrollo 
convenientes. El pólen del cabrahigo, del cuat se 
encuentran las avispas profusamente cubiertas, se 
adhiere a los estigmas femenines, y el efecto que 
produce es la polinificación y la fecundación de las 
flores. El mismo Blastophaga muere y su cadaver 
puede verse al abrir el hi~o si éste no sc halla muy 
adelantado en madurez. Hemos afirrmdo aquí, y, así 
es en realidad, que la avispa no puede colocar con­
venientemente su huevo en la flor femenina; pero 
aunque pudiese hacerlo ó accidentalmentc lo hiciera, 
el huevo no se desarrollaría como es preciso, toda vez 
que la flor agqJJa es la única conveniente para el 
crecimiento de la larva de la avispa. Pero aunque 
por casualidad se veri ficase tal desarrollo, la joven 
avis pa perecerfa pron tame.n te por encontrarse en vuel­
ta en el líquido azucarado del higo maduro. Lo cierto 
es, sin embargo, que nunca se encuentra nin~una 
a~alla en los higos de Es:nirna maduros, lo que de­
muestra que tal desarrollo no tiene Jugar. 

Lo_quc no ocurre en la caprlfic!lción 

D esde los t iempos mas remotes se han expresado 
tantísim1s opiniones sobre las consecuencias de la 
caprificació:1, que puede s.er oportuno en este Jugar 
scñalar lo que no ocurre . La antigu:t opinión de que 
la roedura de la avispa alí via al higo de sus jugos su-
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pérfluos y asi lo h~ce madurar, es de:nasiado ab3ur­
cb p:~rn qae se lo clé créJito a'gu:n. La roedura he­
cha al hi_Jo ¡nr l1s avis~a> es tan i:1finita:nen e pe­
queí1a, qtte el hi~p, au;,qu~ se reunicr;¡n los esfuer­
Z':ls combina.los de ~O avispas, no per-le61 una gota 
reg·tlar de s,1Via. Los higos herid:>s p:>r u:1a aguj .t de 
tal m ··do que procluzcan la s1lida de muchas gotas 
de jugo n) mues~ra:1 ninguna tendencia a mejorar, 
como repetidamente se ha de.nostrado. La roedura 
dê un:1s pocas avispas no puede, por lo tanto, tener 
ningun efecto sobre el recept{lculo dèl higo. Sólo la 
polinificación puede e:o<plicar la madurez de nquel los 
higos que requieren caprificación. Así, de todos los 
higos qtt:: h1 ensJyado en California el Dr. Eiseti, 
(u nas cincue lta ó m:ls variedadcs), sólo unas siete ú 
och:l clases n1 cu:-~ja:1 su fruto, las otras sí. Para 
caprificar l::t clase regular y común de higos come,:;­
tibles sería, por lo tanto, inutil perder el tiempo y el 
trabajo. ProJucirían probable.nente a 1 gun:-~s se·11illas 
fértiles, p¿:ro es duJos8 si su can~idn1 sería suficien­
te para mej0rar considerablementc el higo . s(; ha di­
ebo que el Blastop!zae:a produce una agalla en los 
higos comestibles y que estq fonmción de la agalla 
haría cuajar y c~usaria la madurez de los hig1s, de la 
mis·m¡ manera que u·n pera ó mJ~1z1n1 cr1rco·nida 
p::>r u•1 g .. tsnno maJurr.t m:ís pronto que un fruto sanó. 
Pero hemos visto ya qu::! n:) se protlucc tal ag1lla e:1 ' 
los higos co:r1estibles, y experimentes hechos en Ita­
lia h1n d:~:n0strado dc una m:nera casi terminante 
que la entrada de las avisp::ts no apresura la madurez 
del higo común. 

Po:lemos, por Ib tanto, establecer con alguna certi­
dumbre los siguientes hechos: 

1. 0 L a Visita de las avispas a las flores femen i nas 
en los hig0S de Esmirna es imp~tente para produ­
cir fertilidad ó t111du,re3, excepto cuando va acompa­
ñada de polinificación. 

2.0 L a roedura de las avisp1s en !ns esca nas del 
ojo, ó la mera irritaci5!1 d~ lns flor2>, no produce 
derram e de savi1 suficiente para estimular al higo a 
que cuaje y madure. 
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Efectos de ia caprificació:t. 

La caprificació:1 sólo puede, por lo tanto, ser efi­
caz y provechosa en variedades que con-tengan una 
m1yoría de flores fe.nenin:ts des·1rrolladas. Si estos 
hi_5os no estan caprific1clos, pronto oer.ín después 
què la receptivida'J de la8 flores femeninas haya pa­
sado. En tales higos el efecto inmediato de la caprifi­
cación es: 1.0 cuaj1r y llevar a com;,!eta madurez el 
receptacu!o del hig:>; y 2. 0

, el desarrollo y maclurez 
de las flores feme:1inas y de sus ovarios· y s~millas. 
O tro imp::>rtante efecte de la caprific11ción es la caida 
en C·)'llP.leta madurez de los higos capriticados, ó 
m 1s bien, de aquell os en que la caprificación ha teni­
do é:dto. Todos los higos de Es'11irn1 caen por sí 
m:s11os cuando nvduros, al pas~ que las otras varieda­
des de higos en que la caprificación no es de absolu­
ta necesi lad, deben ser cogidvs ó arrancados del ar­
bol durante el tiempo de la cosechn, puesto que sólo 
c:1ert1n cua nd o s u madurez haya pasado del toc! o. 
La Vèn!aja de tener higos que necesitan caprificación 
es, por lo tànto, evidente en todos aquelles distritos 
en que tales higos se producen. 

Los gastos de la caprificación son mucho menores 
y requieren menos trabnjo que el cortar ó arrancar 
los higos una ve.3 mnduros; siempre que, por supues­
to, los higos cuajèn sin ser cnprificados, lo que no 
sucede. 

Adenns de la madurez pomolq~icn del recep­
taculo, la Ulprificnción produce la mRdurez botúnica 
de las flores feme~1inns, lo que, como veremos, es 
de la mayor importancia para determinar la calidad 
del higo. 

Importancia de las semillas en los higos pasos. 

El mayor Vt1lor de las variedades caprificadas 
sobre las que no requieren el procesJ de la caprifi­
cación tie1e que buscnrse en el d~snrr0llo de la se­
milla fértil. L1s se11illas en nuestros higos comunes 
consisten solam e lte en relucientes c,1scnras vací ns, 
si n señal alguna de pep i ta. Todas esa3 semi llas no 
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tienen gusto y no pueden en modo alguno contribuir 
al sabor del hig1 paso. No sucede así, sin embargo, 
con los higos de Esmirna que h1n siJo caprificados. 
T odos ellos contienen se;nilla de gran tamañ0, con 
pepita oleajinosa y completa, lél cua!, al ser aplasta­
da, resulta en alto grado arom<Hica y del sabor de la 
nuez común. Tales semillas cuando se encuentran 
en suficiente cantidad, contribuyen grandemente a la 
calidad de los higos, dandoles un sJbor intensa·nente 
aromatico. Durante el proceso de la desecación es 
sólo cuando este sabor aromatico de la semilla pene­
tra a través de la pulpa del higo, de la mis:na manera 
que las almendras y otras nueces comunican· su sa­
bor a los puddings, conservas de fru ta, etc. L os higos 
de Esm1rna cuando secos son, por lo tan to, mucho 
mas sabrosos que cualquiera otra clase de hi~os; 
las semillas no comunican estc aroma a los higos 
frescos y est.Js, cuando han sido caprificados, no S')n 
por lo tanto, superiores a otros higos frescos; ó por 
lo ménos, la caprificación no produce la superioridad 
si és ta existe. (I) 

¿Qu6 higos deben ser caprificados? 

La contestación mi;; )r.;Ve a esta pregunta es: 
todos los hig0s qJe se desprenden por sí mis:nos del 
arbol si no son caprifica.:los . No se h:1 averiguado 
todavía del todo cuales son estos higos. Lo único 
cierto es que la ·gran mayoría de higos maduran sus 
receptaculos sin c1prificación . En Cal ifor;1ia se han 
cultivado·, sin e.lÒJrgo, p1r espacio de unos diez años 
algunas vari edades importndas de Esmirna, y de és­
tas ninguna dip fruto perfecta !1 ~st .1 que fueron arti-

(l) El Dr. Eisen de C.1lifornia a cuyos tr.,l>ljos deb>! tanto el e 1!· 
tivo de la hig<~era, f.¡~ el primera en lla::1ar !a atención sobre el valor 
de la semi lla del hig'l como causa del nroma y sal>or ea los h'eos pn­
s.Js. E>to se admlte nctaalm~nte casi en tod 1S parte3 como reni y ve~­

dadero·y como una cie Jas pr incipales cnusas de la SNperioridnd dc los 
higos de Esmirna sobre los higos no caprificados. Leclcrc fué el pri.liC- • 
ro en señalar la superioridad d.:! lo~ hil! 1s capr:ficado~, en Argelia , 
pero no menciona la causa. (pag. 332). 
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ficialmente polinificadas. Esta clase, pues, necesita 
polinificación y caprificación, y debe ser caprificada 
si se quiere obtenerfruto. Han existido también otras 
higueras en California que no han producido nunca 
fruto maduro, a pesar de contar estos arboles 20 
años de edad. 

Otra clase de higos requ:ere caprificación para la 
segunda cosecha. Entre tales variedades la llamada 
San Pedro es la nnís importante. Pero hay otras va­
riedades como In de San Pedro blanca, la Portuguesa 
de Italia, la Gentil, etc., todas las cuales cuajan su 
primera cosecha, pero dejan caer la segunda. El exa­
men microscópico hace ver que la segunda cost.cha 
de estos hi gos posee flores femeninas ·completam en­
te desarrollaclas mientras que la primera cosecha que 
madura tiene únicamente flores con ovarios aborti­
ves. En otro lugar de este libro hemos referido los ex­
perimentes del Or. Eisen rel ativos a la caprificación 
de la se~un_da cosecha del San Pedro y Gentil y el 
éxito alcanzado, probando de una manera indudable 
que la caprificación es necesaria para cierta cosecha 
al paso que no lo es para otra. Otra clase ó tipo de 
higos que necesitan caprificación para una de sus 
cosechas es aquella a que pertenece el higo Adriatico. 
Esta clase de ja ca er s u primera cosecha si no. se ca­
prifica. La seguncla cosecha siempre cuaja y madura 
sin caprificación. 

Lugares eu donde se practica la caprificación. 

En ninguna parte se practica la caprificación de 
una manera mas completa, mas constante y con mas 
éxito que en la patria del higo: Siria y el Asia Me­
nor. En las cercanías de Esmirna, la primera región 
higuera del mundo, cuyos higos son reconocidos 
como superiores a los producidos en cualquiera otra 
parte, es de todo punto necesaria la caprificación . 
Sin ella la cosecha del higo perecería- por lo menos 
las cosechas de todas las variedades que producen 
los higos de Esmirna del comercio. El hecho de que 
algunos .higos puedan producirse sin previa caprifi -
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caci6'n aún en ese país, debe ser atribuïda a la misma 
causa que produce semillas fértiles en los higos de 
Italia sin fertilización directa por la caprificación. La 
causa ,·erdadera c:e Cilajar los higos en uno y otro 
caso es la presencia de cabrahigos en las cercanías, 
de los cua! es lle\'an las avispas el polen de una mane­
ra irregu!ar y cscasa, pero insuficiente para producir 
unos pocos higos y algunas semillas. La irnportnncia 
de las cabrnhigos en Síria y en Esmirnél es tnn gran· 
de que, ú veces, alcanzan un precio mas alto que los 
higos comestibles; y, en el caso de que se haya ¡na­
lograclo la cosecha de cabrahigos, se envian buques 
de vela ü lejanos puntes, a las islas de Grecia, para 
conducir cargamen{os completos de éstc fruto. Esta 
importacióh dc cabrahigos en tan gran escala y a 
tanta coste, por los cultivadores inteligentes, debe 
mostrar el V;1lor d~ la caprificación, en aquel país, y 
fo1 ma vivo contraste con I à practica adventícia entre 
algunos cultiVadores ignorantes de Grecia y de Italia, 
quienes, faltúndoles la cosecha de c1brahigos, sus­
penden agallas de olmo entre sus higos. Como el 
cultivo del higo siguió las inmigraciones de los Feni­
cios, y mas tarde la de los Arabes. así nosotros has­
ta Ja fecha enco;Jtramos practica-ia Ja caprificación 
en todos las países anteriormente ocupados por esos 
pueblos, esto es, en todo el litoral del Norte de Afri­
ca, Argel y Marruecos, en las islas clel Meditemí­
neo, Chiprc, Creta, Sicília, Malta, y mas al Oeste, 
en el Mediodia de España y de Portugal. 

En la actualidad, los cabrahigos son altamente 
estimados y alcanzan altos precios en Trípoli, Túnez, 
Argelia y .Marruecos, y en parle de la Península i bé. 
rica, especialmentc cuando la cosecha es escasa. Lc­
clerc nos d:ce que en Argelia los projicps del cabra­
higo ~e venden a 2 sous (10 cent.) la docena. Es 
mercancía corriente en todos estos rnercaclos. 

En Grecia, la caprificación ha sido empleada des­
de los tiempos mas remotos, como ya hemos men­
cionada en otra parte. Descle este país sc cxtendió éÍ 
Ja Italia meridional, primeramente, después de la épo­
ca de· Plinio y ha sid o allí practicada desde en ton ces, 
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principalmente en el territorio que comprendía el an­
tiguo reino de Napoles, y, de una manera mas gene­
ral, en el mediodía de Itnlia. 

A esta regla general del empleo de la caprifica­
ción en Grecia y las colonias griegas, Solms-Lau­
jJach menciona una excepción. En Marsella (Proven­
za) y su vecinclad, no se practica la caprificación . 
Tampoco es prac¡i.!:ada en la Italia central y septen­
trional, ni en los terri tori os ocupado5 antiguamente 
por los Umbrios, Etruscos J Latinos, como tampoco 
es practicada en ni n~un3 parte del Mediodía de Fran­
ciu, ni en la Riviera. Solms-Laubach expone dos cau­
sas detenninantes : O en la antigüedad se practicaba 
la caprificación aún en csos lugares y fué abandonada 
en el transcurso del tie]npo, ó nunca fué introducida, 
habiéndose conocido e:1 esos países el culti·vo de la 
higuera en época muy reciente, y en la. que la capr i­
ficaci 5n ya no era nc:cesaria, habienrlo aparecido en 
el entretanto variedacles que maduraban sus recepta­
culllS sin capri ficación . Peïü como resulta evidente 
por las descripciones de Plinio y dc Catón, que la 
caprificación no era conocida en ltalia en su época, 
es casi seguro que en los paises en donde se practica 
actualmente, nunca fué introducicla. Así sucede, en 
efecto, en todos los distritos higueros de América, 
toda \'ez que ni en los Estades del Sur, ni en Cali- • 
forniu, el Brasil, In Argentina, Perú y Cllile se abogó 
nunca por la caprificación, hasta Imec unos veinte 
nños, ó sea después de la reciente ·¡ntroducción de 
los verdaderes higos de Esmirna, desde Esmirna. Lo 
mismo ha sucedido en Australia y en Niteva Zelanda. 
Es probable que las primeras variedàdes introducidas 
en los paises ccrcanos <í Siria y de faci! acceso, fue­
sen las qut' requcrí~ll1 caprificación; m<ís tarde, sólo 
las clascs que rnnduraban por sí mismas siguieron, ó 
sc originaron en el Iu gar mi sm o. ·L as el ases que re­
qui eren caprificación son mucho nuís exigentes en 
clima, saelos y condiciones en general que las clases 
que maduran por si solas, pues, como sabemos, los 
hig')s de Esmirna, si son trasplantades cí localidades 
menos favorecidas, pierden sus cualidades super io-

' 
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res, aún cuando se les caprifique. Como las clases 
que maduran por sí sólas se hicieron mas comunes y 
se extendieron mas copiosam en te, se dejó perecer 
paulatinamente a las_ variedades de Esmirna, pero 
tanto y tan profundo era el arraigo que había tornado 
ya la practica de la caprificación, que continuó ésta 
siendo practicada en variedades que no Ja necesi - ~ ," 
taban. .... 

El hecho, ademas, de que la caprificación no fue­
se introducida en provincias mas septentrionales, 
tales como el norte de ltalia, sur de Francia y norte 
de España, debe explicarse por la circunstancia de 
ser esa s dem Jrcaciones poco adecuadas para aque­
llas variedades que requerían caprificación. Es mas 
que probable que, en las mencionadas comarcas, el 
cultivo de la .higuera nunca alcanzó desarrollo alguno 
hasta el advenimiento de los higos que no necesita­
ban caprificación para producir. La variedad del ca~ 
brahigo que lleva su mamme a través del invierno es 
ma:; sensible a las heladas que otros higos. Por lo 
menos es imposible para que las avispas puedan so- .. 
brevivir en paises donde las cosechas de cabrahigos 
son interrumpidas por crudos inviernos ó por heladas 
de primavera. 

Eso haría tamb én imposible la caprificación, a 
• men ·s que los cabrahigos fuesen importados anual­

mente de distritos mas favorecidos, procedimiento 
que no resultaría practico ni remunerador. 

¿El Blastophaga pnede ser sustituido por otros ~ 

insectos? 

Es bien sabido que los higos son visitados por 
numerosos insectos distintos del Blastophaga ordina­
rio, y la cuestión es determinar en qué grado puede 
juzgarse que los tales insectos son portadores del 
pol en desde el cabrahigo a! higo comestible, ó si pue-
de afirmarse, en absol u to, qu~ son capaces de hacer~ "' 
lo. Algunos entomólogos desconocedores del lado 
practico de la cuestión, han pretendido que el Blas-
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tophaga no era necesario, y que cualquier insecto 
podía hacer el mismo trabajo. Para llevar el polen de 
uno a otro higo no es, en modo alguno, necesario que 
el insecto se crie en el mismo higo. Todo lo que 
tiene que llacer es penetrar amístrandose dentro del 
cabrahigo en época oportuna y después salir de la 
misma manera para pasar al interior del higo comes­
tible, y la polinificación queda efectuada; pero para 
que esta visita pueda reportar un resultado practico a 
la cosecha, varias circunstancias son imprescindibles 
y deben coincidir. Los insectos deben hacer estas 
visitas oportunamente; deben éstos ser del tamaño 
conveniente para poder entrar por el ojo cerrado del 
higo; deben presentarse en número suficiente para 
polinificar la cosecha de higos y no sólo higos ais­
lados. En cuanto al punto primero, se vera que nin­
guna otra especie de insecto se ha encontrada que 
tenga algo que llacer en el cabrahigo en el mc­
mento oportuno; y aun cuando el polen del cabrahigo 
sirviera para su alimento, no tendrfa motivo alguno 
para visitar después el higo comestible, el cual, en el 
periodo en que tal Visita es necesaria, no produce 
ningún alimento siendo verde y duro, sin traza algu­
na de azúcar. Los insectos sólo visitan las flores en 
busca de alimento ó para depositar sus huevos. Nin­
gún otro insecto, a no ser el Blastophaga, ha sido 
encontrada que hiciera eso último de un modo conve­
niente y en el momento oportuna. Este segundo punto 
se comprende facilmente. El ojo ·del higo comestible 
esta cerrado, y sólo un insecto con un instinto parti­
cularmente desarrollado podría sabèr córno penetrar 
empujando por entre las cerradas escamas. En este 
estado de desarrollo del lligo no se han encontrada in­
sectos que visiten los higos, excepto el Blastophaga y 
algunas avispas parasitas que hacen presa en su cria 
y que no entrarian en el higo a menos que supiesen 
que los Blastoplzagas estaban ya allf. El punto mas 
importante es, sin embargo, la cantidad de insectos 
que se necesitan en un momento dado. Sólo se puede 
contar con un insecto que pueda realmente criar en 
el cabrahigo y debe criar en cantidades innumerables. 
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Unos pOC)S visita:ttes no te:ldrían influ~ncia prActica 
e'l las C')Sechas del h·g 1. Pue:L~n fertilizar ó polinifi­
car un-1s pxa5 flores, peïü n::> serían de u ilil1d 
priicti ·a p.lïa e! cu:ti\1,1 br y tn produ.:irían un:1 cos~· 
ch:1. C nsiJer.í:1 IJ!0 e1 absJ!uto, n) se In co:l)ci I) 
nin.J ·,., insecto, y, proba:Jie n :;:1te, no se lle~.m1 nu n­
c 1 t1 co:1oc2r nin.JurY>, que pueda sustituir al Blasto­
p!za_r!,'a l?:rossoru!Jl. Grav. 

Dlf .;:::-~ "tteJ esp):)le:; d~l Btastophag:t en dlkrcntcs 

especies de higos. 

j. 

I 

Diferentes es;:>ecies de hi~ps son, por regl<í gene­
ral, habita hs p::>r distin tas y ca:acterísticas especies 
de inquilin:~s. Así, e: Blastopllaga grossomm ha si­
do encontra io sólo c:1 u 'la ó d::>s especies de hig)s 
próxima:neme relacionadas, y ninguna otra especie 
de Blastoj)ha~a s~ In encontrado en nu~stros cabra­
hig0s. Las avisp:1s p:1rJsitas se encuentra11 sie111pre 
juntas con los Blastophaga, haciendo presa en és­
tos y deS'lrroii;Í1dose a Sll C03t1, del lllÍS.n::> m::>::lo 
que los Blas~ophagn fnce:1 presa y s~ desarrollan 
en el e.nbri51 del higo. A:.~'l cwn.lo difere·1tes e:?.1e· 
cies de hig )S crèzcan cí :nny corta distancia una3 de 
otras, es~as avisp::ts n') ab::>ndo:wn sus resp.;ctivos 
hig)s huésp~Jes; accide:1talmente puede:1 las avis:)as 
visitar otros hig')s, p~ro nJ crían en ellos. Parece ca· 
si seguro que c:.1::b especie de higos esta habitada 
p:n Blastophagas. Así, en el jardin b::>tünico de java, 
se et1contró una hilera de higueïas for1nada por cinco 
diferentes clases, la cua! estaba habitada por otras 
tanta3 especies de Blastophagas, ca1a varied td en 
su higo huésped, en el cua! esta e.xtrictamente co:-~­
finada. La caus1 de esta localización de especies de­
be buscars~ e.1 la organización de las avisp.1s y en 
sus ovisc1p.os, que c:~p::~citan al insecto PM<l de;)JSi­
tar sus h~t~J:>s e 1 w.n cl:;¡se deter:n!:n.i 1 de flor ún!­
ca·nente, 11 Cil1l, a :i~ nj:;, ha sido nnlifie1i1 a fin 
de 3C)Il~Jlrse a l-is p2.:ulinrid lJes d:! la :1\lis;n, Sll f 

ta111ñ::> y aptitu1es. C)n tales circunstailcias, rw es 
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posible quP, por ejemplo, a la avispa que habita en 
Jas especies de higos de Baja California y Sonora 
pueda hacérsela habitar y criar en nues!ros cabrahi­
g')s. Hasta el higo sicomoro est:.l habitado por sus 
es;:>ecies de inquilin1s, pero que nunca ha~1 sido en­
contradas en los cabrahigos. Pué.lese, por lo tanto, 
afirmar con gran certeza, que únicamente las espe­
cies de hi gos estrechamenté relacionadas, son habita­
das por las misnns especies de Bla:stoplzaga. Pero 

· en muchas especies etc hiÇ!os encontramos mas de 
u:-~a especie de Blastophaga. Algunos higos son ha­
bi tacles, no solam~nte por especie3 diferentes, sino 
ta•nbién por diferentes géneros de verdaderes Blasto­
plnga, micntras que éstos son, aclermís, atacados 
por avispas parilsitas a menudo iguales a elias en 
tamaño. 

Rcst1men 

La cnprificación es, pues, un proceso de horticul ­
tura bnsaJo en principies cieïltíficos. Ha venido prac­
ticínd:)SC desde los tie:11pos m:ls remotos, y se sigue 
pncticando toda\lía en muchos paises. Es de una ab­
soluta necesidad en sitios donde se producen los 
higos de Esmirna, ó en aquellas localidades en que 
es de impor tancin polinificar aquellos hig')s que po­
sE·en flores fcmeninas rec.:>ptivas. L1 capíiflcación 
h1ce que bles hi~ps cu1jen y maduren cu:llldo, de 
lo contrario, se desprenderían del t1rbol sin madurar. 
Esta madurez en horticultura es causada y precedida 
por la madurez botanica de las flores femeninas. 
Ade.n is, la caprificación no es necesaria para esa 
gran clase de hig::>s que prenden y maduran sin ella, 
amen )s que realmente resultase practico, provecho­
so y posible producir semilla en aquellas variedades 
de esta clase que p')see flores femeninas rcceptivas 
en número suficiente. Ta nbién ser,í necesaria la ca­
prificación p1ra aquellas higueras que no producen 
cosechas remuneradoras . 

Eslclricll, HIGl'J.>RA 18 
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Notas históricas relativas a la C:lprHicación. 

Poderosas razones hay para suponer que la ca­
prificación es tan antigua co;no el cultiVJ de la higue­
ra p::>r el h)mbre. Que ella s:! ori1in1 en alg1n d~ 
las mis antiguas regiones agrícolas, es muc:n rn:\s 
probable que la hipótesis de que esta pr.íctica sea de 
origen relativamente moderna, por eje:11;:>lo, inventa­
da por los griegJs, durante el tie.n;:>:) co:npren.:iido 
entre los cantos homéricos y la era de Alej,1lldro. 
Nuestra creencia esta fundada en el h~ch::> de que el 
cabrahig') nJ es, prooable:11ente, oriund:l de Grecia, 
ni de cualquiera otra región mediterrJnea, sino de la 
Arabia m2ridional, y muy p ·sible ta n)ién d~ otn-; 
paises cercanos al Mar Roj:> y al G:>lfo Pérsic::>. El 
higo fué introducido en Grecia, co:nJ ya se ha de­
mostrada; y, ya presumamos que la primera casta de 
higos introducida necesitase ó no la caprificación, es 
evidente que esta practica no fué ni pudo haber sida 
inventada e:1 Grecia como tampoco en ningún otro 
país en que el cabrahigo no fuese originalmente sil­
vestre, y lo fuera al tiempo en que los primeres hig:ls 
que necesitabnn la Cétprificación crecían bajo los cui­
dades del cultivo. Si la razq de higJs que cuaja los 
frutos por sí mis111 h.t):~r..l sido la primera introdu­
cida en Grecia, entonces los Griegos no hubier::~n 
pensada nunca en la caprificación, ó si algún genio 
extraordinario lo hubiese hecho, se hubiera vista obl i­
gada a ir éÍ lejanos paises p3ra buscar, hallar y traer 
al suyo el cabrahig·), del cual 11) hubiese pJJiJ), de 
otro modo, tener CJnocimiento posible. 

La caprificación debe lnberse originada en un país 
en que el cabrahigo fuese si'v s·r~. Lo que hay es 
que los detalles del descubrimiento no han llegada 
hast:l nosotros, hab!én.:iose perdido para siempre sus 
fuentes hiskóricas. Ni siquiera encontranns mención 
en los m.ís antiguos libros d'3 la raza semíticn, del 
proceso que pu~.:ia, co:1 alg ma s2gurid 1J, referirse a 
la ca;Jrific1ció:1. Según se expcme en otra parte, Iee­
mos e1 ellibro de Arnjs la frase «bó!és sclziqmím, 
que significa Hl!zo que opera con el !z(¡;o silvestre . ., 
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Mas, si es ta operación se refiere a la caprificación ó 
al acei tado del higo, ó a la todavía mas corrienie 
¡m:íctica de cortar los !z(¡;;os sicomoros con un cu­
chillo, a f in de dar ocasión a sus inquil inas para esca­
parse, seguira ello siendo incierto, con alguna proba­
bilidad de que la última explicación ó hipótesis sea 
Ja verdadera. Una circunstancia que hace probable 
que la caprificación fuese, en tiempos muy remotos, 
pra cticada en Asia, es el hecho de que Síria es to­
davín el país que produce principalmente, ó casi ex­
clusivamente, higos que necesitan la caprif icación pa­
ra cuajar y madurar. En casi todos los demas paises, 
otras variedades, aunque inferiores, han sido ó si ­
guen siendo sustituidas por otras variedades que ma­
duran sin polinificación ni caprificación. 

L as fuentes históricas mas antiguas relativas a la 
caprificación nos las su:ninistran los escri tores de Ja 
antigua Grecia. 

Aristóteles, que floreció unos 450 años antes de 
j. C., y fué maestro de Alejandro Magno, y, a la vez, 
el sab io mejor informada de su tiempo, nos expl ica 
los efectos de la caprificación a causa de la morde­
dura de la avispa, por cuyo efecto el aire penetra en 
el in ter ior del higo, etc. 

Teofrasto, discípulo del anterior, nos suministra 
la descripción mas detallada de la capri ficación tal 
como se practicaba y entendí a por los antigues. Oes­
cri be correctamente el proceso de la caprificación, y 
luego, nos informa de ci:;r tos hechos de gran in terés . 
Nos dice que hay dos castas de higos, una que ne­
cesita capr ificar para cuajar el fruto y otra que lo 
hace sin caprificación. Este sabio fué el primero en 
señalar estos hechos y debió de averiguarlo obser­
vando las distintas variedades de higos cultivades en 
su tiempo. Otra afirmación del mismo autor es la de 
que los higos caprif icades tenían un valor comercial 
inferiot· al de los higos que no habían sufrido esta 
operación, lo cua! es lo contrario de lo que se sabe 
en Ja actual idad. Si lo expuesto por Teofrasto fuese 
exacto, podria explicarse por el hecho de no prospe­
rar en Grecia las variedades de Esmirna, ó por 
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otras causas. Rechaza, por fin, la teoria de que las 
avispas cierren el oj') del higo é, impidiendo la entra­
da del aire, produzca:1 la maclurez, sino que, por el 
contrario, sostiene que las av:sp:-~s agranchn el ojo 
del higo y, ocasionando la salida del jugo, chupan el 
lmmor supérfluo del higo, y el aire calien te, produc­
tor de la ferm.:ntación, efectúa entonces su madurez. 
Vivió este maestro en el año 374 antes de j. C. 

Plinio, el naturalista y compilador romano, sigue 
a Teofrasto en sus teorías, clasifica al cabrahigo 
(fruto) de higo silvestre que carece de los jugos ne­
cesarios para la nulrición de las avispas y, no hallan­
do éstas el necesnrio alimento, vuelan hacia la hi­
guera cultivada y royendo agrandan el ojo del higo, 
dejando entrada para el aire fertilizador que, ademús, 
transforma los jugos lechosos del higo en dulce 
miel. . 

Después de·Piinio, las ciencias naturales estuvie­
ron estacionarias por el largo espacio de cerca de 
dos mil aflos, y el proces:) de la caprificación fué 
practicado del mismo modo que en tiempo de los 
Griegos. . 

Ju!io Pontedera también se ocupó de la caprifica­
ción. Es·e investigaJor fué el primero que descubrió 
las flores del cabrahigo y su e.xtructura, aunque nu 
reconoció su naturaleza sexual. Tam!Jién estudió las 
avispas del higo y la caprificación, pero tampoco 
sospechó la verdadera naturaleza .é influencia de la 
avis pa. 

Toume[ort, notable botanico francés del siglo 
XVlll, estuclió en sus Viajes por Italia y Grecia, la 
caprificación; p2ro r2almente no aportó gran cosa al 
asunto, y la cuestión quedó en igual estado. 

Limzco, el grnn naturalista sueco, tuvo la gloria 
de dc~cubrir la verdadera naturaleza de la caprifica~ 
ción. Antes de su época habían sido descritos los 
sexos dc las flores y generalmente admitidos, pero 
nadie había pensado en la posibilidad de que un in­
secto trasmitiese él polen de una flor ü otra, ocasio­
nando la fecundación. Linneo indica como, para que 
Jas flores femeninas deban ser debidamente fecunda-
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das, se ha ce nbsol utamenie necesari o que el pol en 
de las anteras se distribuya por la cavidad del higo; 
y ésto no podría verificarse si la naturaleza no hu!Jie­
ra pro\'isto al higo de una m·ispa que pudiese lle\'ar 
el polen dc las flores mascu!inas al <irbol femenino . 
Y esta uvisp:l, al1ade Linneo, es el Psen de los anti­
glies, 6 sea el insecto del higo. Esta opinión del emi­
nente botünico iué publicada en 17·-!9, y en esa épo­
ca des...,nocía Linneo el hccho de que nlgunas hi­
~uerJs madürabnn su fruto sin fccundación. La falta 
clc material para la inves:igación lc hizo creer que el 

· higo es absolutnmente dioico, ó e11 otros t&rminos, 
que poscía s~.:xos diferentcs, separades en pics dis­
ti ntos. 

:1lilnc Ed u:ars y Caro/ini, mús tarde, en el l1 liLno 
tercio del sigio X\'!1!, carb uno de por sí é inde­
pendientemente uuo de otro, descubrieron que debía 
hacerse ww diferencia (·ntre la mac!urez de la sem i­
lla y la del receptüculo, y que la primera madurez, 
por l o mcnos, debia requerir la p?linificación aún 
cuando la se~unrla (6 mat!urez pomológica) pudicse 
verificarse sin ella. Milne af1rma que la higuera, en 
este pnís, mJdura sus frutos ~in la ayuda dc la capri­
ficación y el hecho ets ilmt:gd,le. Lo mis;no hemos 
visto en Espalia. en PruVènza y en ~\lalfa; pere el 
r~CL'ptúculo es distlnto de In sernillu que conliene. Si 
el úrl>ol mn~culino estm•iese falto de semilla, éstil no 
germinaria cuando fuesE; scmbrc1da, pere podria de~­
mrollarse el fru to y IIE'gur 8. una apariencin dc per­
ferción. 

Felipe Cavoliul crda en178:2, ni pu[?licc~r su obra, 
que el cat>rahi~ les d .:r•) Jl ··~1nsculino y In higuera 
com tlll l'i t1rbl.ll fent- nino dt.: '.1 m!s'lla especi\~. Ade­
m<Ís, nottJ la diferenri t entre el recep1 'ículo y la se­
milla, y, c6mo el :·ri.1wru pu~Je lkgr.r ü la mndurez 
<1 causa dc 1:1 mtió;J mJs fuste al tallo, mièntms que 
Iu sc.nilla, qu .. : lo estA úni.:a.nente a! pcricnrpio por 
s u cubierta, necesifa la ¡nliniric:tciún para w.durar. 
Si algunHs higueras nuJuran su;; recept,ícu!os y 
otras no, clc'!K nd e de un d~·fecto de e~tntctura, pur lo 
cua! el zumo, contenido en el tallo del élrbol, es U mas 
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ó menos detenido en su march3. hacia el receptacu­
lo. Como esta obslrucción es masó menos grande, 
Ja higuera necesita masó menos polinificación para 
obligar la savia a que fluya mas ó menos, mientras 
que la semilla, a fin de alcanzar su madurez, necesi­
ta siempre Ja pclinificación. 

forge Galesio, en 1820, publicó en Italia su tratado 
referente a Ja higuera y en él sostenia que~y dos 
razas de higueras, una que necesita caprificacwn para 
madurar sus frutos, y otra que madura sin la ayuda 
de esta operación. Los distinto.; caracteres observa­
dos entre las dos razas de higueras dependen de las 
diferencias en la conslrucción del higo, y cadà raza 
tiene sus características sin consideración a la in­
fluencia del suelo ó clima. La diferencia en la cons­
trucción esta en el ovario del higo. Algunes higos 
tienen ovarios sin óvulos, y esos higos que no pueden 
ser fertilizados, tampoco pueden sentir la acción del 
polen del cabrahigo. Esos son los higos híbrides. 

La otra clase de higos de óvulos perfectes son 
sensibles al polen y bajo su influencia desarrollan se­
millas perfectas. A éstos los llaman semi-híbrides. La 
fecundación hace fluir los zumos hacia el higo y cau­
sa su madurez. Solamente el cabrahigo que con­
tiene el polen, es, por tanto, necesario, y el único 
modo de aplicarlo es por medi o de la caprificación. 
Los trabajos de Galesio son muy notables. 

Gasparrini, botanico italiano, publicó hasta cua­
tro diferentes 1ratados relatives a la higuera y a Ja. 
caprificación, abarcando el període desde 1845 a 
1862. Nadie ha contribuido tanto como este autor al 
desarrollo de nuestros conocimientos relatives a Ja 
caprificación y nadie ha hecho tantas investigacio­
nes originales. 

Este agrónomo se muestra decididamente opuesto 
a la caprificación como resultado de Ja~ conclusio­
nes de sus experimentes. Los de Gasparrini han si­
do considerades como concluyentes y casi definitives, 
y sus opiniones han sido adoptadas por los últimes 
autores sin cambiar nada referente al asunto de la 
caprificación. Aun concediendo que los experimen-

,. 

t. 
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tos de Gasparrini fueron ci~ntíficos y hecqos con 
sumo cuidado y resultaren interesantes y de:nostra­
tivos, es necesario declarar que la conclusión princi­
pal que sacó de ellos, lo fué contra toda lógica, aun­
que fué producte de la insuficiencia de experimentes. 
El error casi único de Gasparrini, pero fatal, fué que 
únicamente experimentó sobre unas pocas higueras 
de ltalia y no pudo sospechar que pudiese haber 
otrJs higueras, las de Esmirna, constituidas de dife­
rente modo. De sus observaciones concluye dicho 
autor que, pues unas pocas higueras son asi, las de­
mas también deben serio. 

En resumen, Gasparrini concluyó: 1.0 que el cabra­
hig'J pertenece a una especie diferente de la higuera 
común; 2.0 que el Blastophaga no es nec~sario para 
la polintficación; 3.0 que la caprificación es inútil y 
perjudicial y debe ser abandonada. Los experimentes 
de ese botanico nos han demostrada que la caprifi­
cación no apresura la madurez del higo común, y que 
no es el aguijón mismo de la avispa el que influye en 
la maduración del higo comestible. Sus teorías de­
muestran también que muchas higueras que son ca­
prificadas con regularidad por los cultivadores, no 
necesitan caprificación y que, en cuanto concierne a 
esos higos, esta operación podría suprimir5e. Confir­
ma este modo de ver la circunstancia de que esos 
mismos higos maduran en los paises en donde no 
existen cabrahigos. 

Solms Laubach (H. Count) Este profesor se ha 
ocupado en nuestro tiempo, con gran ahinco, del es­
tudio de la higuera, siendo publicadas sus observa­
ciones en 1882. Estas tienen una erudición y origina­
lidad que sorprenden, si en do u nas compiladas y otras 
originaiE.s. 

Mientras investigaba científicamente un asunto y 
estudiaba los higos y los insectes de los higos en 
ltalia, en java y en Francia, parece que no se le pre­
s~ntó ocasión de hacer e'<perimentos directes en la 
caprificación; pero fundado en los experimentes de 
Gasparrini, escudriña el saber de los demas con ra­
ra habilidad y paciente estudio y añade numerosas é 

• 
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in teresantcs obs"r\lnciones suyas propins. Como bo­
túnico, r(' h1Z.1 p ); i:isu:icie!ítes l.ls t~:)rí iS de Gas­
parrini ncerca de In p,n¡e ug¿ 1esis y dè:wtestra que 
los hi~~ )S brclsile.l )S nJ pro htcè 1 s:: ni! la fcrtll, y 
C)ncinyó q u~ h cJ;)ïi fic1ción e.> 11 ec:31ri:J para est e 
obj;;to. 

Dmante stts inVèsti~~acion::s e:1 j 1Va, des·::ubïió 
que la nwyor parle dc las higucrns que allí crecen 
son órbo!::5 h; ll!:li'as, así co11o t1mbié;1 éll"bJies mn­
chos, y cnc•Jntr6 que el ar'bol macho posee una flor 
cspeci.lllll~n tc a;)ta pam crhr el Blastoplw~·a, una 
especie de flor h2.11bra de·~en::rad 1 ó diferenciada 
que denomi.w flor agalla. Esta flor fn p~rdicb pro­
b:~bl c nen te SLt poJ.~¡ de pr<J lu::ir s= nll las. Al VoiVc>r 
cí su país y al h.1eer estulbs sobre el cnbrahigJ, c:l­
contró que cse hi.;p co11tenfa esta flor a'Jnlla e tsi e.><­
clusiva de todqs la:; verdaJeras flor.;s he11bras. D~­
m ')Stró, a 1~!1} is, c6•1n dif~r.;nt·,'s es¡Hcies de hi:jos 
son ha9itados p.1r distint1s espe::ies de Blastophnga. 
Tam bién se adhi~re i no 1dicional:m•ntc ú la teJrh de 
que el cab~nhi~) y el big o com:m pL'rtçncce'l n la mis­
ml especie. ül.irna ne:1te, rl'lopta'),J In teoría de 
Fr. Muller de que la lliguem come.;tiblc es la planta 
hembra y el C'l':Jra!Jig:) la plant::- m:tcho. Pcro é: dcs­
conocía por CO!"'lpleto Ja C?\iste~cia de un1 raza de 
higos cons~midos diferentc ncntc de los hi~os come_s­
tibles cornuacs que é: lwbía investi~1do, y compartía 
la opinión de Gasparrini de qu<~ tod)s los higos de­
bían ser afect<1clos p0r la caprificación parn que pu­
di€sen proclucirse semillns fértites. Pero si la caprifi­
cación YJ no se neccsita, a:ltes (hacc siglos) era ne­
cesarin, cu1ndo el higo fu-S cultivada por el h0rnbre, 
por vez pri 11era y antes que la actual Plza de l!igos 
que no necesita:1 caprif1o.tçió.1 para 111.1:lurar hubif-.se 
sido creada. La clase de higos que los italianos con­
sideraban que exigí.1n la caprificación, h:.1bía clemos­
tra1o que ta:nbié·1 dab.1n fruto sin e:>ttl opcrnción. Ln 
ctase que antes nec~sit,1ba caprilïcar dc:>2, p•tes, hn­
berse perdido sic·Jdo reemplazada por unn rm~a me­
jor, mís m0derna, salida de la anterior. Lle~n a la si­
guiente co:~cl usión: La caprificación antiguamente, 

"--·· ···'""''!' 
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era una necesidad, pero ahora es inútil, y solamente 
puede considerarse com1 un1 operación de h:)rticul­
tura, trasmitida de ge:-~eració1 en generación y en su 
for.na primitiva. Su importancia científica, como me­
dio para juzgar las tn:)1ificaciones el(perimentadas 
por nuestras planta3 e:.:onó.nicas en el curso de los 
siglos, a penas puede apreciarse debidam~nte. 

Podemos prescindir dè hacer notar que las con­
clusiones de Solms-Laubach, estuvieron basa1as en 
su creencia, de que -esta raza, que antes necesitaba 
ser caprificada, ha sido pedida, muerta y como de 
ningún valor. Ah)ra biên, si esta ran no hB. perecido, 
puesto que pueje probarse que aún e.'<iste y que 
constituye nuestros mejores higuerales, la conclus ón 
d::da por S.)ftns Laubach debe rechazarse. 

Mas tarde este mismo profesx ha reconocido la 
exactitu:l de esta afirm:~ción. 

Eisen-Gustavo. Es te distinguido profes':>r de Clli­
fornia, a qui en seguim os en la e'posición de la capri­
ficación, publicó sus cEstudios biológicos de fos hf­
gos, de los cabrahigos y de la capfijicación.> Los 
experimentos fueron hechos en distintos puntos de 
California y han demostrado, sin lugar a duda, que 
la caprificación es un proce1imiento de polinificació:1 
por medio de las avispas; que es neces:~ria para que 
las higueras de Esmirna produzcan fru tos; que la pri­
mera cosecha de la higuera, llamada San Pedro, no la 
necesita, mientras que la segunda osecha de esta 
variedad, no produce ningún fruto si no es capri­
ficada. También h 1 de:n0strado dicho Doctor que 
existe en ciertos hig)s una cuarta clase-de flores que 
ha denominado !zíbridas. Y, por último, ha sefíalado 
por pri nera vez que existen cinco clases distintas de 
higos comestibles cuya naturaleza ha descrito, y In 
procurado trazar su origen filogenético, demostran­
do que, mientras los hig1s de E.>mirna provienen dèl 
cabrahigo hembra, la<> otras variedades provienen, tal 
vez, del cabrahigo macho. De la especie de higueras 
cultivadas proce1entes de semillas de Esmir:w, i:n­
portadas y caprificadas ta11':>ién, ha demostrado que 
la caprificación es un proceso de polinificaci6n y no 
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de irritación como se ha supuesto por la mayorfa de 
los investigadores desde el tiempo de Aristóteles. 

Dr. L. O. Ho:uar.i. Estt: notable e:1to:n6lo~p, 
agregado al Ministerio de Agricu~tura de los Estados 
Unidos, cierra el ciclo de cuantos merecen citars3 
por haber contribuído al esclarecimiento de la capri­
ficación, teniendo la suerte de comprobar las afirma­
ciones que hace en el opúsculo e;~ que dió cuenta de 
ellos de una manera brillante, y que titula «Cultivo 
de la lzigaera de Esmirna en-los Estados Unidos.~ 
Ademas, publica una porción de fot -tipias origina­
les de extraordinaria novedad. 

Resulta de los trabajos de Eisen y de otrJs natu­
ralistas que se pensó por los agrónomos de la gran 
república americ::~na, en impla:ltar en gra:1 escata, en 
los territorios que lo permitiesen, el cuHiV-1 de la hi­
guera y deciJieron la importación de las princip::~tes 
varieJades de la lla'Tiada de Es:nirna, las que, bajo un 
cultivo apropia::lo, se des1rrollaron tle una mJnera en­
vi diable en C31ifornia. Después dè un periodo de diez 
años se observó que las varied3des plantadas no ma­
duraban sus frutos, y se atribuyó a la falta de capri­
ficación, pues, si bi~n se importabJ polen de fa región 
higuera del A<>ia me.1y, ., ) daJJ su aplic3ció:1 resul ­
tades apreciables. 

U!timas investigaciones (I) 

En vista de ello, man:ló el ministerio de Agricul­
tura de los Esta ::los Unides varios de sus hombres en­
tendides en la materia a estudiar e:1 Europa y Esmir­
na la causa de este fracaso, y, después de nu:11ero~as 
observaciones, se creyó conv~niente introducir dis­
tintas variedades de cabrahigos en los terrenos de 
California, donde se habían hecho plantaciones en 
gran es:ala y cuyos higuerales, a pesar de su gran 
desmrollo y hermosura, no maduraban los higos sino 
que caían antes de dar señales de madurez. 

La primera vez que se ensayó la introducció:'! del 

(I) Del folleto del Or. L. O. H)ward citado en esta pagina. 
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insecto fertilizador de la higuera, ó Blastophaga, fué 
llevada a cabo por una empresa particular. 

D. jaime Shinn de Niles (California), obtuvo las 
primeras muestras en 1891; pero, a causa de no tener 
cabrahigos suficientes para la propagación, el ensayo 
no dió resultada a causa de no haber hallado los 
Blastophaga, higos apropiades para paner sus huevos. 

El Sr. jorge Roeding, en 1892, recibió de Esmirna 
varias remesas de cabrahigos que contenían Blasto­
phagas que llegarori en su mayoría bien acondiciona­
dos. Al cortar un higo, salieron volando mas de cien 
insectos en una gran jarra en la que los colocaba, po­
hiéndolos después en un arbol para observar los re­
sultades que daría su presencia. 

El Sr. Roeding continuó año tras año la fecunda­
ció:l artificial de sus higueras de E5·n:rna que CïêCían 
en ellugar d~ fresno, y, al haber madurada los higos, 
remitió una cajita al Dep:~rtarnento de po:nología de 
Washington, y, exa-ninados y probados por los seño­
res Howard, Taylor y otros, quedaran todos con­
vencidos de que tenfan el verdadera sabor de los hi­
gos de Esrnirna. 

Jmp:>rtacioncs bechas por el dcpartan.1ento 
dc agricultura. 

Por fin, el Departamento de agricultura tomó car­
tas en el asunto, y, en vista de las escitaciones de la 
ca mara de San francisco y otras personalidades, acor­
dó nombrar al Sr. Howard en el otofío de 1897 para 
que organizara la imporlación de cabrahigos de Eu­
ropa é hiciera los ensayos de una manera científica. 
En esa época, el distinguido boté'inico Sr. W. Swin­
gle, agregada al Departamento de Fisiologia y Pato­
logia vegetal, se hallaba en el Sur de Europa1 y como 
dicho botanico, estando en Napoles haciendo sus es­
tudios, se hubiese interesado por la cuestión de los 
higos, su origen, sus variedades botanicas y sobre los 
fenómenos de la caprificación, el Sr. Howard pensó 
que era muy conveniente utilizar los servicios del se­
ñor Swingle. 
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Como preliminar necesario antes de emprender 

los ensayos, pensó el Sr. Howard que convenía girar 
una visita a los higuerales de Cali fornia, en la prima­
vera de 18S8, a fin de inspeccionar los sitios donde 
crecían Jas higueras de Esniirna y los cabrahigos, pa­
ra decidir en qué higuerales convendría realizar el es­
tablecimiento de los insectos y obtener Jas mayores 
probabilicfades de éxito. Al estar en Fresno, pertene­
ciente al Sr. Roeding, se convenció en seguida, dada 
la próspera condición de los arboles y su gran núme­
ro, unos 5.000 inclusos cien cabrahigos, que no era 
posible ballar un sitio mas adecuado. 

El Sr. Swingle, e:1 la primavera de 1838, empezó 
a enviar al Departa:nento de agricultura de Washing­
ton para que fuesen enviados a Cali fornia, cierto nú­
mero de cabrahigos que contenían ninfas de blasto­
phagas, é hizo, ademas, un estudio de las diferentes 
,1ariedades de cabrahigos. La l .a remesa se envió des­
de Napoles, localidad en la cual el Sr. Pablo Mayer 
h:1bía hecho sus investigaciones. El Sr. Swingle había 
adoptada un embalaje muy ingenioso, cubriendo cada 
cabrahigo con una hoja de estaño y el ex.tremo cu­
bierto con cera. Al llegar a Fresno, ~e Vió al Blasto­
phaga hembra salir de las nin fas existentes en el higo. 

ên esta l.a remesa había gran número de ¡:¡·to­
f¡yperis caricre, parasito del Blastoplzaga. Muy 
pronto el Sr. Roeding distinguió el Blastophaga hem­
bíc1 de este parasito y procedió a la destrucción de 
cste enemigo con gran cuidado para que no quedara 
uno vivo. I 

Colocó en una tienda de paño espeso un cabrahi­
go, y las remcsas sigmentes fuèron colocadas en es­
te encierro y soltaran los Blastophaga. Trascurrió 
un año sin resultada alguno. 

El Sr. Swing.Je fué enviada a Europa, y, desde 
al!í, mandó alg ~tnas variedades de cabrahigos de Ore­
cia . Durantc el invierno envió de Argelia estacas y 
un cabrahigo grande embalados como antes. 

Esta vez el Sr. Swingle adoptó la innovación de 
remi tir la generación de los cabrahigos de invierno en 
lugar de la de primavera, y a este cambio tan impor-
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tan te fué debido) sin duda, el éxito de estas remesas. 
Otras fueron enviadas en abril al Sr. Roeding. Cortó 
éste varios frutos y vió que estaban llenos de Blas­
topha¡(as en el· estada de ninfas ó crisdlidas. Los 
higos fueron colocados debajo de los arboles cubier­
tos. El personal en carga do de es tas operaciones tenía 
pocas esperanzas de éxito a causa de los anteriores 
fracasos. Se hizo el ensayo porque se ofrecía Ja opor­
tunidad, y con la esperanza de que en algunos podrí a 
obtenerse resultada ·satisfactorio, si se encontraban 
frutos adecuados para poder penetrar los insectos en 
ellos y depositar su5 huevos. 

A últimos de junio de 1899 se encomendó a un 
trabajador la tarea de visitar cabrahigos y recoger su 
polen para polinizar artificialr~1ente los higos de Es­
mirna por el procedimiento del soplete, y este obrera 
encontró el 23 de junio una higuera que tenia insec­
tos. El dí1 siguiente fué examinada este arbol y se 
vió que todos los higos se habían desprendido excep­
to unos 20 que toclavía estabail verdes y denotaban 
contener Blastophagas. Se hallaron otras higueras 
que también contenian insectos, y, a fin de junio, se 
descubrieron otros cabrahigos silvestres sobre las 
cuales empezaban a desarrollarse higos jóVenes, pro­
bablernente mammones. El 30 de junio fué hallado 
un arbol que distaba 457 metros del arbol abrigada, y 
que llevaba dos cabrahigos (frutos) que contenían 
ninfas. A mediados de julio, el Sr. Roeding pudo ob­
servar, en las cercanías, higueras de Esmirna fertiliza­
das naturalmente por los Blastophaga. 

A fines de agosto, algunos de los cabrahigos de 
la 2.11 cosecha, mammones, empezaron a madurar, 
pero muchos de los cabrahigos jóvenes estaban allí 
y los inseclos entraron en ellos. El 10 de noviembre, 
cuando el Sr. Swingle fué a visitar el higueral del 
Sr. Roeding, vió muchos cabrahigos hinchados que 
supusieron pertenecían n la generación de los mam­
mones,· pero en esa fecha, y durante algunos días, 
millares de insectos salieron de elfos, produciendo 
cuando menos, una cuarta generación parcial de in­
sectos, hecho sin precedentes en la historia de las es-

): 
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pecies, hasta el punto de que ningún autor europeo 
habla de esto. Estos insectes entraren al punto en los 
individues jóvenes de esta generación de higos, corno 
pudo observarse a fines de noviembre, pues al visitar 
el Dr. Howard el I1igueral del Sr. Roeding observó 
las ala:; de los insectes adheridas a la parte exterior 
del fruto é insectos vives en los higos viejos, cuy~s 
hembras habían salido antes. ) 

Higos llevando iusectos duraute el iovierno. 

El Sr. Roeding, en novierr.bre, rnandó construir 
una casa cerrada con el fin de protejer un buen nú­
mero de higueras invernales, cuya casa tenfa 28 piés 
de largo por 19 de ancho y 16 de alto. En ella en­
cerró tres arboles que llev::~ban entre todo3 un millar 
de higos. El Dr. Howard dice que la vió del 23 al 25 
de noviembre y estaba bien imaginada. Forrnaba un 
rectangulo con su techo movible de tallos de cañarno, 
de modo que el aire pudiese circular I ibremente, y, al 
mismo tiempo, que pudiesen cubrirse facilmente los 
arboles a la menor señal de mal tiempo. Al exterior 
de la tienda había otros arboles que llevaban cabra­
higos de la generación invernal, aunque los Blasto­
phagas hubieren salido el 10 de noviembre y que el 
26 fuese un día caluroso de 28°, ningun insecte dió 
muestras de salir. Uno de los higos mas grandes, con 
el ojo abierto, daba indicies de que probablemente 
los insectes habían salido el día 10; fué abierto y se 
observó que contenía una hembra muerta y tres ma­
chos vives. 

Durante el invierno, hubo varias heladas, y el pri­
mera de cneró de 1900 algunos de los higos mas 
grand_es cayeron de los arboles abrigados y se vió 
que contení:w insectes machos y hembras completa­
mente desarrollados. 

Envío a Fresno dc Ull ayudnnte Cil la primavera 

de 1900. 

Acercandose la primavera, épocn en que salen los 
insectes de la cosecha de los cabrahigos de invierno, 

\ 
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el Dr. Howard decidió enviar a Fres'no un ayudante 

experimentada a fin de que trabajase toda la tempo­
rada y siguiese de cerca la biología de· los insectos, 

vigilase y estudi ase cuidadosamente todas las condí ­

ciones, a fin de que, en caso de accidente posible, 

no se perdiese ninguna oportunidad de observarlo.­

Para esto se escogió al Sr. Shwarz, no solamente a 
causa de su gran saber, si no tambien porque el asunto 

le era familiar y estaba al ccrriente de las obras eu­

ropeas que trataban cfe la materia. Llegada a Fresno 

el once de marzq, permaneèió en California hasta 

noviembre. Gran parte del tiempo lo pasó en el 

higueral vigilando y ayud3ndo en todas las operacio­

nes del cultivo, haciendo observaciones sobre los in­

sectes a cada momento, aconsejandose siempre con 

el Sr. Roeding y su ayudante. 
Al llegar a Fresno el Sr. Shwarz, ob3ervó que los 

arboles abrigades situad0s al exterior de la tienda, 

pertenecientes todos a la misma variedad de cabra­

higos, llevaban cerca de 400 frutos pertenecientes 

a la clase invernal. El 18 de mar~o se vió que muchos 

de la cosecha de primavera eran del tamaño de una 

cereza y muy difíciles de distinguir de los mds pe­

queños de invierno. Los de mayor tamaño continua­

ron cayendo y todos estaban masó menos podridos. 

Al Sr. Shwarz le pareció que esos higos mas gruesos 

eran pulposos y que contenían aun insectos, no eran 

verdaderes mammones, sino sencillamente mamnzes 
de invierno de la cosecha de 1899. 

En Europa este fenómeno es conocido; los mam­
mones tardíos quedan sobre los arboles madurando 

en primavera, y por esto son muy difíciles de distin­

guir de los verdaderes mammones con sus aparien­

das generales. En esos higos mas grandes, que se 

to:naron como nzammones tardíos, se encontraran 

insectos durante el invierno en el estado de ninfa ó 

adultos, mientras que Mayer y Solms Laubach ex­
ponen que en Europa el Blastophaga inverna en el 

manznze en estado de huevo ó de larva. La salida de 

los insectos de esos higos ha sido impedida por la 

presencia de una gran cantidad de sacarina, y Ja 



-160-

mayor esperanza que se tuvo en ese Uempo fué que 
los higos m.ls pequefios, los Vêrdaderos manno!zes, 
contendrian los insectos en con:liciones adecuadas 
para salir a su debido tiempo. 

Apariclón d~ los inseotos en la primavera. 

Los Blastophagas adultos empezaron a salir de 
los pequeñ:>s higos el 23 de marzo y continuaren s::~­
liendo durante unas cinco semanas. Al salir el Blas­
top'haga hembra adulta en seguida entró la generación 
de los cabrahigos de primavera que estaban en con­
diciones aptas de receptividad. Los mammes, de los 
que estaban saliendo los Biastophagas ó estaban a '\ 
punto de salir, fueron tras!adados a otros arboles con 

1 el resultado que el 10 de junio el Sr. Shwarz escri-
bió a WashingtJn que, en esa época, Ja cosecha total "i 
de los buenos proficos estaba evaluada en unos seis ' 
mil. Con los conocimientos adquirides mas tarde, se 
hubiera podido obtener un nú:net·o mucho mayor de 
buenos proficos, si el traslado de los mammes se 
hubiera concentradò sobre un menor nú.nero de arbo-
les. Así se adquirieron algunos conocLnientos prac­
ticos, a saber: los Blastophagas que s1len de los 
mammes depositaron los huevos solamente en los 
cabrahigos que se hallaban a la som)ra, no gustand1 
evidentemente de trabajar al sol, y, probablemente, 
porque los higos que crecen en la sombr-a eslan mas 
frios ó mas frescos. Los higos mas adecuados para 
esté propósito, parece:1 ser los que crecen sobre pe­
queñ~s ramas interiores que nunca llegan a la cima 
ni al exterior del arbol. Los horticultores califor­
nianos, guiandos~ por la e.l<periencia del Dr. Howard, 
encuentran el ideal de un arbol frutal en sus líneas 
simétricas exteriores, mientras esto puede ser útil 
en otros frutales, aparentemente no tiene exito en la 
higuera de Esmirna. 

Cosecha prlmav~ral de los cabrahlgos. 

Una distribución natural del insecto fué observa­
da desd.e dos arboles invernales, pero se vió que úni-
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camente unos pocos arboles vecinos pudieron ser 
caprificados de este modo. 

El resultado del traslado del mamme a otras 
higueras fué que se oJtuvo un núm::ro bastante con­
siderable de projicos., bu~nos ó p::>bres, segun la va­
rie:lad ó individualidad Je bs arb::>les, y, naturalmente, 
tambien según el nú:11ero y calidad del mamme sus­
pendido. Pareció, a1~m3s, que el mam:ne suspendido 
antes del 10 de ab.·il-produj-J mej::>res resultados que 
los que se suspen.lieron posteriormente, y también 
pareció que un:~ higuerJ C)mún en buenas conJicio­
nes necesita, por lo menos, 25 mammes para tener 
probabilidades de ser campletamente caprificada. 
Ese número, sin e:nbargo, puede dis:ninuir mucho; 
en decto, en la época qu:: se suponía que el método 
adoptado de esparcir unos cuantos mammes por 
toda la hilera en cuestión no era favorable, desde el 
punto de vista comercial, a causa del trabajo que su­
po:lía el recojer la cosech1 espE~r.cida, se vió que no 
era tan desfavorable después de todo. Muchos de los 
projicos, co11o se ha indicaclo nuís an·,ba, caen, 
bien por el frotamiento ó por la acción de los vientos, 
ó bien debido a una enfermedad que el Sr. Schwarz 
denomina ela ·enfermedad del ostiofu!IH. (1) Los 
insectos de esta cosecha, en su mayor parte. se pier­
den debido a causas diferentes: pueden salir mutila­
do~ y por lo miS'llO incapaces de volar; pueden ser 
pïesos en las telas de las arañns; pueJen quedar pe­
gados en la viscosa exu.lación de algunos de los 
higos; pueden perder sus alas al intentar penetrar, 
sin é.xito; pueden morir al entrar en el conducto de 
los higos que sean demasiado pequeños, ó varios 
pueden entrar en el mismo higo; pueden ser barridos 
por el viento; y pueden entrar en higos demasiado vie­
jos. Se observó también que estos insectos son muy 
asustadizos, y que cun·1do salen delmamme se echan 
al suelo por el menor motivo. De estos varios modos 
se ha calculado que mas del 59 por ciento de todos 

. (1) El Sr. Schw,¡rz, po>tcriorment~. atribayó ln ca::sa de esta en-
ferm.:ldad a la presencia dc flores femení nas. 
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los Blastophaga que salen de las cosechas inVerna­
les se pierden, sucediendo nnturalmente lo mis:no 
en todas las generaciJnes subsiguientes. 

Todos los projicos, ó generación de higos prima­
veral, que no h:m siclo fertilizaclos, continúan cayen­
do de las higueras hasta el 5 de junio, y el lO del 
mismo mes apareció la hinch:1zó:1 de los que parecfan 
ser los higos fertiliza Jo s nüs m 1duros de esta genera­
ción. Estos hig)S mcis maduros, en veinticuatro ho­
ras, se volvieron blanJos afectando el color verde-oli va 
claro tan carac~erístico de los mamne a punto de 
m'l.durar. Las c1racterísticas de esta ~pneración de 
higos en sus diferentes estados de crecLniento son 
dig 1as de especiz:l mención. Cuando muy pequeños 
son globulares, de un verde piUdo y delicadamente 
prainoso. (I) Poco antes de la fertilización son de 
un v.:1·de lustros ), brillante y de tallo largo. Des?ués 
de la caprificación algunos de ellos se ·vuelven gra­
dualmente mas redondos y llasta transver~almente 
oval~s, de un verde.oscuro, duros y prietos y muy 
pruinosos. Poco antes de la madurez, esto es, poco 
antes de la salida del insecte, el osliolum se abre y 
gradualmente pr2senta un color tnéíS c}ecididamente 
arnarillo, y, poco tie.n¡J) 1espués de la primera sal ida 
del Blastophag:-¡, la capa mjs exterior de escamas se 
vuelve erecta y completamente rígida. Tan pronto 
como sale la primera bandada de Blastophagas, los 
higos comienzan a deshincharse y aparecen arruga­
dos, aunque siguen saliendo mas insectos por espacio 
de varios días. (Fig. 59.) 

Caprificación 

Tan pronto como los primeros Blastophagas de 
la segunda generación fueron vistos salir el día once 
de ju'lio, el Sr. Schwarz e·npezó la caprificación y 
obtuvo un éxito co:npleto en ella sobre unos veinte 
arboles. El dia siguiente se le unieron algunos traba­
jadores, y, el qui 1ce 6 diez y seis de junio, estaban 

(I) Es decir, cubierto de un ténue polvillo bla nco llamado prui11a. 



Fígura 58.-Pagina 130 
Cabrahigos · (frutos) empleados para caprificar 

enebrados en cordeles gruesos. 

a b e 

Figura 59. -Pagina 162 
Cabrahígos caprificados y no caprificados (toma­

dos de ejemplares casi secos); a, aspecto exterior 
de un higo no caprificado; b, aspecto exterior de un 
higo caprificado; e, interior de un higo caprificado; 
d, interior de un higòêaprificado. 

Todos de tamaño natural. (Original del Doctor 
Howard). 
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trabajando nueve hombres. El activo trabajo de la 
caprificación fué ejecutado del once al veinte de ju­
nio. Se observó que la evaluación de seis mil proji­
cos era muy baja y todos los hombres trabajaron con 
mucha actividad. Se evaluó que se habrían necesi­
tado 17 hombres, a lo menos, para que, trabajando 
con asid'uidad durante sieie días, caprificaran la mi­
tad del higueral que çontenía aproximadamente unos 
4000 arboles, en esta·forma: 

1 O hom bres para recoger la cosecha y ensartarla. 
5 > para hacer la disttibución y la süs-

pensión. 
2 hombres para llevar los higos ensartados desde 

el sitio del trabajo a !ós distribuïdores. Los gastos 
para la mitad del hi$!ueral habrían sido de 125 dollars. 

Los útiles necesarios para la caprificación fueron: 
Escaleras de mano, en especial de las pequeñas, 
cestas para frutos, algunas cajas ligc:>ré!S para la reco­
lección de los higos y algunas bateéls de madera co­
locadas a la sombra en las que se ponen los cabra­
higos recogidos con et objeto de inspcccionarlos; 
agujas de guarnicionera y hojas de rafia para la sus­
pensión, tijeras y cuchillos afilados para cortar las 
extremidades de la rafia; gasolina para lavar las agu­
jas; un balde de agua salada para el frecuente lavado 
de las manos, perchas cortas y !argas para colgar las 
sartas de los cabrahigos, ganchos para sostener las 
perchas, y banderas, bastones y rótulos parn marcar 
tas areas de los arbo!es capri fi cados. 

Hallando solamentc l>re,·cs indiCé:cionc.-, en los 
libros, el Sr. Schwarz dccidi0 crr.p:e:1r diez C<.lbra­
higos (frutos) para cadJ lligucr<"~ dc Esminw, pero se 
aumentó el número liasta 12. 1·-L iG y aún <i 20 siem­
pre que los drbo!cs fuesc11 de mayvr tamr.ilo. Se 
practicó una recaprificació:1 con un pequeilo número 
de higos, variando de 2 a 10 en un intervalo de dos 
a ci nco dfas, mieniras duró la provisión de proficos. 
Si se hubiese podido disponer de otra variedad de 
cabrahigos que hubiescn llevado higos mñs tempra­
nos 6 mas tardios, hubiera corl\'enido practicar una 
segunda recaprificación. El sistema adoptada fué el 
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siguiente: A las seis de Ja maiïana todos los obreres 
empezaban a recoger los c::tbrahigos a mano ó me­
diante una caña bambú; reuniéndosc, finalmente, en 
el sitio designado en donde los higos eran colocados 
sobre bateas, a fin de ser inspeccionades, para sepa­
rar los higos maJos y conservar ú.licamente los que 
se estaba seguro de que darían insectes. Los higos 
dudosos eran scp::~raJos y suspe.1didos sobre un ar­
bol para ser e:<peri nentados. ivlicntns tanto, se em­
pezaba a ensartar los cabrahigos buenos trabajando 
todos juntes. El jugo lechoso que salía de los brotes, 
atacaba los dedos y €ra preciso preservarse d!l él. 
La mejor manera de hacerlo era, tal vez, fregarse las 
mancs con tierra pulverulenta como lo hacían algu­
nes, y no emple1r agu1 nunca. Terminada el ensar­
tado, se procedia a distribu:r las sartas por todo el 
higueral, suspendiénJ:)Ias dc las ramas ó colocando­
las sobre Vdritas, de prefereilcia en la sembra . 

De este modo fueron distribuit!os mas de 1800 
proficos y se caprificaren mjs de 130J arboles, todos 
con buen éxito. 

L os efectes de la caprificación s8bre higueras de 
Es11irna jóvenes se hicieron muy visibles en pocos 
díJs. Antes de qu2 entren los Blastophagas en Ics 
hi~Js éstos son atravcsa1os y at.1Jos fuertemente. 
f\.lgunos días dcspu¿s de haber sido fertilizado el 
higo, éste se hincha y se reJondeéi. 

Los primeres higos tueron caprificades el once 
d~ junio, y la primera cosechJ cayó al suelo madura 
el día 2 de agosto. El 8 de agosto un gran número 
de higos había caido, pere, lo que se llama la verda­
dera caida, no e:11pezó hasta el 15 de agosto, y con­
tinuaron madurando desde esta época hasta septiem­
brè; siendo el període total de cuatro a cinco sema· 
nas se hace muy difícil, puesto que implica la reco­
lección de los lligos del suelo cada dos días. 

Scgunda cosecha dc cnbrnhlgos. 

Cuando empezó la caprificación dc los higos de 
Esmirna, a principies de la segunda quincena de ju · 

I 

' 
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nio, la segunda cosecha de cabrahigos, cuya vida 
sólo pudo mantenerse alrededor de los Blastophagas, 
estaba apareciendo ya, pero en tan pequeña cantidad 
que se produjo una verdadera solución de continui­
dad en la sucesión de las cosechas. La segunda ge­
neración de Blastophagas penetró prontamente en los 
cabrahigos mas temprnnos, pero se juzgó aventurada 
contar únicamente con las probabilidades de que, 
cuando hubiera dispuesto u:1 número regular de la 

• segunda cosecha, existirían todavía bastantes Blas­
tophagas salientes p<íra penetrar en ellos; así, pues, 
se empt·endió una cxcursión a Ni!es en los primeros 
días de julio, trayendo de allí seis proficos a Fresno. 
En esle último lugar se había establecido con éxito 
una cotonia de Blastophagas en el mes de abril ha­
biendo sido llevados allí diez y ocho cabrahigos in­
vernales dc Fresno. Del 21 al 27 de julio los Blasto­
phagas salieron de dos de estos cabrahigos de Niles 
en Fresno. En Niles, sin embargo, no salieron hasta 
la primera semana de agosto, y en este último sitio 
muy pocos higos (mammones) de la segunda cose­
cha se habían desarr0llado. Así, en caso que la solu­
ción de continuidad entre la segunda cosecha y la de 
abril se baga tan marcada o!ro año que los Blasto­
phagas que salgan de los higos projicos no puedan 
encontrar mammones en los cuales depositar sus 
huevos, los m.\s tardanos Blastophagas sRlientes pue­
den ser traidos en sus projicos descle Nil es, y man­
teniéndose de este modo la sucesión de las genera­
ciones. Así, t0dos los cabrahigos de la segunda co­
secha en Fresno, que se desarrollaron de las yemas 
posteriores al 5 de julio (habiendo transcurrido del11 
de junio al 5 de julio el periodo de salida de la ~e­
neración de Blastophagas proficos), no lograron in­
sectes (no considerando aquí la importación artificial 
descle Niles.) Siguiero.n desarrollandose vigorosa­
mente hasta septiembre, pero en el interín la primera 
generación de Blastophagas mammones se desarro­
lló de los higos mammones que, en número relativa­
mente poco considerable, se encontraban en condi­
ciones de receptividad, entre el 11 de junio y el 5 

I 
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de ju lio, empezando la salida el 15 de agosto, y 

continuó saliendo hasta septiembre. Esto indica cla­
ramente que, en realidad, había dos generaciones de 
Blastophagas comprendidas en una sola generación 
de cabrahigos. A j uzgar por las observaciones del 
año último (y se recordara que los Blastophagas sa-
l ieron en gran número en la ~egunda semana de no- 1 : 

viembre) ex isten indiscutiblemente cuatro generacio-
nes de Blastophaga en Fresno, contrar iamente a los 

-prej uicios que se tenían. Ademas, el Sr. Schwarz es­
cribe· que de un estudio de fechas suministrado por 
el Dr . D . Pablo Mayer no siente la mas mínima vaci­
lación en afirmar que en Napoles, (ltalia), existen 
también dos generaciones de Blastophagas (mammo-
nes). Las fechas de Mayer, 4 de septiembre y 28 de ., 
octubre, cuando observó los insectos adultos, indican 
clc.ramente dos generaciones, pues es muy improba-
ble, a juzgar por las cu idadosas observaciones del 
Sr. Shwarz, durante el pasado Verano, que el perio-
dQ de salida de una generación de Blastophagas deba 
durar ocho semanas. El Dr . Mayer vino casi a acep-
tar dos generaciones de Blastophagas mammones, 
por mas que prefiriera adoptar la teoría de las tres 
generaciones y tratara de explicar las dificultades 
por la suposición de arboles tempranos y tardíos. 
En Fresno no hay tal cosa respecto a arboles tempra-
nos y tardíos. Exis tira una variedad de cabrahigos en 
cinco ó seis días posterior a otra, pero no hay dife-
rencia mayor. 

, Estos higos de segunda cosecha, que no son pe­
netrados por el Blastophaga, cayeron del mismo 
modo que lo hicieron los higos de Esmirna no capri­
ficados, cayendo la mayor parte de elfos, cuando 
muy jóvenes. Los cambios que ocurren· en los higos 
de segunda cosecha que han sido picados son real­
mente los mismos que los operados en los higos de 
Esmirna. La expansión final no es muy marcada, sino 
que va acompañada por un cambio notable de color, 
desde Ull verde oliva algo oscuro a un hermoso ver­
demar. Al mismo tiempo que la salida de los insec­
tos, los· mam mones que estan madurando, son globu-
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!ares 6 muy ligeramente alargados, blancos y no ~s­
peciaimente blandos, sino que se vuelven completa­
mente blandos y amarillentos en el segundo día des­
pués de la salida de los primeros insectos. El cuarto 
dfa caen por lo regular, habiendo adquirido un color 
de ocre sucio. De la mayoría de ellos salen todavfa 
unos pocos Blastophagas hembras cuando el higo 
esta en el suelo. Todos estos higos son de un tama­
ño notablemente pequeño, siendo sólo unos pocos 
ejemplares algo mayores que una cereza grande. A 
consecuencia de su pequeño tamaño, el número de 
Blastophagas que sale de cada uno es relativamen­
te pequeño. No se hizo un cómputo exacto, pero 
hay a penas mas de 100 agallas en los higos mas 
grandes y menos de 5J en los mas pequeños. Las 
hembras salen, como en la generación de los pro/i­
cos, antes de mediodía. Al principio salen a eso de 
las diez y siguen saliendo hasta cerca de mediodía, 
pero como se vuelven activos mas higos, los insectos 
salen mas te:npra'lo, y, a principios de septiembre, 
empiezan a salir a las siete y media y continúan has-
ta cerca de las diez. . 

El tiempo empleado en el desarrollo de esta tem­
prana ~eneración de Blastophagas en la segunda co­
secha de higos fué, en realidad, de dos meses, puesto 
que desde el 11 de junio al 5 de julio la saliente ge­
neración de Blastophag 1s proficos estaban deposi­
tanda sus huevos en la avanzada segunda cosecha 
de higos, y la salida de su prole comprendió todo el 
intervalo del 13 de agosto al 15 de septiembre apro­
ximadamente. 

Cuarta generación de Blastophagas 

La última generación de los Blastophagas en la 
segunda de higos; esto es, la cuarta generación em­
pezando por los mammes invernales, resultó ser una 
simple repetición de la primera generación mammo­
na ocurriendo en la que es indiscutiblemente la mis­
ma cosecha de higos. La primera saca de higos de 
esta cosecha llegó con la oportun idad precisa para 
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alcanzar los Blastophagas proficos, del 11 de junio 
al 5 de julio. Ln si~uiente paes!a no logró nin~ún 
insecto (del 5 de julio al 13 de agosto). La que fué 
receptiva posteriormente al 13 de agosto alcanzó la 
generación primeriw de B!astopha6as mammones y 
los higos, VJIVié:·dose receptivos d~spués del 12 de 
septiembre, no lograron ningún insecto. Lo que cons­
tituye un punto interesante acerca de los mammones 
es el hecho consistente e:1 lo que puede llamarse una 
reintegración del Blastophaga a un mayor número de 
ejemplares (hig:::>s) después de la gran falta que de 
aquellos se experimentó de)ido ú la escasez de higos 
de la segunda cosecha ntilizables durante la primera 
generación de mamnones. El lG de septiembre en­
contró el Sr. SchWJrz que había muchos miles de 
higos habitados pertenecientes a la últim;¡ gen3ra­
ción de Blastophagas mamnzo1!es (4.a generación). 

El 13 de septie;nbre abrió, cortéíndolos, dos m lm­
m ) nes del ta nañ~ ordinari o y enc1ntró el in teri ot· en 
la forma normal de color a:11arillo p~ílido y atestados 
de agallas bien desarrolladas en las cuales las larvas 
de los Blastophagas eran completamente visibles sin 
necesidad de un cristal de aumento. 

El 17 de septie nbre la ge·1eración de los Blasto­
phagas projicos, traidos de Nile.>, em;>ezg,ron a S'llir. 
La duració.1 de la prim~,·a g31eració1 de m:z:n n~'les 
que co:nenzó el 21 de julio, fué, por lo t:mto, única­
mente de 23 díns, u·1 poco menor quê la duració:1 
regular asign:da a los insectos de Presno. El 24 de 
septiembre casi todos los higos utilizables por sus 
buenas condiciones, se hallab:m ocu¡ndos por estos 
insectes, form:mdo así una segunda generación de 
mammones cuatro se~nanas y media dcspués de la 
formada por los Blastophaga de Fresno. 

El 29 de septiembre e! Sr. Schwarz visitó a Niles 
y examinó el estaclo de la localiclacl y, en su Vista, 
afirma que e\{isten todas las razones pJ.ra suponer 
que los Blastophagas pueden establecerse de Uil modo 
permanente en ese punto y que, co;nJ estación para 
el aprovisionamiento y reposición de Blastophagas 
con destino a otros Jugares, la importancia de Niles 

·.f 
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es inapreciable. Así, de la importación de los proficos 
a Fresno, resultó una generación de Blastophagas 
mammones que es intermejiaria entre las dos gene­
raciones de mammones en Fresno, y eso no hay duda 
que aumentara, ó aumenta ya, las probabilidades de 
producir una provisión mayor de higos invernales. El 
valor de semejante traslado de higos (1) de invierno 
al mes de abril, 6 aún mas tarde, sen\ mas importante 
todavía, ya que producira insectos mas tardíos de 
proftcos en Fresno. · 

Posibilidad de que existan sólo dos cosechas 

verdaderas de cabrahigos. 

Al avanzar el otoño se notó que no podía verse 
diferencia alguna en tas cosechas de higos silvestres 
entre los mammones y los esperades mammes, tal 
como ocurría entre los proficos y los mammones. 
Solms-Laubach dice que en Europa no existe una 
diferencia notable entre los mammones y los mam­
mes, y que los de la cosecha anterior, que l'lO madu­
ran en el otoño, permanecen mammes durante el 
invierno. Por lo que se nos presenta esta cuestión: 
¿Existen dos cosechas separadas de higos ó son sim­
plemente todos los higos invernales, conocidos con 
el nombre de cosecha manzme, mammones tardíos 
de invierno? El Sr. Schwarz hizo observar que no 
existe la menor diferencia en el modo de crecimiento 
y disposición sobre las ramas, entre los mammones y 
los mammes que se desarrollan ambos a la vez en el 
nuevo crecimiento de la estación. La primera cose­
cha de higos se desarrolla en la brotada del año ante­
rior y va acompañada de un profuso desarrollo de 
hojas. H acia fines de mayo la aparición de la segunda 
cosecha va también acompañada por la aparición de 
un conjunto de hojas, pero después de este tiempo 
no brotan nuevas hojas, y las yemas de las mismas 

(I) Se entiende de cabrahigos, p0r tratarse de los que producen 
polen. 

/!stelricll, HtGUEIU 21 
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sobre las higueras en octubre, pertenecen evidente­
mente a la primera cosecha del siguiente año. ¿Si 
hubiera una tercera cosecha de higos no habría tam­
bién una tercera cosecha de hojas? 

Periodos dc salida del Blastophaga 

Para resumir, presentamos en el siguiente cuadro 
los periodos de salida dèl Blastophaga durante cada 
estación, en California y en Napoles (Italia), cuadro 
que, sin duda, aclarara perfectamente las condiciones 
algo complicadas que hemos descrita en los anterio­
res parrafos: 

fechas en que se da a conocer los periodos de s3lida 

del Blastophaga 

PRRIODOS Dl! 5.\LIDA DEL DLASTO· l'I!RlODOS OR S.\Lil)A 
DftL BLASTOPHAG.\ 

PJ-1.\(;A EN CALIFORNTA EN ll'+LJA 

GENERAC;ÓN 

l Fresno Napoles 
Fresno In~ortación (Segün P. Mayer) e Niles 

- - - --- - --
:?8 marz.-2 abril ]- ... o • o o o • :\Iammes. Fines de marzo ú 

abril. 
Proficos . 11 junio-5 jnlio 

1
21 jnlio-2ï julio 22 junio-27 julio. 

Primer os 
mammo- 13 ago~to-12 1 ï septiem brc-
ncs o o • sept!Cmbre 28septicmbrc ~ scptiembre. 

Segundos 
mammo-
nes 5 octubre • o 28 octubre. 

Son de gran importancia y valor las fechas de 
salida cuando se considera la cuestión del manejo 
practico del insecto. Las arriba expuestas pueden ser 
modificadas por posteriores experimentos ó por con­
diciones cl imatológicas diferentes, por mas que sea 
probable que sigan siendo las mismas aproximada­
mente y de una manera tonstante. 
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Ausencia de parasitos 

La ausencia absoluta de parasites del Blastophaga 
constituye actualmente en California un aspecto muy 
halagüeño de la situación. En otras partes el Blas­
tophaga tiene sus parósitos, y el mas importante de 
todos en la Europa meridional, el Philotrpperis, 
aunque introducido en la:> originales importaciones 
que el Sr. Swingle en vió desde Napoles en la prima­
vera de 1898, en la cual aparecían en gran número, 
fué destruido por completo por el Sr. Roeding, y 
fracasó, en efecto, la importación total. Las importa­
ciones de Argel en la primavera de 1899, de que data 
el éxito del experimento, pareció no centener parasi­
tes de ninguna clase, tanto que en todo el curso del 
trabajo realizado durante el verano en Fresno por el 
Sr. Schwarz no pudo verse ninguno, estando, por lo 
tan to, seguro de s u completa ausencia en aquel punto. 
Tampoco se vió rastro alguno de la obra del Nemato­
dJ, del cua! se dice por los autores italianes que es 
un perpétuo habitante de los cabrahigos y de las hi­
gueras comestibles. Así, pues, a menos que no sean 
introducidos los parasites del Blastophaga con las 
higueras silvestres procedentes de la Baja California, 
Méjico ó la Florida, no es probable que se observen 
en Cal ifornia parasites en el Blastophaga grosso­
rum.Tiene éste, sin embargo, otros poco importantes 
enemigos naturales, tales co:n.J el Chrys )pa y la 1~1rV.1 
ladl'bird, pero sus m 1yores e 1emig 1s na turales son 
las arañ1s. Las te~nraibs Co")!1S~ruidls al ít".lVés de la 
superficie de una lYlj 1 ó entre los IJi~os y las he jas 
mas próxi:nas, las tclnròll:Js ge; 'ltlé~ricns ¡ rcnJid::Js 
entre las ramas, lns si'llp!es hilos teji,los J lo largo 
de las ra:nas ó entre las mismas, tod)s estos !azos 
sirven para coger a muchos Blastophagas. Las tela­
rañas tendidas al través de la superficie de la hoja 
parecen ser las mas destructivas. El Sr. Schwarz 
e:1contró con frecuencia de 100 a 150 ejemplares de 
Blastophagas cogidos en una de esas telarañas. 
Hasta se tuvo ocasión de observar una pequeña 
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araña lobo en el acto de acechar y coger los Blas­
tophagas al salir éstos de los higos. Ciertos pajaros, 
como si est') no fuera bastante, se dedican a extraer 
las agallas de los cabrahig:>s a punto de madurar. 

Breve historia del Blastophaga 

Hasta aquí nos hemos referido a la historia de la 
vida del insecto caprificador del higo en los términos 
mas generales. Véase la figura 56 de la pagina 122 
de este líbro que es copia de un antiguo grabado dí­
bujado por el famoso entomólogo inglés, Profesor 
j. O. Westwood, la cua! fué publicada en los Anales 
de la Sociedad Entomológica de Londres, correspon­
diente al año 1882. Es un grabado interesante, que 
demuestra a la perfección la diferencia en tre el ma­
c'lO y la hembra. Hace ver las partes especiales de 
la boca de la hembra que la ponen en disposición de 

~ 
e 

Fig. 60. B!nstoplng 1 grosorum: a, h ~mbra adulta con las a las ex· 
lcnrlid•~ vista desdc arriba· /1, hembrn que no ha s~tlido enterarnente 
de la ninfa y esta too1<1Vía contenida en la ag1lla¡ e, antenn de la hem· 
bra; li, cabeza de la hembra vista desde a baio; e, macho 11du1to; (, el 
mismo muy amplífícado; original del Dr. Howard. 
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poder atravesar royendo la dura agalla en forma de 
semil la, como también pone de manifiesto al macho 
en el acto de fecundar a la hembra y a ésta en el 
acto de salir de la agalla. Es, sin embargo, imperfecta 
en algunos de los muy importantes detalles estructu­
rales, como se puede ver comparandola con la figu­
ra 60, que damos aquí, la cual ha sido dibujada bajo 
la inspección del Sr. Howard sobre ejemplares vivien­
tes, cultivados en la Oficina de Washington y en Cali­
fornia. El entornólogo notara de seguida, de un modo 
especial, la diferencia en los detalles del torax en 
maehos y hembras, corno tarnbién se vera particular­
mente la diferencia en la longitud del abdomen del 
macho. (Figuras 60 y 61.) 

.. 
J 

Pig. 61.- Abdomen dc Blastophaga hembra visto dcsdc abajo, des­
de arriba y de lado, am¡>lificado. Original del Dr. Howard. 

El macho esta siempre desprovisto de alas. No 
tiene ojos senciilos y sus ojos compuestos son de un 
tamaño muy reducido. El hecho de que el macho 
abandone raramente el higo en que ha empollado pue­
de atribuirse,en cierto modo, a su carencia de a las y al 
mismo tiempo a su parcial ceguera. Cuando este ma­
cho sin alas sale de la agalla en que se balla conte­
nido, busca una agalla hembra en el interior del mis­
mo higo, practica royendo un pequeño agujero a tra­
vés desu corteza, introduce por él su larguisima, casi 
telescópica e:-:tremidad abdominal y fecunda a la hem-
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bra. La hembra, a continuación, con sus poderosas 
mandíbulas quita royendo el extremo de la agalla y 
sale arrastrandose por el interior del higo y mas tar­
de penetra a través del ostiolo, para salir de s u prisión 
buscando casi inmediatamente higos jóvenes en los 
cuales introducirse. Si el higo en que penetra resulta 
ser un cabrahigo, pone sus huevos en la base de tan­
tas flores como puede hallar, y entonces muere. Si el 
higo penetrada es, por el contrario, un higo de Esmir­
na, lo que puede muy bien suceder debido a que el 
cabrahigo de que ella salió estuviese colgado sobre 
las ramas de una higuera de Esmirna, ó bien porque 
hubiese volado a una higuera de esta última clase, 
que se encontrara cercana, se mantiene paseando 
alrededor de las flores femeninas en busca de un 
sitio a propósito para poner sus huevos, hasta que 
descubre, por fin, que se ha equivocada, a pesar de 
lo cua! prosigue, no obstante, su tarea de buscar un 
sitio adecuado para depositar sus huevos, introdu­
ciendo su oviscapto en todas direcciones. Esta futil 
y errante tarea es la que, cubierto como esta su cuer­
po del polen de los cabrahigos, produce la e~tensa y 
casi perfecta fertilización de todas las flores feme­
ninas. 

El huevo 

El huevo visto en el ovario es muy largo y esbelto, 
pero cliando se encuentra en el higo es poco menos 
tres veces mas largo que ancho, de forma casi regu­
larmente elíptica, blanco y ligeramente brillante, con 
un delicado pedículo de cerca de una y media veces 
su longitud. Al hacerse la disección de una flor en la 
cua! el Blastophaga hembra haya insertado el huevo, 
se encontrara que éste ha sido empujado hacia el 
interiJr transversalmente al eje de la flor cerca del 
centro, con el pedículo que sobresale algo de la cor­
teza, la cua! ha logrado alcanzar de este modo. Sus 
dimensiones son las siguientes: longitud, excluyendo 
el pedículo, 92.mm.; ancho: 46 mm. 

' 
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La larva 

La joven larva es una delicada y diminuta criatura 
curvada sobre sí misma y que no presenta segmenta­
ción alguna visible, de un modo amílogo al que se 
indica en Ja figura 
63b. Requiere mu­
chos días de desa­
rrollo del cabrahi­
go antes de que 
sea visible la larva 
con alguna certe­
za, sin Ja mas cui­
dadosa observa-
cl·o·n por med1'0 de Fig. 62.-Btastophagas hembras setien­do de tas acR llas; muy amptificados. Origi-
una poderosa Jen te nat del Dr. Howard. 
de aumento. 

El primer signo que demuestra que se esta en 
presencia de la larva y no de Ja savia de la agalla es 
la visibilidad de dos puntos oscuros, que son, sin duda, 
la$ mandíbulas de la larva. Cuando estos puntos se 
vuelven visibles con ayuda de·una poderosa Jente Ja 

Fig. 63.- Btastopha¡ta grosorum; a, huevo; b, larva ioven; 
e, contorno de la mlsma en la agalla¡ d, larva adulta; e, boca 
de la misma. Amplificado. Ori¡:inal ael Dr. Howard. 
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larva ha alcanzado mas de las dos terceras partes de 
su crecimiento y se ha hecho observable el segmento 
del cuerpo. Resulta muy difícil disecar la larva, pues 
al sacaria de la aíalla se corre el peligro de aplastarla, 
aunque se puede conseguir teniendo un gran cuidado 
con ayuda de agujas de di5ección. No se ha obser­
vado que se haya despojado de la piel. La larva adul­
ta afecta la forma indicada en la figura 63 d y la po­
sición que ocup<~. en la agalla es la indicada por la lí­
nea de puntos en Ja figura 63 c. Con el crecimiento de 

. 
, .·· . , 

........ ,.,. ... .. 

I 
I 
I 

J 
i 
' , 

Fig. 61.- BiastophagR grosorum; ninfas macho y he ml>ra 
en las agalla3. AmplificddJ. Original del Dr. Howard. 

la larva la agalla se vuel ve dura en la base de las flo­
recillas masculinas, pareciéndose grande:nente a una 
semilla, y \luélvese de un color a!go oscuro. 

La ninfa 

Las ninfas macho y hembra ocupan de por sf y 
separadamente la porción mayor del interior de la 
agalla, y la ninfa hembra, ya algo desarrollada, casi 
en disp.:>sición de salir, afecta la forma indicada en 
la figura 64. 

Duración de los primeros estados 

Este es un punto sobre el cuat es muy difícil lo­
grar datos exactos. Por el cuadro de fechas de los 
periodos de salida que figura en la pagina 170, la 
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duración de una generación, excepción hecha natu­
ralmente de la generación invernante, parece ser de 
sesenta a sesenta y seis di as; como término medio de 
sesenta y cuatro dfas. Parece cierto que se concede 
mas de cincuenta días para el estado larval. El acto 
de ponet los huevos requiere dos días, ó tal vez mas; 
y el último estado làrval, con el estado de ninfa, y lo 
que puede denominarse el esta do de imago (I) no des­
arrollado, dura sólo unos pocos días. Todo el largo 
periodo intermedio s~ halla ocupada por los estados 
larvarios no maduros, a menos que se prolongue 
mucho el esta1o de huevo, lo que es muy improbable. 
Estos tres estados parecen paralelos con los tres 
ca:nbios exteriores visibles experimentados por el 
higo, y que han sido ya descritos en anteriores parra­
fos. La primera hinchszón de JJn hi~o rècién picado, 
unos cuatro días después de introducido el insecto, 
denota probablemente la e.n¡:>olladura del hueVJ. El 
largo estado intermedio de lento y cas1 imperceptible 
crecimiehto, es idéntico al de Ja duración del estado 
larval, é inc:Iuye igualm~nte el esta:io de ninfa. L:1 
final y súbita expamión del higo marca siempre la 
salida de los lrn:Zf2:0 m1Ch)3 d~ las a:Jlllas, pero no 
del higo. En la generación invernalla duración del 
estado final se prolonga considerablemente. El 15 
de marzo, el Sr. Schwarz encontró el insecto en 
higos invernales caidos, e.1 estad'J de larva, ninfa, 
imago no desarrollados, y, a veces, imaJ.{OS mas­
culinos desarrollados, y eso duró basta el 28 de 
marzo ó hasta m.is tarde. El mis:no estado de cosas 
se encontró én higos enviados al Dr. Howard por el 
señor Roeding en tan temprana época como el mes de 
febrero. Parece probable que, antes que ocurriese un 
cambio brusco de temperatura en cualquiera de los 
días subsiguientes a mediados de octubre, invernara 
el insecto en cada uno de los diferentes estados en 
que pudiera encontrarse entonces, porque la presen­
cia del insecto es la que hace adherirse el higo a la 
rama durante el invierno. 

(I) Forma definitiva del insecto sexnado. 

Eslclricll, HIGUBR.\ 22 
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ENFERMEDADES DE LA RIGUERA 

I 

Eufcrmcdades y daños en las raices, tronco, 
ramas y yemas 

A.-Se observa una descomposición en las raices 
y en el leño alrededor del cuello de la raíz. 

PODREDURA DE LA HIGUERA. 

La presencia de esta enfermedad lleva aparejada 
la muerte de la planta. Suele atr:ibuirse a una especie 
de gomosis provocada por los cortes, ó a otra causa 
aun desconocida. Ataca las raices. 

B. - Enfermedades caus::1das pJr criptóg-1:11as. 
Vastagos débiles, pordos, con manc,has futiginosas: 

SPORODE->JIH!:\I S YC!XD:\l. Tnü~r. 

Se observa en ta higuera una debilitación en su 
vig )r. Vastagos dé~iles y de color oscuro; hojas pe­
queñas y palidas, con manchas difusas fuliginosas. 
O!Jservando tas raices se ve que estan atacadas de la 
podredura y, por esta causa, puede considerarse 
como consecuencia de esta enfermedad. 

Renzedios: -1.0 Todos los que tiendan a alejar 
• los hongos que aparecen ó se acercan a la base de 

las plantas antes que maduren las esporas. 
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2.0 A penas conocida la enfermedad, estirpar 
todas las plantas que no estén inmunes por completo. 

5.0 Desiilfectar el terreno con cal y sulfato de 
hierro, r~gando é inyectando 120 gramos de sulfuro 
de carbono por metro cuadrado. 

4.0 No plantar en el mismo sitio o tro arbol has ta 
que hayan pasado tres ó cuatro años. 

5.0 Escójanse, al replantar, pies sanos, proce- : 
dentes de terrenos inmunes. 

6.0 Drenar el terreno. 

C.-Daños ocasionades por los insectos. 

I Que viven debajo de la corteza. 

a) l-!JPOBOlWS FICU.S 

Nombre vulgar. HipobNo de la lu"gaera. 
Este coleóptero no es reluciente y las antenas 

y patas son anarillas. Es semejante al bostrico y se 
coloca debajo de la corteza de la higuera. Es ne­
gruzco, cubierto de una vellosidad gris. Las patas y 
antenas son a:narillentas, corselete con pequeños tu­
bérculos y de longitud poco mas de 1 111111

• 

Biolol!,'Ía.- No causa grandes daños . Ataca el 
tronco y las ramas de las plantas viejas. 

Remedio. -Se aconseja la destrucción de las 
ramas atacadas en el mes de julio. 

b) ME->OSA CURCULIO:\OIOES L. 
Biología .-La larva apoda de este coleóptero es 

la que causa el daño, abriendo galerías en el tronco. 
Se combate como la anterior. : 

11 Que taladran làs ramas especialmente cerca 
de las yemas. 

a) SrxoxYLO.~ SEXDE:\'L\.Tt:)J. ÜLI\', 

Nombre vulgar: Gran roedor de Ta vid. 
Descripción.-Cuerpo casi cilíndrico, corto. Ca­

beza negra cónica, pequet'ía y metida en el corselete. 
Antenas !argas, a,narillentas, corselete negruzco 
sembrado de pelos amarillos, giboso, mas larg? que 
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ancho y con seis puntos obtusos al lado y revueltos 
hacia atras, élitros de color rojo-pardo con la super­
ficie punteada con pelos raros, amarillos; patas dé­
biles, tíbia provista de aguijón y tarsos terminados 
en doble ganchodecolor amarillo. Longitudde5-3 mm. 

Larva gruesa, cónica con seis patas, amarilla. 
Biología:-La hembra, aprovechandose de la in­

serción de una yema de higo mas apretada ó densa 
encima que debajo, penetra en el interior y excava a 
1-2mm. de profundidad una galería cilíndrica ó un 
espacio circular mas 6 menos central. Aquí deposita 
sus huevos y marcha después mas lejos sobre dicha 
rama ó sobre otra, para hacer otro tanta. Las larvas, 
a su vez, partiendo del punto donde han nacido, 
excavan minas tortuosas é irregulares, por lo gene­
ral descendentes, de modo que al encontrarse formen 
algunos huecos que se llenan, en parte, de excre­
mentos ó detritus. 

La metamórfosis y el acoplamiento de los insec­
tos perfectos tienen lugar en las minas. Hay una sola 
generación anual desde abril a agosto, pero allí se 
observan ciertos retardos en ciertas épocas del año. 

Señales de la enfermedad:-Decadencia y de­
secación de las ramas verdes. Al finalizar la prima­
vera se hacen visibles los ataques obser-vandose un 
agujero en la yema. 

Remedios: -1.° Cortar la parte atacada y des­
truir la planta vieja invadida. 

2.0 Embadurnnr conlechada de cal y con arcilla 
mezcladas, ó mejor, con acei te pesadú de ulla en otoño. 

b) Sino.r}'lon muricatum. Parecido al anterior y 
con los mismos remedios de oponerse a sus estragos. 
Véase lo dicho anteriormente. 

III Viven sobre la corteza, algunas cochinillas. 
a) Escudete céreo, regordete, de color blanco: 

CEIWJ'L.\.STES CA RIC. E 

Nombre va/gar: Coc!zinilla de la !zigaera. 

Esta enfermedad es causada por un insecto de la 
numerosa familia de los cóccidos, conocido cientffi­
camente con el nombre que acabamos de citar y 
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antes con el de Coccus ficus carica3 y vulgarmente 
con los de Clzermes y Piojo de la lligaera. 

Descripción:-La hembra es elíptica, COI)Vexa, 
semejante a una concha de tortuga, cle 2 mm. de lar­
go, formada de piezas trapezoidales colocadas alre­
dedor de otra central. Su color es amarillo rosado 
con puntos pardos. El macho es mucho mas pequeño. 

Biología:- Esta cochinilla esta inmovil durante 
mucho.s meses adherida a las ramas. En abril ó mayo 
la hembra pbne alrededor de mil huevos que tiene de 
reserva y después muere. Las larvas nacen en mayo 
ó junio y se dispersan sobre las ramas chupando los 
jugos ó humores . .-\fines de abril sale la hembra de 
su letargo y proteje con su coraza los huevos. Las 
pequeñas larvas ó gusanos, que nacen, invaden las 
hojas, las cuales, de rojizas, se vuelven grises. El in­
secta adulto, desje las ho jas, marcha sobre las ra:nas 
ó sobre los frutos, cubriéndolos. En septiembre se 
fija sobre las ramas de la planta para invernar. 

Remedios:-Hay muchos y todos dan resultada, 
mas ó menos rapido, pero siempre satisfactorio si 
se aplican con cuidada y vela el agricultor sus efec­
tos, repitiendo su aplicación, si es necesario, pues, si 
queda un solo insecto sin destruir, la enfermedad se 
reproduce el año siguiente. 

Una circuMstancia imprescindible para asegurar 
el éxito del remedio empleada es, que antes de su 
empleo se pode bien el interior de la copa del arbol, 
porque si se la deja tan espesa como se acostumbra 
en muchos distritos agrícolas de España, es imposible 
librarse de este insecto porque el remedio no puede 
alcanzarle. 

Esta poda debe practicarse en diciembre y acto 
continüo debe quem.arse la leña obtenida, en el mismo 
sitio, porque, de lo contrario, se propagaría la enfer­
medad. 

1 . er RE;\;E DIO 

de frofación F blan:¡aeo de las ra 71.1S J' fro:teo . 
Es el e;npleado de mas antiguo y consiste en fro­

tar d~ abajo a arriba durante el invierno con una bro-

,_ 

' 

I 
'· 
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' cha de esparto, la parte inferior de l as ramas hori­

zontales donde se acumulan los insectos, que son 
destruidos ó magullados por la frotación. Oespués 
hay que blanquear con lechada de cal las partes fro­
tadas, no dejando parte alguna sin embadurnar. 

' 

2.0 RE:\IEDIO 

· Procedimiento de pulverización con la RUBJNA 

del profesor Berlese 
Este distinguido entomólogo italiano aconseja un 

remedio que se funda en destruir las larvas ó gusa­
nos de la cochinilla a medida que nacen. 

Esta practica que debe seguirse con todos los 
cóccidos que atacan a los otros frutales, se llevara a 
cabo visitando a menudo las higueras atacadas, em­
pezando a últimos de mayo, y una vez hallados los 
gusanos, con ayuda de un vidrio de aumento, se de· 
jaran pasar dos ó tres días a fin de que nazcan todos 
los huevos. Después se daní una irrigación a las ra­
mas, por medi o de un pulverizador, con una soluci ón 
de rubina al uno pDr ciento, y al cabo de cinco ó 
seis dias se repetira la ope.ración. 

O. er RE:.\JEDIO 

El profeSor Del Guercio aconseja el siguiente 
jabón: 

Aceite pesado de hulla {bernis) . . 10 kgs. 
Carbonato neutro de sosa . . . . . 7 kgs. 
Agua . ... . . . . ...... .. SO Its. 

Hiérvanse las dos sustancias ton una parte de 
agua, añadase la restante y e:npléese con pulveri­
zador. 

Con esta irrigación se im pide a la cochinilla f ijan>e 
sobre las ramas si se han pulverizado antes del naci­
miento de los huevos. 

4. 0 -RE:.\IEDIO A:.\IERICA:'\0 

En América, en las comarcas donde se cultiva la 
higuera, que son las templadas y catidas de las cos­
tas del Pacifico, etc., se emp! ea un a:-~tiséptico, que, en 
realidad, es un polisulfuro. 
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El Dr. Eisen lo recomienda a los cultivadores 
a:nericanoc:; y opina !llos que pue:le e nplearse en las 
localidades donde se cultiva en grande la higuera por 
ta· economia que produce s u empleo. 

Es bien s1bid;:¡ que los a6ró:D n )S a·neïicanJs 
en;.>lean y reco:niendan los pJiisulfuros para CQm­
batir las enfermedades causadas por los insectos de 
la familia de los cóccidos, y especialmente contra el 
Piojo roja. 

La fórmula que transcribe el Dr. Eisen e!l su ex-
celente obra T!ze Fig, es la siguiente: 

Azufre. . . . . . . 34 kilogramos 
Cal ........ 56 ) 
Sal común ..... 22·,5 » 
Agua . . ..... 57 litros. 

En una caldera de cobre como las que se emplean 
en nuestro país para hacer las coladas, se pone pri­
meramente el agua y después los otros ingredientes 
y puesto el caldero al fuego se hierve durante ocho 
horas, añadiendo agua cuando sea necesario si se 
espesa la masa. Después que ha hervido durante el 
tiempo prescrito, se quita del fuego y se forma una 
pasta que se en::lurece pronta!llente en los moldes ó 
cajones donde se vierte, pero que se disuelve con 
facilidad en el agua. 

De esta masa se tomaran 2 kgs. 235 gra:nos que 
se disolveran en agua caliente y entonces ·ai'ía:lirle 
agua fria hasta completar 135 litros. Esta mezcla se 
extiende sobre las .higueras en la prinnvera, antes 
que los huevos empollen. 

El profesor Pascuale de Nape>les dice en su Ma· 
nua! de arboricultura, al ocuparse de la cochinilla 
de la higuera, que sólo la incuria puede hacer que 
esta enfermedad do:nine epidé:nicamente. 

b) Con escudo en forma de vírgula. 

M YTILASPIS FlCUS 

Descripción. - El macho es de 5 m!ll. de largo y 
forma a!argada, de color blanquecino .sobre el abjo- · 
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men. Cabeza provista de antenas !argas. La larva 
tiene unos 25 mm. 

Bio!ogfa:-La primera aparición tiene Iugar en 
la segunda mitad de abril y una segunda en mitad de 
juli o. 

Remedios:-1. o Dar vigor a la planta atacada 
por los medios usuales; estercoladuras, labores en el 
terreno, riegos ó drenage, según convenga. 

2.0 Tratar las ramas sobre las que se hallan los 
escudetes por el siguiente caldo propuesto por A. 
Filch en América . Se hacen hervir hojas de tabaco 
por un buen espacio de tiempo hasta que se obtiene 
un caldo al que se añade el jabón necesario para for­
mar una pasta. Para aplicar este r12medio se podara 
el arbol y se alisan'm los cortes. Se embadurnan las 
ramas atacadas con esta pasta antes que las yemas 
empiecen a moverse. 

5.0 Ourante el invierno cepillar las ramas, ma­
gullar los escudos y blanquear con lechada de cal. 
Esta lechada se prepara con 30 gramos de cal en un 
litro de agua. 

4.° Cuando en primavera (abril-mayo) los escu­
detes se levantan para dejar salir las larvas, aplicar a 
las ramas antes que saquen las hojas la siguiente 
emulsión: 

Aceitè pesada de ulla ..... 20 litros 
Carbonato neu tro de sosa . . 1 O kgs. 
A~ua ........... .. 90 litros 

5. 0 Èn todas las salidas de las larva s hay que 
dar irrigaciones con una solución de rubina all -2 por 
100, como aconseja el profesor Berlese. 

IV Dañan las yemas dejando allí un humor dui­
ce viscosa que provoca la fumagina. 

PsYLLA FICl!S 

Semejante a una cigarra de 6 mm. de longitud. 
Descripción: Larva de 5 mm., cabeza despro­

Vista de salientes cónicos y con antenas robustas y 
pul:tescentes. Parda en la parte superior y verduzca 
en la inferior. Patas amarillas. 

Es/e/ric/1, HICUER.\ 23 
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Biología:-La invasión sobreviene en otoño. Los 
órganos atacados son las hojas y las yemas. 

ri 

Enfermedades y daños de las h ojas, 

retoños y flor es 

A .-Producidas por criptogamas. 
1.-Se presentan con manchas fuliginQsas. 
a) el Sporodesnzium S}'Cinum ya descrito. 
h} e! Capnodium Footü Beric 
Nombre vulgar:-fumagina de la higuera. 
Enfermedad producida por este hongo y, ade·nas, 

por muchos otros sobre otras plantas. Es tambien 
provocada por cochinillas, las que segregan un humor 
dulce, para que, de es te mddo, ali:nenten el desarrollo 
de las esporas. 

Los órganos herbaceos de la planta atacada se 
cubren de un polvo negro. 

Remedios:- 1. Destruir la cochinilla y las espo­
ras en la época de la poda seca, descortèzando los 
troncos, quemando lo cortado y lavando toda la plan­
ta con la siguiente so!u(:ión acida: 

Sulfato de hierro. . . . 50 kgs. 
Acido sulfúrico. . . . . 1 litro 
Agua caliente . . ... 10~ litros 

Se vierte el acido sobre el sulfato y después el 
agua paulatinamente, agitando. La solución para apli­
carladebe ser algo caliente. Se repetira este trata-
miento algúnos días antes de entrar la planta en v~- lillo1 

getación. 
Il.--Manchas amplias, redondeadas, irregulares, 

color ceniciento ó amarillento algo oscuro, con borde 
pardo, que produce la desecación del borde de la hoja 
próximo a elias. 

PIIYLLO:STICTA SYCOPHILLA TI!tii\I 

Descripción:- Este hongo ataca las hoja_s pro<iu­
ciéndoles manchas dilatadas, regordetas ó entera-



-187-
mente irregulares, de color de ceniza ó amarillento, 
con el borde de color pardo, que igualmente desecan 
el borde de la ho ja. En estas manchas se observan 
varios puntos hemisféricos. 

Remedio:-Pulverizaciones con una solución en 
el agua de una sal de cobre, siendo la mejor el oxi­
cloruro. 

·! ~o< III. - Manchas de color de oliva, difusas, que ha-
cen caer anticipadamente las hojas. 

CERCOSPORA BOLLEAf\A SPEG. 

Esta planta parasita, de la familia de las Oema­
tiéas, ataca las hojas de la higuera. 

Aspecto de la en[ermedad:-En el otoño, las ho­
jas de la higuera atacadas de esta parasita, presen~ 
tan manchas olivaceas, difusas, que empezando por 
un lado se extienden después a todo el órgano, el 
cuat se entristece, se acartona y se desprende de la 
planta madre. La fructificación del hongo se presenta 
como un velo pardo-olivaceo. 

Es causa de la caida precoz de las ho jas y a un de 
los frutos que no pueden alcanzar su desarrollo. 

8.-D.\XOS PHODUCIDOS POR 1:\'-.ECTOS 

1. Cochinilla (véase anteriormente I). Ceroplas­
tes caricre y Mitilaspis ficus. 

a) Gusano amarillo·pardo, con una faja longi­
tudinal mas clara sobre ta espatda y caras lateralcs 
blancas. 

SPJLOSO:\J.\ Lt'URICil'ED.\ E ...;p. 

Cuerpo muy grueso, con et tora.~ lanoso; cabeza, 
torax y alas anteriores amarillo- ocraceo. Abdomen 
amaril to. • 

Las mariposas aparecen en mayo, y son de color 
amarillo-pardo, y tienen una línea clara en el dorso. 
La larva ataca las hojas. 

- -
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b) Gusano verdoso, longitud 14 mm., cabeza 
amarillenta, con una mancha a los lados, que encrespa 
la ho ja con sus pel os sedosos y la corroe dejando so­
lamente la nerviación . 

SnL\ETIIIS XE.\IOIL\XA H. 

Alas con orla sinuosa de color pardo de canela 
mas claro en la base y con dos líneas transversales y 
el borde de color pardo ferru~ineo; alas posteriores 
amarillo-agrisadas. Longitud 6 mm. 

Gusano verdoso, largo 14 mm., con la cabeza ama­
rillenta manchada a los fados; tubercul i tos negros 
provistos de pelos en sus segmentos, fong . 14 mm. 

Biologfa:- En julio las larvas ó gusanos rodean 
la hoja no dejando otra cos3. que la nerviación, y de 
los frutos roen la corteza, haciéndoles caer después. 
Producen de una a tres generacio:1es. 

Aspecto de la enferrnedad:-Hojas acartonadas 
y ligadas con hilos de seda, entre los cuales el insec­
to efectúa la metàmórfcsis. 

Remedios: -1. 0 Quitar y quemar las hojas ata­
cadas. 

2.0 Dar irrigaciones con la siguiente emulsión de 
Keroseno. 

jabón duro ...... 100 gramos 
Agua. . . . . . . . . 1 li tro 
Keroseno. . . . . . . 5 çtramos 

Es preciso hacer muy perfecta la 1rrigación, espe­
cialmente la primera vez, con la primera generación. 
Después basta una solución de jabón blando al 2, 5 
por 100 dada con pulverizador de fuerza, desde lo alto. 

2. Pequeña cigarra larga de 6 mm., como se ha 
dicho I. 

P~YLL\. FIC"CS 

Descrita ::mteriormenfe. 

ACCrDE:\Th<.; OL.biO:\,\DOS POl< I ,\ F.\1 T.\ DE AC.U.\ 

Escaldadura en Baleares 

En las co;nnrcas donde la lluvia que cae es menor 

~ - -, -- -
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de 70 centímetres, como sucede en las islas Baleares 
9 en gran parte de la región meditem1nea española, 
la higuera experimenta una enfermedad producida 
por la escasez de agua, por lo que no puede proveer 
de este líquido a sus órganos aéreos, las hojas, que 
son tan granJes y numerosas que evaporan diaria­
mente grandes cantidades de este Jíquido. La higuera 
no indica en seguida que padezca sed, y solamente 
cuando la sequía determina la caida de las hojas es 
cuando da señales de ella. Entonces se impone un 
abundante y único riego que haga llegar el agua ·a las 
raices profundas. Si es to no es posible cesa el creci­
miento de los extremos de los brotes, y no saca ya 
hojas nuevas; sino que, desecandose las desarrolla­
das, empezando por la periferia, queda el arbol des­
nudo, y no maduran los frutos que caen al suelo . 

Se ha observada que las higueras que tienen un 
hoyo muy profundo, de modo que sus raíces puedan 
llegar hasta la capa impermeable en donde siempre 
hay abundante humedad, no padecen esta enfermedad 
jamas, por cuyo motivo aconsejamos a los agriculto­
res que, al plantar, den gran profundidad a los ho­
yos, a fin de que no se malogre la cosecha, cuando 
esta a punto de ser recogida. En varios higuerales de 
Mallorca donde, para prosperar las higueras se nece­
sita llegar a la capa arcillosa impermeable, no se ob­
servan nunca enfermedades por falta de agua. 

ACCIDEXTES OC.\SIOX,\DOS POR B.\],\S TR:\CPER.:\TURAS 

He/ada s 

Cuando tienen Jugar en el invierno temperaturas 
muy bajas, pueden causar daños considerables a la 
higuera, helarse sus ramas mas tiernas, que perecen 
casi instantaneamente, no brotando ya cuando llega 
la época oportuna. Una temperatura de 8° a 10° cen· 
tígrados bajo cero es suficiente para perder higuera· 
les cuyas copas rnueren, y tambien, a veces, toda la 
planta. 

Si la helada no alcanza tan baja temperatura so· 
lamente mueren Jas ramas delgadas y mas tiernas. 
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Estas no brotan ya en la próxima primavera y hay 
que cortarlas por debajo de la brotada, ali..;ando los 
cortes y cubriéndolos después on aceite pesado de 
ulla a fin de que no entren en putrefacción. 

Si las plantaciones son nuevas, suelen preservarse 
los arbolitos cubriendo sus yemas terminales con ce­
ra, con una hoja de pita (Agave americana) ó con un 
manojo de hierba seca para que·se hc:.llen las yemas 
al abrigo de las heladas. Según la localidad, debera 
escoger el agricultor entre estos medios el que mas 
le convenga para preservar sus plantaciones. 

.. 

.. 

.. 

' 



.. 

...... 

, .. 

XIII 

VALOR NUTRITIVO DEL lliGO 

Para fijar el Valor nutritivo del higo, partiremos 
como es costumbre de su riqueza en nitrógeno. 

Fijandonos ahora en uno de los alimentos mas 
importantes, el pan, vamos a ver la relación en que 
se halla la cantidad de nitrógeno que contiene con la 
de los higos pasos y frescos. 

El pan que se vende en Paris, y a poca 
diferencia el que se consume en todas partes, 
contiene de nitrógeno, por cien to . . . . 1,249 

EI higo paso del comercio con 21,45 por 
100 de agua contiene en idem . . . . . 0,949 

Luego, 1516 gramos de higos pasos equivalen a 
un kilogramo de pan. (I) 

Ahora, si tenemos en cuenta que por la desecación 
por término medio 1000 gramos de higos se reducen 
a 55-!, tendremos que un kilogramo de pan equivale 
en valor nutritivo a 4,657 de higos frescos. 

El higo fresco es, pues, un fruto èe mucho poder 
nutritivo, así es que no debemos extrañar que los 
cerdos cebados únicamente con este fruto, durante 
los treinta días que dura su madurez, engorden tanto 
en tan corto tiempo. 

Una hectarea de higueral en plena producción 

(I) Esto se deduce de Ja siguie~te proporció o: 
0,0-19 1,2-19 
--¡-¡j¡)=-x· de donde x = 1.316 gra mos de higos pasos. 
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nos da 11.520 kilogramos de higos frescos que equi­
valen a 3.200 kilogramos de higos pasos. 

Si el higu.eral es de mediana producción nos dara 
4.500 kilogramos de higos frescos y 2.000 las de me­
nos producte. 

Tomando el término media, la higuera produciría 
en Mallorca 57.744,000 kilogramos de higos frescos, 
de lo::; cuales, suponiendo que se consuman la mitad 
verdes por el hombre, el cerdo, buey y demas anima- , 
les, resulta que se destinan a secar 28.872,000 ki lo­
gramos que se reducen por la pérdida de peso a 
10.238,298 kilogramos, los cuales equivalen en valor 
nutritiva a 7.779,861 kilogramos de pan. 

Pero co:no un kilogramo de tri~o da casi exJcta­
mente un kilogramo de pan, porque el agua que ab­
sorbe la harina y que queda en el pan después de 
cocido, se compensa con la pérdida del salvada, y 
pesando un hectólitro de trigo 80 kilogramos, resulta 
que los higos pa:;os que se obtienen en Mallorca 
equivalen a 97,248 hectólitros de trigo. 

Estos calculo3 tenirían un valor aproximada si la 
cosecha de hig0s fuera de aquellas que se recogen 
por completo, p~ro las lluvias y lo3 a'lim:tles hacen 
perder una parte, otra parte queda sin nniurar; pero 
aunque descontemos la mitad del cM culo, si empre re­
sultara que la cosecha de hig1s t iene una gran in­
portancia en nuestra isla, y no comprendemos el des­
dén con que algunos miran este preciosa arbol. 

Ca:la h ~ct :i rea de higueral produce, según lo di­
cho, un equivalente en hi¡;ps pas os de 7,49 hectóli tros 
de trigo sin contar los que se consu11e:1 frescos. Este 
es, aproximadamente, el producte que señala la es­
tadística. (1) 

(I) E l amilisis del higo paso de Vnlencia en el estado natural del 
comercio, hech~ por el Sr. Saenz Diez, difierc algo del de Payen, y por 
esta cansà Jo trascribim~s a continuación: 

AgttR . . . . . 23, 25 
Sustancias proteicns. . . . 5, 13 
· Azúcar y congéneres. . . . 70, 64 
Cenizas . . . . . . . O, 98 

TOTAL, , , 100, 00 
Nitrñgeno en 100 de sustancia Mtural . O, O~. 

Id. en iJ. id. desecndn I, 09. 

·-
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Esmen1ndonos en el cultivo de la higuera, pres­
cindiendo del cultivo herbaceo en los higuerales, Jle­
garía a obte:-~erse doble y hasta triple beneficio, por­
que entonces se fomentaría la· exportación de Jòs 
higos pasos que serían obtenidos y envasados con 
es :n~ro afluye:do a B1leJre3 m:.tcha riquez1. 

Recolección 

Siempre que el higo se destina a secar ó al cebo 
del cerdo, se coge a mano, por mujel·es jóvenes que 
tengan agilidad p:~ra trepar sobre los arboles. 

Se eogen cuando estan bian:ios, sean ó no col­
ganderos y se llevan a los sequeros donde se hace 
un escogido con mas ó menos cuidada. Los destina­
dos a secar se ponen sobre zarzos, y los demas se 
dnn a los animales. 

Acontece con frecuencia que las jóvenes encar­
gadas de coger Los higos a mano, se llagan los dedos 
por efecto de la leche que escurre de los pezones de 
los frutos que no estan bie:1 maduros, y en este caso 
se ponen unos dedales de piel ó de tela fuerte. 

Conviene no tocar agua ni limpiarse con ella a 
fin de no enconar las heridas . La tierra fina aplicada 
a las manos es lo mejor. 

Cuando se destinan a ser consumidos por los ga­
nados se dejan caer al suelo pnsando los animales 
por deb:~jo de los arboles. Los encargados de su 
guarda suelen a veces sacudir las ramas para que se 
caigan los higos. · 

Seg1ín ¡¡e ve, co;Jtie¡te ma3 "!!:>~a y menos nitrógcno y ccnius. 
L:~.; brcvns fresca8 contienen segú:t el mismo quimico: 

Ag11a . • • . • 83,15S 
Sustnncins proteica s. . . . 1, H2 
Aztiênr y congéneres . . • 15,146 
Ceniz:t~ • . . . . • . 0,053 

Tonr.. . . 100,000 
Nitr<lgeno en 100 d~ snstnncia fresen .. 0,179. 

hi. en id. id desecadn. I,Otill. 

Estelrich, HICURR.\ 24 
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XIV 

DESEC.l\.CIÓN Y CONSERV ACIÓN 

DE LOS HIGOS 

Desde los tiempos mas remotos se secan los hi­
gos comunes con objeto de conservarlos y poderlos 
consumir donde y cuando convenga. 

Marcial, el ilustre epigramatico latino, decía en 
su tiempo que (con objeto de conservar rnejor los 
,higos pasos, convenía emplear para secarlos el mé­
»todo que estaba en uso en toda la Campania, que 
»consisHa en extender los higos sobre zarzos hasta 
»medio día, y siendo aun blandos, se colocaran en un 
»cesto y habiendo dado al borno el calor necesario 
»para cocer el pan, se pondra dicho cesto dentro del 
»horno sobre tres piedras para que no se inflnme y 
»luego se tapa el horno. Cuando se hallan bien dese­
>cados se les co!oca, todavía calientes, dentro de 
»Vasos de tierra bien embreados, compri111iéndoles 
>fuertemente é interp::)lliendo hojas de higuera y se 
1 tapara con una cobertera bien ajustada. 

<Si lloviere muy a menudo y los zarzos no pudie­
, sen ponerse al s~l, se extenderan ba jo techado, le-

vantados medio pie del suelo calentandolos con ce­
»niza muy caliente que se pondra debajf) para que 
-. produzca elmismo efecto que el sol. Cuidese de 
>,Volverlos de tanto en cuanto para que se calienten 
»por igual por los dos lados, habiéndose abierto an­
>tes para que se seque la pulpa, y luego se unen por 
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,su carne y se colocan en vasos ó cajas. Otros ex­
) tienden sobre los zarzos los hi gos medi o maduros 
,para que se sequen en un solo día, teniendo cuidada 
>de retirarlos por la noche en la casa., 

Actualmente se practican dos clases de deseca­
ción de los higos. 1.11 Desecación natural ó por la 
acción del calor solar. 2.a Desecación artificial, ó 
por medio del fuego en el horno, en las estufas ó 
en los evaporadores. 

El respetoal pasado ha hecho llegar hasta nosotros 
en toda s u pureza, el primitiva método de desecación y 
embalaje que debieron de recibir de Oriente los cul­
tivadores de nuestras-costas del Mediterraneo, sin 
que los progresos de Esmirna, mediodía de Francia 
y los Estados Unidos, les hayan estimulada a esfor­
zarse para competir con la mercancía mimada de los 
mercados delmundo. 

l.-0ESECAC1ÓX i'\ATllHAL 

Demos ahora cuenta de los principales métodos 
de desecación natural usa dos en España. 

1.0 JINtodo de fllttlaga .-Las variedades de hi­
gos que se secan en esta provincia son los Verdejos 
en su inmensa mayoría, los Coines, y los Paneteros 
ó de embalaje. Se dejan madurar por completo en los 
arboles y, así que se van arrugando y retorciendo el 
pezón, se eogen a mano. con cuidada ó se sacuden 
las ramas para que se desprendan los maduros lle­
vandolos al secadero en cestos. 

Es lo mas común en Malaga aprovechar los pa­
seros de la uva para la desecación de los higos de 
primera clase, ó colocarlos sobre esteras, ó bolinas 
e>\tendidas en el suelo, ó sobre lienzos bastos, des­
pués de escogidos: las clases inferiores se ponen so­
bre suelo duro y también sobre juncos, aunque la 
bolina los blanquea mejor. 

Se colocan los higos extendidos, sin que monten 
unos sobre otros, y no se les da vuelta, dejandolos 
secar de primera int~nción. 

L os higos permanecen en el pasero dfa y noche, 
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sin cubrirlos durante l.:t última, a no ser que sobre­
venga tiempo húmedo. 

En donde no se cuenta con paseros, se establecen 
los secaderos ó sequeros en los carasoles ó sitros 
expuestos al Mediodía. 

Después de secos los higos en los paseros, se 
clasifican, si no lo estan, y se ·guardan en sitio seca 
y ventilada. Por regla general, se establecen tres ela­
ses que se separan; à la primera corresponden los 
llamados higos de padrón, que son los mas superio­
res, de los cuales se emplean los escogidos para la­
brar fruto fino en cajas; los demas para carear los 
lechos superiores, con el fin de daries Vista y aparen­
te valor cuando se descase el serete y se examina la 
calidad del fruto. Los de segunda, como fruto ordi­
nario ó corriente, que también suele aplicarse para 
la destilación y fabricación de Vinagre. La tercera 
clase, ó sea el escombro, para alimentar y cebar los 
animales. 

Cuando se van a envasar, después de pesados 
en porciones de una ó dos arrobas, se ponen a so­
lear, y estando aún calientes se meten en los seretes, 
y se carean, colocando encima, ensanchando y aplas­
tando a mano los higos de primera; después se case 
el serete y se prensa con la viga del lagar ó en pren­
sas especiales. 

Pero es mas general disponer los seretes de pal­
ma ó de pleita de esparto, y llenarlos por tongadas, 
que se sient<:ln con 1 os pies sobre un I ienzo fuerte, 
poniéndoles, por última, las tapas de pleita. 

Cuando se prensan los seretes en el !agar, se les 
deja en él por espacio de seis ú ocho días. 

En algunas circunstancias no suele hacerse la 
clasificación con el esmero y curiosidad necesarios, 
y como se mezclan los frutos picados y agusanados 
con los buenos, aquéllos comunican sus malas con­
diciones a los demñs, sicndo ésta una de las causas 
de enconlrarse con frccuencia apolillados los higos 
pasos en el comercio. • 

Otra de las causas que contribuyen a que se pi­
qoen los higos, es tenerlos mucho tiempo sin pren-
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sar, ó pren sar los mal, dejando huecos por don de 
principian a picarse, cuando no se han comprimido 
uniforn:e y gradualmente. Algunos cosecheros lo 
atr ibuyen principalmente a la fai ta de limpieza y al 
descuido en la clasificación, y envase de los higos, 
que se cohonestan con la poca utilidad que dejan es­
tos frutos en bastantes ocasiones. No falta quien se­
ñala como causas de picarse la humedad ó la dema­
siada sequedad. 

Pero, para evitar que se apolillen y agusanen los 
higos de regalo, se colocan antes de prensarlos den­
tro de un cenacho, que se mete y saca una ó dos 
veces en agua hirviendo. 

Después de secos se meten en seretes y se pren-
san. 

No se acostumbra enharinarlos. 
2. 0 /Jtlétodo de Almería, /Jtfurcia 1' Valencia.­
En las grandes explotaciones de higos pasos de 

la costa de Levante de Almería, especialmente en 
Cuevas, Huércal, Overa y Pulpí, centros de produc­
ción de la mayor importancia, se sigue el procedí· 
miento que vamos a reseñar: 

Los h1gos que son objeto de la explotación per­
tenecen a las especies perolasos blancos, Jlerdales 
y pajareros, entre los blancos, y a breva/es de mo· 
lla blanca y encarnada, entre los negros. 

La recolección de los higos de la primera especie 
tiene lugar en agosto, a mano, con caña, ó sacudien­
do moderadamente las ramas de las higueras, para 
que caigan sólo los que tienen retorcido el pezón, ó 
estan colganderos, como llaman allí, los de la segun­
da .y tercera, desde mediados de agosto al 15 de sep­
tiembre, por ser mas tardíos. 

Aunque en principio se procura que estén colgan­
deros los perolasos blancos, no siempre se Iogra en 
totalidad, especialmen!e en las higueras :nuy fértiles, 
ó de regadío, en que se eogen y caen higos todavía 
muy enteros y jugosos, que no se prestan a la dese­
cación como debieran. 

Los verdales y pajareros, así como los brevalis 
negros, se arrugan mas féícilmente y cuelgan con 
mas uniformidad. 

. 
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Se recogen los higos en cestos ó cenachos de es­
parto, y se llevan a los sequeros, situados enterre­
nos ligeramente inclinados y con exposición al Me­
diodía, los cuales se hallan cercados con ramos de 
artos, que con sus punzantes espinas se oponen a 
que penetren en ellos los perros y otros animales. 
También se utilizan los t~rrados de los cortijos bajos, 
recubiertos de una capa de arcilla (tierra rofa}, que 
es el preservativa ge.neral contra las Jluvias, en vez 
de tejas. Otras vec~s se empiedran los sequeros con 
cantos de buena cara que no ofrecen desigualdades 
notnbles. 

Fuera de este último caso, se cubre la superficie 
de los sequeros con esparto, rastrojo, hoja de carrizo 
y matas de hinojo, a fin de que los higos no toquen 
al suelo. 

Una vez en el sequero se abren generalmente por 
el ojo y se aplastan, colocandolos sobre el lecho ve­
getal lo mas próximo que se pueda, para economizar 
sequero, pero sin que se toquen unos a otros. En es­
ta situación permanecen los dí as necesarios para que 
se sequen por completo, sin mas alteración que vol­
tearlos ó cambiarles la cara en el sequero, cuando ya 
estan bien oreados p~r arriba. El abrirles por el ojo 
y aplastarlos en sentido perpendicular a la línea que 
forma éste con el pezón se funda en que cogiéndose 
muchos higos sin haber llegado a colganderos, y con­
servandose, por ,lo tanto,demasiado jugosos, tardarían 
bastante en secarse cnteros, y aún se les expondría a 
entrar en putrefacción. 

Secos ya convenientemente por ambas caras, se 
retiran de los sequeros, antes de concluir la tarde y 
empezar a caer relente, tan abunda1te en las noches 
claras y serenas de las costas del Mediternineo, a fin 
de que esa semilluvia no los revenga, humedezca y 
ablande; puesto que no se emplea ningú1 medio pre­
servativa que proteja los higos contra la humedad 
nocturna. 

Trasportados bien secos a los cortijos, se van 
echando en horones de pleita de esparto, especie de 
grandes capachos cuya solera mide de 2 a 2,50 me-
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t ros de di<ímetro, y 1,50 a 2 de altura sus pare:ies, en 
donde si bien se rebla!ldecen con el contacto, estan 
resguardados de la humedad del ambiente. 

Pasados algunos días, 6 cuando conviene desocu­
par los horones, se procede a embalar los higos secos 
en seras de cu::~tro arrobas ó de dos, 6 en seretes de 
una. L a operación se efectúa de la manera siguiente: 
se llenan las seras de higos de los que contienen los 
horones, · y se extiende sobre e llos u:~ lienzo grueso 
y limpio sobre el que se va pisando con los pies des­
calzos la superficie del lecho de higos: después se 
vuel ve a cargar otro nuevo que se sienta en la rnisma 
forma, y así sucesivamente hasta llenar por completo 
la sera. 

Llegando este caso, se tapa con hinojo, hojas 6 
hierbas secas la boca de la sera entretejiéndola con 
sogas si es que no se te pone cubierta de pleita. 

D ispuestas las seras, se pasan allagar, especie de 
prensa primitiva de rn adera, de mesa y husíl los con 
t uercas, en que no intervienen cuerdas ni palancas 
que favorezcan el trabajo. Las seras permanecen en 
ellagar durante seis ú ocho días, y no falta quien las 
cambia de situaci6n poniendo las de abajo arriba y 
és tas abajo si se disponê de tie.np J y de pre.1s1. 

Sal ~Jo la escaldadura en agua hirvien:b, a que so· 
meten los higJs algu'los cultivad'Jre3, los proce1i.­
mientos de desecaci6n del antiguo reino de Valencia 
y M urcia a¡n:1as difieïe del que sè sigue en el Le­
vante de la provincia de Almeria . 

5.0 Mitodo de Fraga.-Liegada la época de 
madurar completamente los higos, se eogen a mano, 
con sumo cuidado, por el pez6n y se llevan a cañi­
zos, doode se extienden uno a uno con el pez6n ha· 
cia arriba, dejandolos a la intemperie día y n0che, a 
no ser que llueva, 6 el tiempo se ponga·muy húmedo, 
en cuyo caso se retiran a un sitio resguardada de la 
humedad. • 

Se procura que los cañizos sean nuevos todos los 
años para conser var los higos con el mayor grado de 
blancura. 

Secos ya por la primera cara, 6 sea por la del 
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pezón, se vuelven también uno a uno, después de 
achatarles ó aplastarles el pezón, a fin de que quede 
hacia arriba la cara del ojo, que tocaba antes a los 
cañizos. 

Después de secos por ambas caras, se recogen 
los higos, formando pi las como las de duros, acaban­
dolos de achatar y llevandolos a una habitación don­
de se ponen sobre sabanas para su completo oreo; 
pero antes de colocarlos en cajones para embalarlos, 
se procura que haya caído ya alguna helada. 

4. 0 Método de Binisa!em (Baleares).- Vamos 
a dar una idea del procedimiento que se sigue para 
secar los higos en Binisalem, ya que, separandose en 
su esencia de los métodos de las demas provincias 
de España y del extranjero, ofrece resultades muy 
ventajosos en la pníctica. 

Este procedimiento. que produce los mejorE's hi­
gos pasos de las Islas B;¡leares, parte de la base de 
no dejar madurar demasiado los higos en las higue­
ras, y mucho menos de esperar a que se retuerzan sus 
pezones y se pongan colganderos. Con este sistema, 
poco conocido en los demas pueblos de Mallorca, se 
obtienen higos mayores, mas jugosos y exquisitos y 
de color muy blanco. 

Los higos que se exp~otan para ~ecar pertenecen 
a la variedad bordissot blanca, que se coge apenas 
esta madur<~ y se dispo:1e sobre cañizos formados 
con tallos secos de gamorzita y cuerda delgada para 
afianzarlos ó unil'los. 

Se colocan los higos por su asiento ó por la parte 
del ojo, aplastanclolos y dandoles vuelta cada dos 
días, para que el pezón quede en contacto con los 
cañizos y el ojo ocupe la parte superior, interín no 
se establecen nuevos turnos de vueltas. 

Todos los días después de ponerse el sol, se re­
tiran los cañizos con los higos, llevandolos a una ca­
seta especial de la huerta, en donde pasan Ja noche 
bajo cubierta, prcsen'ados del sereno, para votver a 
los sequeros al aire libre a la mañana siguiente, en 
cuanto el sol ha evaporado el rocío. 

Con el objeto de que no se aplasten los higos mas 
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de lo conveniente con el peso de los camzcs, y no 
ocupen éstos mas espado que el preciso, se colocan 
dos travesaños prismaticos de madera en cada ca:'ii­
zo, con los que se consigue que no se toquen unos 
con otros y circule el aire libremente entre ellos. Pe­
ro hay que aplastar los higJs con las manos siempre 
que se les da vuelta. 

Cuando estan ya secos los higos, se retiran de 
los cañízos poniéndoles en Jugar seco, cubíertos con 
telas límpias, para preservaries del polvo y de los 
i nsectos. 

Una vez terminada la temporada de desecación 
se procede a escaldarlos con agua hirviendo, a fin de 
matar los gérmenes de los gusanos depositados por 
los kermes sobre la fruta. 

La operacíón tienEï lugar introduciendo por algu­
nos segundos los cestos cargados de higos dentro 
del agua hirviendo, que èontiene ura gran caldera, a 
los que se les imprime sacudidas de arriba abajo, con 
el objeto de que los higos del fondo de los cestos 
ocupen la superficie y los de ésta la parte baja. Se 
zambulliran los cestos tfna ó dos veces hasta que se 
!ogre el fin. 

Escaldades los higJs, se amontonaran sobre los 
cañizos sin vol\1erlos a paner al sol, cubriéndolos 
primera con un lienzo limpio y después con otro mas 
basto, sobrepuesto. 

A los dos ó tres días se embalaran en cajas de 
pinabete, construídas con tablas delgadas y sin nu­
dos ni resina, de una med,ia arroba de capacidad, sen­
tanda los higos con ambas manos, pero sin hacer 
esfuerzos que prJduzcan la salida de jugos ó melaza. 
En el fondo de l:::~s cajas se pondra pape! liso ó re­
cortado, cubriendo también el última lecho de los hi­
gos con igual pape!. Estos higos seran de los elegí­
dos para carear) es decir, los mas granòes y de mejor 
forma y los mas blancos a la vez. Cargados los higos 
en las cajas, se les hara bajar lo que sobresalen de 
éstas por media de la presión que ejerce la tapa al 
clavaria. 

Los higos de Binisalem, desecados cuando apenas 

, .. 
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han alcanzado completa madurez, merecen mucha 
reputación en Mallorca y son muy demandades para 
Francia. 

En las demas localidades de la !sia de Mallorca 
no se secan los higos con tanto cuidado; a<..í es que 
no llegan a alcanzar tanto valor, ni son solicitados 
para la exportación. 

Por regla general, se secan mezclados los de dis­
tin tas variedades, no se cojen tan verdosos ni se 
vuelven y aplastan tantas veces. 

Por lo derm'is, los procedimientos usades en la 
moyor partc de los pueblos rurales de Nlallorca, se 
parecen al de 13inisalem. 

En ar'íos lluviosos, cuando hay dificultad para se­
carlos, ~e colocan en los hornos de pan cocer, me­
clianamente calentados, retiníndolos al estar secos; 
pero estos higos adquieren un sabor especial que los 
vuelve muy inferiores y sGlamente los consume la 
genle pobre ó el ganado. 

Nota.-En Son Servera, pequeña villa situada al 
N. O. de la lsla de .Mallorca, se seca el higo de la 
vari eclad carabasseta, que se coge en completa ma­
durcz, pero con la particularidad de poner lo~ zarzos 
que llaman cañizos, por estar hechos con cañas, de 
2 metros de largo, por 1 ,20 de ancho, cargados de 
higos; sobre dos maderos horizontales colocados a la 
altura de 1,50 metros, y que estan sostenidos pur 
otros verticales. Esta disposición tiene las ''entajas 
siguientes: 

l.n Sustraer los IJigvs que se secan ú la acdón 
de los animales do;néslicos. 

2.a PoJer, una SJia persona, colocnr bnjo tè­
chado los cañizos pam preservaries de In l!ll\1ia y el 
rocí::> de la r~oche, ya que muchas \'cecs no queda 
mas que una persona al cuidado de los sequeres. 

El guardian, al querer retiraries, colora la ca­
beza dcbajo del caiiizo, se a~acha un p JCO, cvge 
con las manos sus bordes, después endcrcza el cuer­
po para que pese el carïiz(l sobre la cabeza y las dos 
mancs, tanteando en busca del equilibrio, y llevün­
dolo luego al sitio deseado. 

' 

. 
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Si se colocasen en el suelo serían necesarias dos 
personas y no podrían, con tanta rapidez como una 
sola, poner los zarzos a cubierto. 

Cuando el tiempo es muy húmedo y no puede 
continuar la desecación al sol, se ponen los higos al 
calor del horno ó de la estufa, pero en este caso re­
sultan de inferior calidad. 

Las causas que la determinan son las siguientes: ,1 ~· 
1. a La acción brusca del cal or seco encoge los 

poros de la epidermis del ftuto, y como es por estos 
orificios por donde se marcha la humedad, cuando 
quedan cerrados es muy difícil que desaparezca. 

2.a Si, para obviar este inconveniente, se calien­
ta debilmente al hor110, la acción del calor es nula, 
el fruto queda húrne::lo y la desecación se prolonga 
indefinidamente. 

Por otra parte, la mano de obra resulta cara y no 
se saca beneficio algunG de la desecación. 

Cuando las lluvias persistan en el otoño, canvie­
ne escaldar los higos antes de ponerlos en el sequero 
y voltearlos repetidamente. ' 

Il-0ESEG,\CIÓX DE LOS IHGOS POR EL Ft:EGO 

La deseeación por medio del calor artificial, tal 
como la entienden los americanos, no presenta nin­
guno de los inconvenientes que acabamos de señalar, 
se verifica con rapidez y sin manipulación alguna 
y el fru!o conserva por completo su sabor y su 
aroma. 

Los aparatos que se emplean reciben el nombre 
dè Evaporadores. Su forma y su disposición varían 
mucho, pero todos tienen como parte principal una 
camara de desecación en la que se colocan los frutos 
que deben secarse, cuya camara es atravesada por 
una corrien te de aire caliente. La temperatura de es­
ta corriente es siempre inferior a 100° a fin de que 
los frutos no experimenten un principio de cocción, 
que los altera siempre· en mayor ó menor grado. 
Sobre este punto hay que fijar la mayor atención, 
pues ningún tratamiento posterior, por habil que sea, 
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podní restituir el gusto perdido por causa de una 
temperatura demasiado elevada. 

En la mayor parte de los evaporadores, la dese­
cación se hace de una manera metódica, es decir, 
que los frutos y la corriente avanzan los unos hacia 
la otra. Los frutos se introducen en la camara de de­
secación, cerca de la boca, que deja escapar la co­
rriente de aire, y salen por la extremidad por donde 
penetra esta corriente, de tal modo, que los frutos 
mas secos reciben el contacto inmediato del aire mas 
caliente, que no se pone en contacto con los frutos 
verdes sino después de haberse cargado mas ó me­
nos de humedad. 

Esta marcha es indispensable para los frutos que 
se ponen a secar provistos de s u pi el, como los higos. 

En el momento de ser introdu·cidos en el evapo­
rador, encuentran estos frutos una atmósfera caliente 
y húmeda que conserva a su epidermis la flexibilidad 
necesaria para que la humeçlad interior encuentre fa­
cil salida. A medida que pierdén esta humedad, van 
avanzando y encuentran aire cada vez mas seco y 
mas caliente hasta el momento en que, completamen­
te secos, salen del aparato. 

Los evaporadores que son aptos para la deseca­
ción de las ciruelas, tan abundantes a causa del gran 
beneficio que rinde la ciruela pasa, sirven perfecta­
mente para la desecación de los higos. 

En la imposibilidad de describir!os citaremos úni­
camente los mas importantes. 

El Zinmerman y el Plumber nos parecen aplica­
bles a la mayor parte de las zonas higueras de Espa­
iia donde el cultivo de este frutal no tiene gran inten­
sidad, por ser aparatos apropiados para pequeñas y 
medianas explotaciones. 

Para grandes explotaciones de higuerales que ten­
gan lo menos de tres a cinco mit higueras en pleno 
desarrollo y producción, podemos aconsejar los dese­
cadores de Reynolt y de Aiden, ambos imitados y 
modificados por numerosos constructores, y ambos 
con la camara de desecación vertical. 

Existen también evaporadores con la camara de 
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desecación inclinada, que hace desviar la corriente 
de su dirección natural. Entre los que son dignos de 
recomendación citamos el «.\mericano» de Ryder y 
el (Francés» de Tritschler, ambos de buenos resulta­
dos sobre todo para aprovechar bien el calor. (I) 

Cox.;;ER\"ACió~ DE Los mcos 

Los higos, una vez secos, deben conservarse a 
fin de que no se desarrol len en ellos larvas de insec­
tos ú otras enfermedades que los echan a perder. 

Si se secan al sol èS mucho mas necesario que 
si se efectúa su desecación en la estufa ó en el eva­
porador. 

Varían los medios empleados en España para 
conservar los higos, y hoy casi no se emplean mas 
que dos prucedimientos, el de colocar los higos pa­
sos en la estufa ó en el horno, y el del escaldada del 
higo. Ambos dan resultada satisfactorio si se practi­
can con alguna perfección, y si se sujetan los higos 
a un fuerte prensado. 

En el Este de la Isla de Mallorca (Baleares), una 
vez secos los higos, se colocan cuidadosamente en 
un serete de pleita poniendo unas hojas de higuera 
para que los higos no estén en contacto con la plei­
ta. Seguidamente se coloca el serete en el borno y 
se tiene cuidado de que el calor reblandezca toda la 
masa. En estas condiciones se prensa el serete, se 
sujeta la tapa y se deja enfriar paulatinamente. Los 
gérmenes mueren por el calor y los higos son con­
servados. 

El procedimiento del escaldada es mas general 
en los higos secados al sol, y muchas veces secos en 
demasía. 

Ptm:-h.\DO D~L mco PASO 

Hemos obser vada qu_e es muy conveniente suje· 

Recomeadamos a los ler.tore~ qac q·¡iera:l estudiar In de3ecnclúa 
artificial del higo, mucho mas perf<!cla y convenien! e que In natural, 
que lean ellihro titula<lo •Traité pratique du sechage des fruits et des 
legumes p1r j. Nanot ingeni~ur agronome etc. et 1.... Tritsch:er, inge­
nieur des Arts et Manufactures. Paris. Librairie agricole de la Maison 
rustique, 26, Rne Ja cob ,26. 
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tar el higo paso a un fuerte prensado a fin de que no 
queden entre los higos espacios llenos de aire que 
determinen la descomposición de estos frutos. 

Una experiencia de muchos años nos ha hecho 
ver que los higos pasos deben prensarse formando el 
contenido de cada cajón un verdadera bloque. Don~ 
de no hay aire no hay vida, y los higos secos no 
prensados estan envueltos por el aire y en las mejo­
res condiciones para descomponerse. 

Los higos de mas fama, como los de Esmirna, 
circulan en el comercio en cajas, cuyos higos estan 
tan apretados que es difícil separarlos con las manos. 
Este es el secreto de su conservación. 

En España surte el mercado de las grandes po­
blaciones el higo de Fraga que se consume en Ma­
drid y en otras grandes poblaciones hasta entrada el 
verano sin descompo:1erse. En los aparadores de las 
tiendas de comestibles se ven aquellos bloques de 
higos que nunca se apolillan ni descomponen, por­
que estan perfectamente prensados, al paso que en 
las Baleares los higos de igual variedad que los de 
f<raga se cubren de un polvillo blanca parecido a la 
harina, por lo cua! les llaman los naturales, higos 
enharinados, que )a no son comestibles. El azúcar 
del higo, mediante la acción del aire se ha transfor­
mada, echandolos a perder. 

i Cuanto di nero se pierde en España por falta de 
precauciones con el embalada de los higos! 

Así como, cuando uno adquiere un cajón de higos 
de Esmirna ó de Fraga, puede estar seguro de la 
buena conservación de la mercancía, no puede estar~ 
lo cuando se adquiere de otras local idades, por no 
haberse tomado precauciones que tiendan a la per­
fecta conservación del fruto. 

Es, pues, necesario, de toda necesidad, prensar los 
higos al encajonarlos, para evitar la acción del aire 
sobre ese fru to, pues sin esta precaución, es segura 
ó casi segura, la pérdida de la mercancía. 
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1\PROVECHAMIENTO DE LOS HIGOS PASOS 

Las clases de higos bien desecados son aprove­
dos para la alimentación del hombre como postre es­
quisito. Los mas importantes y apreciados son los de 
Esmirna, por proceder de ese puerto de Asia menor. 
Las naciones mas ricas los consumen todos y con 
dificultad llegan a las ciudades de segundo orden y 
nunca a los pueblos pequeños. . 

En España, el higo paso que mas se aprecia es 
indudablemente el de Fraga, nombre de una pobla­
ción de la provincia de Lérida que lo cultiva en gran 
escala y lo presenta muy bien embalado en los mer­
cados espaíïoles. 

En las mas importantes ciudades de la península 
lbérica se vende este higo paso, bastante bien em­
balada, aunque no tanto como el higo de Esmirna 
que se vende mucho mas caro. 

Los higos de Andalucía, mas azucarados, no 
pueden competir con los de Fraga, por no estar tan 
perfectamente desecados y embalados. Estos proce­
den de la variedad Bordissot blanca que se cultiva 
mucho en Cataluña y Baleares, aunque en esta últi­
ma provincia no resultan tan sabrosos los higos como 
en la de Lérida a causa, sin duda, de la composición 
del terreno donde vegeta la higuera. 

Los llamados higos de F aro (Portugal) que todavía 
Estelrich, HtGUllRA 21l 
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tienen circulación comercial, van colocados después 
de los de Esmirna. 

Las otras clases que se presentan en los merca­
dos españoles casi nunca llegan a obtener buenos 
precios, porque se secan con poco cuidado y son mal 
presentades a los compradores. 

Como ésta es una mercancía que aumenta mucho 
deprecio a medida que se s.eca bien y se embala con . ~ 
!ujo, convendría que se estudiasen por los que cul -
tivan higuerales las castas que mejores y mas sabre-
sos higos pasos les pueden dar. 

Los mejores de nuestros higos pasos deben pro­
ceder de las ci ases 1. a, 5.n y 6. a si empre que tengan 
buen sabor y color blanco ó amarillo. 

Las demas clases solamente dan higos inferiores 
que debe consumir la gente pobre ó los animales 
domésticos, como el cerdo, el buey y otros.-Estos 
son secades sin ningúr1 cuidado. • 

Los higos secos inferiores también pueden apro­
\•echarse para ser transformades en al cobol, mediante 
la fermentación. Estos higos son secades en terrazas 
así como los que consume el ganado. La ley de alco­
holes que rige actualmente en España imposibilita, 
hoy por hoy, la obtención del alcohol del higo. 

fABRICACIÓ~ DE PA:'\ES DE IHGO 

Con los higos de segunda clase, especialmente 
de los que proceden de la variedad parejal, se fabri­
can en algunes pueblos los llamados panes de higo, 
que son masas de forma cónica, de peso que varía 
entre 400 y 1000 gram os, formades por una pasta de 
higos pasos y algunas otras sustancias aromaticas y 
alimenticlas. 

No extrañamos que se hayan elegido los pare} als 
para esta fabricación, porque ademas de ser sabrosos 
y de piel delgada, son d~ gran volúmen, y su aspecte 
no corresponde a su bondad intrínseca, así es que 
con el objeto de aumentar s u valor se destinan a ser 
trasformados en panes. 

El pueblo de Pollensa es el que fabrica estos pa-

.· 
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nes en mayor cantidad, empleando el siguiente pro­
cedimiento. 

Se toman los higos parejals secados a lo largo 
y se abren por el ojo basta llegar casi al pezón, y se 
remojan algo con agua aromatica; después se ama­
san ó machacan en un mortero de piedra ó de barro 
para dar a la masa al~una uniformidad, pero sin que 
pierdan los higos su forma, y después se dispone la 
pasta, mezclada con ·semi! las de anís y de hinojo y 
aguardiente anisado, en moldes cónicos por capas, 
inierponiendo entre capa y capa almendms mondadas 
y cortadas en pedazos con un cuchillo . 

Una vez lleno el molde, que puede ser de madera 
ó de metal, se saca el pan que es alisado en su su­
perficie pot medio del agua aroméltica y se pone a 
secar a la sombra. La masa ha de ser muy compacta, 
por lo c~:~al al ser llenados los moldes se ha de apre­
tar mucho. 

Cuando estan secos los panes, se cubren con en­
voltorios mas ó menos lujosos según el objeto a que 
van destinados. Si se han de consumir en la casa, se 
cu bren con las h_ojas de la higuera atandolas con ho jas 
de palmito; pero si han de venderse ó regalarse, se 
envuelven cuidadosamenle con papeles de color ó con 
pape! plateado y dorado, poniéndoles una red de pal­
ma en la base sobre que se asientan, de la que salen 
palmas recubiertas por papel ó cordones de colores 
vivos que van a atarse en el vértice del pan y allí se 
forma una asa para colgarlos ó co~erlos. 

La madera de los troncos de la higuera, aunque 
muy fofa, se emplea para la construcción de bancos 
para carpintero y banquetas para las casas de campo. 
También tiene mucho uso para suelas de carros de 
transporte. La leña para combustible es de inferior 
calidad. 
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FIPÉNDICE 

Conforme a lo consignado en la nota de la pagi­
na 23, debemos indicar que la higuera llamada Ne­
greta en Menorca es la conocida por el de Roja en 
Mallorca. La Catalana de Menorca es la llamada 
Cuell o de Dama en Mallorca y la Francesa de Me­
norca es la denominada Verdal en Mallorca. D. Pe­
dro Mir y Mir facilttó esta comprobación. 

Durante la impresión de este Iibro únicamente 
hemos podido hallar una nueva variedad de la higuera 
común 6 comestible que denominamos, 

DE LA GLORIA, EsT. 

Sinonimia: De la Roca en Inca (1) 

Esta higuera esta algo extendida por el término 
de Inca y en los limítrofes, y tiene bas tan te importan­

cia por dar dos cosechas 
de higos, las bre1'as de 
primera flor que madu­
ran en agosto y por es­
ta causa son muy apre-

' (-\ ciados porque falta al i-
. ' : \ , '~~ mento para los animal es 

' · 1 • \ '~ ~ domésticos y los lziJ?os , I I . '~\' ..., l \ \ ~'ll propiamente dichos que 
,' , ' I f I ''\~ maduran en. octubre. 

\ \ .,~..l Las brevas son grue-
1 I I \~ sas, cónicas, de color 

) '~~~~ rojizo claro (fig. 65), de 
I 
I 
I 
I • ,'!s 65 mm. de largo por 45 

:J~ 

\ • \ 1 
1 1 

.¡fjj de ancho, son poco ju-
, ' ' : 

1 
/ ,;13. · gosas a causa del calor 

',, ' ,' " .ff'Jh que reina al madurar. 
· -- ~ :;..:. ,, · .... · ,./ Los cer dos las comen 
Breva de Ja GJoria.- Fig. 65 bien. 

(I) E! nombre de la Roca no puede subsistir por llamarse asl una 
variedad mejor y muy extendida en Ja provincia; y por esto la denoml· 
namos de la Gloria. 
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El higo, que madura 
desde mediados de oc­
tubre, es mas pequeño, 
sobroso y jugoso y mi­
de 42 mm. de alto por 
40 de ancho; puede em­
plearlo el hombre pa­
ra corner verde, porque 
tiene buen sabor. 

Por su forma debe 
figurar en la clase pri­
mera de las seis en qtte 
los hemos qividido pa- Higo de Ja Gloria.~Fig, 68. 

gina 23. A esta clase corresponderan once higos. 
La hoja cuyo grabado (fig. 68 pag. 215) dara, con 

los fru tos, completa idea de esta variedad que creem os 
extendera su cultivo por la provincia de Baleares. 

A pesar de estar algo extendida, esta variedad 
habia escapado a mis investigaciones, y el Maestro 
Reixach la citó en mi presencia aludiendo a lo tardío 
de sus brevas. Entonces le supliqué me mandase 
esos frutos de primera flor que recibí en Sta. Marga­
rita donde a la sazón residia. 

En octubre estudié el 
a r bo I que presenta ba 
mediano desarrollo, ra­
mas medianas y renue-

' '. · .: ~ vos débiles. La copa re-
: , \''~~ dondeada y algo espesa 

/ i \ \ \ ~ era de buena apariencia. 
' '. \ '\ ~)~ Hi gos sabrosos y en 

1
, ',' · ,;v abundancia. 

'' 1 I \ 

~ 'I ,; I .. 
,, 'I I' Z· 
... 1/ // / .: • 

·t '.l ,Y 1• • Hemos observado en 
~ \,_ ,, ~~¡/I~ Mallorca diez ó doce ca-

:::,....-~--~_ 'y / ~ brahigos que dan frutos 
F;g. 67.-Cabrahigo Albufera. abundantes Y reprOdUCi-

ITIOS uno de estos en la fig. 67. 

FIN 
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Fig. 68. - Hojn rcd1Lcida dc higuera de la Gloria. 
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AL LECTOR 

Para completar la presente obra relativa al culti­

vo de la higuera en España, faltan únicamente unos 

apéndices descriptivos de las variedades de higueras 

que se cultivan en las diferentes provincias de Espa-

.. 

ña, cuya tare<'\ emprenderemos en el próximo sep- t 
tiembre. 

De este modo nos daremos cuenta del aprecio 

en que deben tenerse los higos españoles. 

. ~ ; 
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Hig-ueral de la Capella (Sta. }largarita, Mallorca) Hi~uera Bordissot bl a¡¡ca, 



Iligncral dc la Ca rella l~ta. :Unrgarita, :.\Iallorcnt Hignera porqm!J1« 



Higueral de la Capella (Sta. i\fargarita, i\Iallorca)-Higucra ma1'fÍIIIJ11Ca 
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Higueral de la Capella (Sta. ?!Iargarita, ?!Iallorca). Higuera de la Roca. 
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